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Presentación

En un reciente “briefi ng” (estado de la cuestión) de cuatro páginas, 
titulado “Adapting to climate change” (adaptación al cambio climático) 
Th e Economist, la prestigiosa revista económica británica, actualiza el 
sentido común vigente sobre el cambio climático en quienes ordenan 
el quehacer ofi cial del planeta. Divulgada días antes de la reunión 
de Cancún, México, el resumen reconoce que “a pesar de 20 años de 
negociaciones sobre el clima, el planeta continúa en la trayectoria de 
emisiones BAU (“business as usual” o más de lo mismo) prevista en 
los escenarios del IPCC (Panel Intergubernamental sobre Cambio 
Climático)” y da, en consecuencia, por terminada “la lucha por limitar 
el calentamiento global a límites fácilmente tolerables” (p. 85). Vuelve 
los ojos a quienes han trabajado por la adaptación al cambio climático 
y reconoce que una de las razones por las que la adaptación no ha sido 
tema de debate público tanto como la mitigación mediante reducciones 
en las emisiones de gases invernadero es que muchas de las adaptaciones 
la gente las hace por sí misma. En general, los esfuerzos de adaptación 
son de alcance local, de poco costo. Incluso los emprendimientos más 
notorios como los muros de contención de inundaciones no exceden 
el ámbito local. Pero exigen iniciativa de base, actores colectivos. 
Difícilmente, una ventana de oportunidad desde la visión corporativa 
que se impone en los foros internacionales como una verdadera cultura 
global. Creemos que ésta es la principal razón de la suerte de la posición 
del gobierno boliviano en Cancún, fi nalmente aislada, pese a la simpatía 
de numerosos aliados por su defensa de los Derechos de la Madre Tierra, 
expresión de la necesidad expresada por los pueblos indígenas de una 
relación con la naturaleza diferente de la que encarnan las corporaciones 
y sus aliados. 

Finalmente, pareciera que la crisis climática es un escenario de 
“sinceramiento.” Como refi ere el “briefi ng”, “los grupos de presión y 
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políticos verdes que han impulsado el debate sobre el cambio climático a 
menudo se muestran renuentes a dar atención a la adaptación, creyendo 
que cuanto más gente le preste atención, menos motivados estarán de 
exigir la reducción de emisiones” (p. 86). Por otro lado, poco sabemos 
con certeza. “En general, cuando más quieres afi rmaciones fi rmes sobre 
lo que podría pasar, menos adecuada se revela la actual ciencia del 
clima” (p. 86).

Luego de elaborar sobre las ventajas de los países ricos para superar la 
crisis climática, el resumen ofrece apreciaciones sobre la situación de 
los países pobres. “Los países pobres.... se encuentran en mayor riesgo, 
especialmente porque son más dependientes de la agricultura que los 
países ricos y no existe otra actividad humana más íntimamente ligada 
con el clima. Los cultivos son sensibles a cambios en los patrones de 
precipitación y temperaturas máximas, así como a la temperatura 
y precipitación promedios, del mismo modo que lo son las pestes y 
enfermedades que los atacan…. En el informe del IPCC en el 2007, la 
presentación de la agricultura en un planeta más caliente fue una cara 
de la medalla. En latitudes bajas, temperaturas más altas probablemente 
acortarán las estaciones de crecimiento y esforzarán a las plantas en 
otras formas. En latitudes altas, si el calentamiento es moderado, las 
estaciones de crecimiento se alargarán y los rendimientos serán mayores, 
en parte porque un nivel mayor de CO2 ayuda a la fotosíntesis… El 
IPCC considera que la agricultura no será afectada en forma demasiado 
negativa por un aumento de 2 grados centígrados, si se atiende a 
promedios globales. Con un aumento mayor (probable hacia fi nales 
del siglo) las cosas lucen mal… Una preocupación es el gran daño que 
puede resultar si la temperatura excede ciertos umbrales aunque sea por 
un período breve.” (p. 87) Sin embargo, los experimentos que justifi can 
estas afi rmaciones se llevan a cabo en muy pocos lugares y ninguno se 
ocupa de cultivos tropicales. En realidad, las áreas de énfasis previstas 
para la adaptación al cambio climático son el mejoramiento de la 
productividad de los cultivos, la tolerancia a la temperatura y la escasez 
de agua, así como el manejo de plagas, el mejoramiento y conservación 
de suelos, los patrones de cultivo y técnicas de manejo de cultivos que 
aumenten su resiliencia. De otro modo, la adaptación consistente en la 
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extensión de la frontera agrícola a costa de bosques y pasturas tendría 
un impacto adverso y nefasto.

Una lectura del “briefi ng” desde la perspectiva de los pueblos indígenas 
y campesinos es reveladora de la práctica invisibilidad de sus saberes 
sobre la adaptación a los “cambios de tiempo”. La publicación que 
ofrecemos es una nueva contribución de las comunidades andinas en 
nuestro esfuerzo conjunto de compartir sus saberes sobre el “vivir bien” 
haciéndolos visibles. Porque es el “buen vivir” lo que para ellas está en 
juego en los múltiples testimonios que se incluye. Y unánimemente se 
identifi ca a la pérdida del respeto, entre humanos, hacia la naturaleza y 
hacia las deidades, como el obstáculo que nos impide el “vivir bien”. 

Volvamos a la posición ofi cial boliviana en las últimas reuniones 
sobre cambio climático (Copenhague y Cancún). Su apuesta de basar 
la argumentación en los Derechos de la Madre Tierra es un intento 
de lograr el diálogo apelando a la sensibilidad legalista de la cultura 
corporativa que se ha instalado en las negociaciones. Valiente, sin duda, 
pero insufi ciente para convencer a los aliados y menos a los opositores 
porque da por supuesto el reconocimiento de la sabiduría de las culturas 
que saben “vivir bien”. No se reconoce la especifi cidad cultural de los 
términos de las negociaciones. Hoy por hoy, éstos son los establecidos 
por la IPCC y su limitado objetivo de moderar las emisiones de gases 
invernadero. Que los términos se establecen en función del negocio 
corporativo está claramente expresado en el mecanismo de las Naciones 
Unidas denominado REDD (Reducing Emissions from Deforestation 
and Forest Degradation) y sus refi naciones. En nuestra opinión, lo que 
ha pasado es que aparece la delegación boliviana como un “aguafi estas” 
que recuerda que no es el lucro corporativo lo que está en juego, sino la 
salud del planeta, sin la cual el “vivir bien” que los pueblos indígenas del 
planeta suponen es la meta de todos para todos, se hace imposible. En 
este sentido la única cultura equiparable a la corporativa es la indígena. 
Esta posición nuestra es deliberadamente extrema y sólo debería servir 
para invitar a aclarar cuáles son las condiciones previas para conversar 
sin concesiones y en equivalencia en el enrarecido ambiente corporativo 
de las negociaciones sobre cambio climático. Mientras no se pueda dar 
el diálogo intercultural en condiciones de equivalencia y respeto a todas 
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las posiciones, prevalecerá la cultura corporativa y se tratará, sin éxito, 
de imponer salidas inaceptables y fi nalmente inviables. 

El ensayo inicial de Grimaldo Rengifo ofrece nuestra actual 
comprensión de un abordaje culturalmente sensible de la adaptación al 
cambio climático que las propias comunidades andino amazónicas han 
emprendido desde hace tiempo y que permite visibilizar lo invisible: el 
aporte indispensable de los pueblos indígenas a la salud del planeta. 

Agradecemos a los núcleos que han colaborado con sus ensayos para esta 
publicación, a cada uno de los comuneros que brindaron su testimonio, 
y  a la agencia belga de cooperación al desarrollo “Broederlikj Delen” 
por su apuesta por la diversidad cultural y por hacer posible la presente 
publicación.

El PRATEC

Lima, febrero 2011

Referencias

The Economist. 2010.  “Facing the consequences” (Afrontando las 
consecuencias). Briefi ng: Adapti ng to climate change, Vol. 397 No. 
8710, pp. 85-88.
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I. Crisis climática, suficiencia alimentaria 
y saber local andino
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Las relaciones entre cambio climático, 1. 
sufi ciencia alimentaria, y saber local

El cambio climático1 se ha convertido en una amenaza para la sufi ciencia 
alimentaria de los pueblos andinos por dos razones: en primer lugar 
porque sus efectos – alzas de las temperaturas, intensidad inusual de 
las precipitaciones, sequías, tormentas, etc. - erosionan suelos, cultivos, 
bosques, viviendas, distorsionan la secuencia tempo-espacial de las 
actividades agropecuarias, desaparecen los intercambios de productos 
entre las comunidades2, y con cada catástrofe ambiental se pierde 
infraestructura productiva y social, incluso vidas humanas. 

Cada comunidad lo vive a su manera. En la Isla de Anapia del Lago Titicaca 
en Puno, Francisco Froilán Limachi, comunero de la isla lo expresa así:

El clima en nuestra Isla ahora es diferente, ya que se asemeja a 
un clima de valle; antes no era así. Nosotros en años anteriores 

La Convención de las Naciones Unidas sobre Cambio Climáti co, la defi ne 1. 
como: «un cambio del clima atribuido directa o indirectamente a las acti vidades 
humanas que alteran la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la 
variabilidad natural del clima observada durante períodos comparables».

 Al respecto don Rolando Escobar, comunero de la isla de Anapia, señala lo 2. 
siguiente: “Cuando hablamos del cambio del clima, esto es lo que nos pasó a nosotros 
en la isla de Anapia. Antes estoy hablando de los años 1980 a 1990 que han sido los años 
en que el intercambio de productos ha sufrido un cambio. Nosotros anteriormente 
realizábamos intercambios con comuneros de la zona alta de Desaguadero, ellos 
eran bastante conocidos aquí y en la cosecha ellos venían hasta la isla con bastantes 
productos entre las cuales destacan la fi bra de alpaca, sal, tejidos, charqui, wiskas 
entre otros. Nos visitaban casa por casa y nos ofrecían darnos, por ejemplo, la sal a 
cambio de habas o maíz y de esta manera nosotros nos proveíamos de varios de sus 
productos que eran necesarios para nosotros, así ellos también se recogían bastante 
recado o productos para llevarse de retorno a su comunidad. Este intercambio se 
realizaba justamente porque en las comunidades de la zona alta de Desaguadero 
no producían nuestros culti vos que producen en la isla ya que hacía bastante frio y 
había mucha helada, ellos nos comentaban que solo producían en esos años la papa 
amarga, la kañihua y la quinua. Prácti camente desde principios de los años 1990 estos 
intercambios de producto – el trueque – ha ido disminuyendo, es decir ya no venían 
con frecuencia a la isla y era justamente porque en sus comunidades de la parte alta de 
Desaguadero el clima era favorable o benigno para el culti vo de nuestros productos, 
así también nos confi rmaron nuestros amigos de la zona alta, tanto nuestra papa como 
nuestra habas ya podían culti varse y cosecharse en abundancia en esas zonas.
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realizábamos nuestras actividades en el día y de manera normal, 
es decir trabajábamos sin problemas. En cambio hoy en día el sol 
calienta mucho, el sol quema y no nos permite hacer nuestras 
actividades con normalidad. Por ello, muchos de nosotros si 
trabajamos debemos utilizar sombreros grandes.

Narciso Escobar, comunero de la isla de Anapia, añade:

Efectivamente el clima está cambiando, no es el de antes. Antes las 
lluvias caían de manera uniforme en todas partes hoy ya no es así. 
Hoy apreciamos que cae en partes localizadas, es decir nuestras 
chacras están tristes y secas. Otro aspecto es que cuando cae la 
lluvia, cae abundante y arrastra suelo, piedra y rastrojos hacia las 
partes bajas. Antes la lluvia caía suavemente y ese tipo de lluvia 
penetraba el suelo. Asimismo, las lluvias ya no están cayendo 
en su tiempo, es decir la lluvia hoy juega, y eso hace confundir 
a muchos de nosotros. A veces las señas o lomasas nos están 
indicando una cosa, pero la lluvia nos dice otra cosa.

Don Hipólito Espirillo, de la comunidad de Queromarca, Cusco, agrega:

Ahora con el cambio del clima hay más calor, difícil de aguantar. 
Frejol, zapallo, calabaza, achira, ya está dando acá. A mí me da 
mucho que pensar; de noche miro el cielo, pienso mañana ¿cómo 
amanecerá?, pido a nuestros Apus que no pase nada malo. Si 
este año fracasamos con nuestros cultivos, mañana ¿qué vamos 
a comer? Yo me preocupo de nuestro tiempo.

En segundo lugar, el cambio climático posterga la restauración 
ecológica y cultural de las comunidades que estructuralmente padecen 
los efectos del sistema económico global, haciéndolas más vulnerables y 
dependientes de la ayuda externa poco sensible culturalmente3. 

Elías Apaza, comunero de Moho, Puno, dice por ejemplo de las ayudas 3. 
sanitarias: “el Ministerio de Salud también nos trae diversos venenos, según dicen 
que es para que no nos enfermemos. Esto es una menti ra, hace años nosotros en 
las comunidades no teníamos ni hospitales, postas medicas, vacunas, pasti llas y 
vivíamos más sanos que hoy en día, en nuestras comunidades de igual manera el 
agua para consumo humano nos dice que debe ser clorado. Yo creo que debemos 
de beber el agua como antes nuestros abuelos consumían, directamente del 
mananti al sin ser tratado, así debemos de beber el agua, hermanos”.
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De allí la importancia de asociar el acompañamiento a las acciones de 
adaptación al cambio climático de las comunidades con la sufi ciencia 
alimentaria conocido en la literatura convencional como seguridad 
alimentaria4. Se trata de que las acciones remediales de apoyo externo 
mejoren la sostenibilidad y resiliencia de las familias andinas para 
brindar comida adecuada y sufi ciente a sus integrantes al tiempo que 
éstas acciones permitan conservar a la naturaleza. 

El cambio climático ha sido una constante en la vida de los pueblos. No 
es un fenómeno desconocido, lo que lo hace novedoso es la intensidad y 
frecuencia no vistas en la historia de los últimos 50 años que lo convierte 
en crisis climática, una crisis que los indígenas consideran en su origen 
como falta de respeto a la naturaleza, a los humanos y hacia lo sagrado. 
Así lo indica Eustaquio Mamani, comunero de Queruma, Juli, Puno:

El clima ha cambiado ya hace varios años atrás. Nosotros lo 
hemos venido constatando y viendo la manera de criar mejor 
nuestras chacras ya que de eso vivimos. Ciertamente el sol 
calienta más que antes y tanto las lluvias, el granizo y las heladas 
han variado en su comportamiento. Estos cambios nosotros 
mismos lo hemos provocado año tras año. Cuando nosotros 
nos olvidamos de nuestros Achachilas o uywiris, de nuestra 
tierra, del granizo, de la helada, del zorro y de todo, se presentan 
estos malestares en la comunidad, hacen daño y con mucha 
tristeza afectan nuestra chacra, nuestra crianza de animales 
y ya no vivimos bien. Entonces hemos perdido el respeto en 

 Según la FAO, para alcanzar la seguridad alimentaria cuatro componentes 4. 
–disponibilidad, estabilidad, accesibilidad y uti lización- deben en su totalidad ser 
adecuadas. Estos se ponen en riesgo con la incidencia de fenómenos naturales (sequías, 
tormentas e inundaciones, etc.) producto de la alteración ambiental. Para el Relator 
Especial de las NNUU –que sigue el enfoque de derechos- “el derecho a la alimentación 
es el derecho a tener acceso, de manera regular, permanente y libre, sea directamente, 
sea mediante compra por dinero, a una alimentación cuanti tati va y cualitati vamente 
adecuada y sufi ciente, que corresponda a las tradiciones culturales de la población a 
que pertenece el consumidor y garanti ce una vida síquica y fí sica, individual y colecti va, 
libre de angusti as, sati sfactoria y digna”. El enfoque de la sufi ciencia alimentaria sale de 
la noción antropocéntrica de seguridad alimentaria para situarse en una perspecti va 
tanto humana como natural y sagrada, y se sinteti za en la expresión campesina: 
“sembrar de todo para comer de todo y entre todos”, es decir que no sólo haya comida 
para humanos, sino para la naturaleza y las deidades.
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la comunidad, hay mucho de qué hablar sobre los motivos de 
haber perdido poco a poco este respeto. En mi comunidad hace 
varios años vinieron las sectas religiosas, ellos nos han dicho 
que ya no realicemos nuestras costumbres de nuestros abuelos 
y muchos hemos botado el atado ritual al rio y nos hemos 
olvidado poco a poco de nuestros rituales a la lluvia, a la tierra, 
a nuestros animales. Por eso son estos cambios, es el castigo que 
nosotros mismos hemos provocado. Por ello en la comunidad 
decidimos retomar nuestros rituales, no es fácil recobrar todo y 
estar en la normalidad otra vez, necesitamos más fuerza, cariño 
y sobre todo voluntad. Sólo así podemos criar nuestro pacha.

Las sociedades de honda tradición como los pueblos andinos han 
desarrollado una de las agriculturas originarias del mundo al criar una 
serie de plantas cultivadas y producir el artefacto biocultural llamado 
“chacra”, una expresión de diálogo entre hombre, deidades, y naturaleza, 
y lo han creado y regenerado en medio de alteraciones del clima. La 
chacra ha sobrevivido a tormentas y sequías, inundaciones y heladas 
prolongadas, gracias a su fl exibilidad y capacidad de restaurarse ante 
los fenómenos que le ha tocado vivir. Como lo explica don Eulogio 
Mamani, comunero de la isla de Anapia, Puno:

Aquí en la isla de Anapia aprendí a criar la chacra y siempre lo 
he hecho de acuerdo a nuestras costumbres y siempre me ha ido 
bien, no puedo decir que he fracasado. Para vivir en el campo 
como todos sabemos necesitamos mucha sabiduría, para hacer 
la chacra necesitamos mirar las lomasas o indicadores. Aquí 
en la isla de Anapia nosotros tenemos muchas lomasas desde 
aves, plantas, nubes, los sueños, la luna, las estrellas y muchas 
otras lomasas. Quiero decir que aún respeto a nuestras lomasas 
porque ellas me indican la oportunidad para criar las chacras. 
No solamente criar las chacras sino también en la crianza de mis 
animales, para ir de pesca, y en la vida misma. Es muy importante 
saber cómo se vive en el campo ya que si no es así podemos vivir 
pero con desaciertos y faltando el respeto a todo. El aprendizaje 
de esta sabiduría es práctico, es decir uno aprende haciendo. 
En el caso mío aprendí muchas sabidurías cuando acompañé a 
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mi padre y mi madre en las diversas actividades que hacíamos. 
En el proceso aprendes mejor ya que los abuelos, los padres, 
te aconsejan, te recomiendan y te guían. A veces te reprenden 
pero aprendes como tienes que vivir y cómo reaccionar frente 
a estos casos. 

Producto de esta historia se cuenta en la actualidad con saberes, prácticas 
y señas que como medidas adaptativas han mostrado su relevancia para 
las sociedades indígenas y campesinas. Uno de los aspectos a menudo 
olvidados es la dimensión ritual de la vida, un tema de suma relevancia 
para los campesinos. Observemos, en la voz de Amancio Ccallocunto, 
de la comunidad de Quispillaccta, Ayacucho, la importancia del ritual 
para la crianza del agua:

En nuestra zona hay dos formas de criar el agua. Para llamar el 
agua primero se fl orean los envases de barro con el que vamos a 
traer el agua de la laguna Socsahuana; somos los jóvenes quienes 
vamos. Primero se hace una ofrenda a la laguna, un permiso, sino 
hasta nosotros podemos entrar como ofrenda. Se trae el agua en 
jarrito de barro, no de plástico ni de aluminio, sino se seca la 
qocha. Una vez que tenemos el jarrito con agua de la laguna nos 
escapamos para llevarlos a la chacra. Corremos unas 4 a 5 horas, 
y somos alcanzados por la tormenta.¿Por qué tienen que traer 
el agua los jóvenes? Porque el agua es como nosotros, joven, no 
a cualquiera puede apegarse, tiene que enamorarse de nosotros, 
seamos varones o mujeres. En Huertahuasi hay un puquial, 
cueva encanto, allí van solo mujercitas puras de corazón y alma, 
cogen con jarrito de barro, se fl orean con plantitas de allí, traen 
el aguita y en un tramo esperan los varones, reciben las fl ores y 
el agua, corren a la loma y allí esperan los comuneros para hacer 
una challa. Otra forma de llamar agua es plantando putaqas en 
el ojo mismo del puquio, aumenta la humedad en el lugar, y en 2 
o 3 años hay más caudal. También se planta en bofedales porque 
los puquios cada vez se van secando. Es importante el cercado 
de los puquios para protegerlos del animal.
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Dativa Alvarado, comunera de Yunguyo, Puno, añade:

En Yunguyo, el ritual al agua se hace en el Apu Capía. Hay una laguna 
que cambia de colores, es un lugar sagrado, tiene su encanto, no se 
acerca así nomás, porque desaparece. De setiembre a noviembre 
se siembra y cuando no llueve vamos a esa laguna; los maestros 
sortean quienes deben ir. Sacan agua del lago Titikaka en una 
chichera de barro con una rana, y con una “mesa” (encargo ritual) 
lo llevan a la laguna. Los que entran a la laguna para no caerse se 
amarran con sogas. Luego dejan el agua y la rana, y sacan el agua 
de la laguna y la traen nuevamente al lago Titikaka, allí se deposita 
ritualmente esta agua. Una vez que se hace el ritual, la lluvia ocurre. 
La comitiva que va a la laguna tiene que saber qué agua traer. Hay 
agua de granizada y de helada en la misma laguna, entonces los que 
van tienen que saber qué agua traer. Se tiene que ir con bastante fe. 
Hace 4 años ya no vamos y la lluvia está muy irregular. Si no llueve 
hasta diciembre, se juntan de 4 a 6 comunidades y hacen el ritual 
grande, en grupo. Para cada época hacen su ritual.

Es esta sabiduría local que es importante rescatar y visibilizar como la 
base cierta sobre la cual recuperar el respeto, al tiempo de incorporar 
saberes pertenecientes a otras tradiciones cognoscitivas para en conjunto 
conservar y restablecer los sistemas productivos.

Sin embargo, no todos las instituciones de una región reposan sus 
actividades en el saber local. Para muchos es el conocimiento científi co 
la base de su actuar. No todos los actores de una región tienen como 
propósito la sufi ciencia alimentaria. Las empresas también se preocupan 
por el cambio climático pero la orientación de sus actividades se enfoca 
en la rentabilidad de sus negocios. Sucede lo mismo con otros actores, 
como las universidades que usualmente lo observan como una actividad 
meramente investigativa, siendo su base la ciencia y técnica modernas. 
Todos están preocupados por el tema climático pero sus objetivos, tanto 
como su enfoque y su base cognoscitiva son diferentes.

El acompañamiento institucional para el caso de los programas de 
afi rmación cultural es el “saber local” que tienen los pobladores sobre los 
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cambios climáticos y la seguridad de cosechas, y esto por dos razones: 
sabiduría acumulada, y sostenibilidad de la propuesta. Cada programa 
escoge así su punto de referencia cognoscitivo a partir del cual dialogar 
con otras tradiciones de conocimiento.

Diagrama Nº 1. Cambio climáti co, objeti vos de los actores, y bases 
cognosciti vas

 

 Investigación 
(Universidades) 

Otros objetivos    
(otros actores) 

 

Cambio Climático 

Rentabilidad de los 
negocios (Empresas) 

Suficiencia alimentaria 
(Campesinos) 

Saber local 

Ciencia 
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El saber local2. 
Por saber local entendemos el conjunto de prácticas, señas, saberes y 
secretos, actitudes y valores, resultado de una tradición ancestral de 
diálogo de los humanos con la naturaleza que son transmitidos inter 
generacionalmente y que se enriquecen con los saberes de otras culturas. 
Así, por ejemplo, las señas –suerte de diálogo con la naturaleza- llamados 
también indicadores climáticos, advierten al campesino las ocurrencias 
del clima venidero. Doña Rosa Limache, de la Isla de Anapia, Puno, nos 
advierte:

Todo tiene señas. A pesar de la contaminación todavía las señas 
están acertando. Si el sankayo fl orece amarillo es tiempo de sembrar. 
La seña del maíz es la kantuta, si aumentan las pulgas será buen año. 
Si el Apu Kiti está nublado, a los 3 días va a llover. Si el lequecho hace 
su nido en parte alta habrá bastante lluvia, si hace su nido cerca a 
lagunitas la lluvia será baja. También se observa los primeros días 
del mes de agosto, ellos refl ejan los primeros meses del año, como es 
el día será el mes. Si la huallata corre hacia arriba habrá lluvias, si no 
aparece la huallata no habrá lluvias. Si el celaje es rojo habrá sequía. 
Los que van a las iglesias ya no creen en las señas.

Este saber es el que permite a los pueblos que lo conservan su regeneración 
ecológica, cultural y económica, sea mediante la educación comunitaria 
de mayores a menores, sea con la incorporación de otras tradiciones 
de utilidad para armonizarse ante las continuas modifi caciones de su 
entorno. Así nos lo indica Eustaquio Mamani, comunero de Queruma, 
Juli, Puno:

A los niños se debe enseñar nuestras sabidurías. Como gente que 
vivimos en el campo poseemos mucha sabiduría. En estos últimos 
años yo he venido criando papas nativas. Cada semilla tiene 
su sabiduría, en la actualidad vengo criando alrededor de 130 
variedades de papa nativa. Y en los espacios que he participado, 
la gente siempre queda admirada por la variabilidad de papas 
nativas. Dentro de esta variabilidad encontramos las variedades 
que son resistentes a las sequias, a las granizadas, algunas de las 
papas prefi eren suelos arcillosos, otros arenosos y otros de rompe. 
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También hay aquellos que producen en poco tiempo o también 
lo contrario, lo mismo puedo compartirles de la quinua, kañihua 
y otros cultivos. Para criar estas papas es importante saber sobre 
las señas o los indicadores. En cada comunidad las señas son 
distintas, es decir varían de lugar a lugar, en mi comunidad debo 
fi jarme como están las señas y de acuerdo a lo que nos digan 
las señas yo realizo la siembra; de esta manera las señas me han 
guiado. 
En los últimos años el clima ha estado cambiando y algunas 
personas han dicho que las señas ya no funcionan o te indican 
erróneamente, eso es mentira, lo que hace falta es que seamos más 
detallosos en mirar las señas, porque las señas nos están avisando 
sobre el acontecer diario y para los próximos meses. Para criar 
tantas semillas es importante mantener fuerte las costumbres de 
la comunidad, es decir necesitamos realizar muchos rituales para 
que la crianza tenga frutos, si no lo hacemos podemos fracasar. Por 
ejemplo, en todas partes cae la helada y como sabemos la helada 
es una persona, si no le invitas nada, la helada se lo lleva tu chacra. 
Esto es evidente, en la comunidad vemos que cuando cae la helada 
no afecta a toda la comunidad. Si no afecta a ciertas partes de la 
comunidad, es decir la helada camina porque tiene su camino. 
Cuando le invitas a la helada, la helada no hace daño a tus chacras, 
hace daño a aquellas chacras de familias que no realizan rituales. 
Por otro lado, es necesario también criar los suelos, generalmente 
en mi comunidad tenemos cerros y laderas y hacemos andenes y 
son muy buenos ya que protegen de las heladas, retienen humedad 
y se acostumbran mejor las papas cuando probamos. 

Para el caso del programa de afi rmación cultural, este conocimiento local 
tiene dos vertientes: la indígena, y la de las culturas campesinas de pequeños 
agricultores. Ambas comparten similares patrones cognoscitivos de diálogo 
con la naturaleza y se constituyen como los ejes articuladores de acciones 
orientadas a restablecer los sistemas productivos. Lo que solicitan estos saberes 
es que los programas de afi rmación cultural los hagan suyos en su propuesta 
con el fi n de potenciar su conservación, fortalecimiento, enriquecimiento y 
difusión. Como señala Raymundo Aguirre, de Qolla Aymara de Puno:
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En la zona donde viven los alpaqueros, los cerros ya no tienen 
nevados, hoy los animales están fl acos, mucho está calentando la 
tierra. Antes se hacía quema de pasturas, y en noviembre o diciembre 
brotaban las plantas nuevas. Ahora ya no pueden quemar, la tierra 
está muy caliente, no se puede controlar el fuego, hay bastantes 
incendios, se pasó del límite. Están bajando los manantiales, ya no 
hay sapos, ranas, pececillos, ¿qué pasó? De repente es la presencia de 
las empresas mineras, o es que este tiempo está de otra forma y afecta 
a nuestros animales. Aparecen nuevas enfermedades en las alpacas 
que no se pueden combatir con nada. Con Qolla Aymara estamos 
haciendo cosecha de agua; al comienzo hubo rechazo por parte de 
los campesinos, pensaron que solo se les iba a repartir herramientas, 
fi erros, tubos, por eso solo se inició el trabajo con un grupo que 
estuvo de acuerdo. Es importante concientizar a los campesinos. 

En el viaje a Ayacucho visitando a ABA, vieron las lagunas, y se 
motivaron a hacerlas. El año pasado hicieron 60 qotañas, la gente 
que no quería empieza a ver que hay agua para los animales. Las 
actividades ahora las promueve la municipalidad de Acora, que apoya 
con carretillas y palas que rotan de acuerdo al que quiera trabajar. 
La parte ritual es muy importante, el agua es persona y necesita ser 
criada, si no le das importancia al pozo se seca, desaparece. Hay 
hermanos que todavía saben cómo obtener ritualmente el agua. 
Pero han aparecido las leyes de agua, los regantes de agua se están 
peleando por ver como se puede tener más dinero. 

Lo curioso es que ya no hay manantiales, algunos se han adueñado de 
los pocos que quedan, los tapan con cemento,  los entuban y llevan a su 
comunidad y venden el agua. Ya está empezando el problema del agua, 
entre regiones están peleando (Puno/Moquegua) (Puno/Cusco). Las 
empresas mineras necesitan más agua para su explotación, las grandes 
empresas están detrás de la titulación y uso del agua. Las lagunas están 
contaminadas, se están haciendo muchos convenios con mineras y 
petroleras. La laguna la ven como turismo, como obtener más plata, 
no lo ven por el lado sagrado.

La erosión del saber local sin embargo no ha sido similar en toda el área. Se 
puede encontrar familias en las comunidades que crían diversidad de semillas 
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y saberes necesarios para regenerar condiciones de salud biocultural en sus 
huertos y chacras. Estas familias y sus comunidades se constituyen como 
“núcleos de saber constituido”, pues a la par de ser fuentes persistentes de un 
saber-hacer milenario y en permanente innovación, permiten el aprendizaje 
de otras colectividades indígenas y campesinas de las áreas erosionadas. No 
olvidemos que para los indígenas y campesinos si existe crisis climática es 
por la falta de respeto de los humanos hacia las deidades y la naturaleza. 
De allí que es medular contextualizar las medidas adaptativas respecto a la 
crisis climática dentro de la recuperación del respeto. Leamos al respecto el 
testimonio de don José López, de la comunidad de Queromarca, Cusco:

Antes era una buena vida, había respeto, se trabajaba en ayni, 
minka, era una vida muy acogedora, nos respetábamos del grande 
al pequeño, se usaba ropa natural. Ahora usamos solo plásticos, 
nos hemos olvidado del respeto entre nosotros y con la naturaleza. 
Desde hace 5 años estamos recuperando ese respeto. Para trabajar la 
chacra primero preparamos la chicha, ritualmente hay que sacarle el 
ojito a la chicha, el primer vaso es para challar la chacra. Entramos 
al barbecho (primera roturación del suelo) con la chaquitacclla y el 
arado, ahora nos reemplaza el tractor que entra a la chacra sin challar, 
sin respeto, agresivo, sin darle el saludo, estamos perdiendo el respeto 
a la chacra. Antes respetábamos a la luna, al sol, a las estrellas, al 
agua, a la chacra. Se da ese cambio climático porque ya no se respeta. 
Para empezar a trabajar la chacra, se nombra a las autoridades de 
la chacra. Ellos ordenan, ahora siguen habiendo autoridades, ellos 
inician y terminan el trabajo en la chacra, una vez que terminan la 
siembra van cantando a la casa del dueño. Tenemos que estar alegres, 
cantando, es una fi esta trabajar la chacra. 

La importancia de estos “detentores del saber” crece aún más en 
importancia dado el contexto de por sí difícil del cambio climático y de las 
actividades agresivas de las corporaciones que están socavando los bases 
socioculturales y territoriales en que se regeneran las comunidades. 
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El acompañamiento al saber local en un 3. 
contexto de cambio climático

Conservar y recuperar los “ámbitos de comunidad” (territorio, buen 
gobierno, educación y salud intercultural) implica reforzar los caminos de 
relacionamientos entre las comunidades5 bajo la forma de pasantías, visitas 
de aprendizaje mutuo, y estancias de aprendizaje intercultural. También 
desarrollar pequeñas iniciativas asociadas a la conservación in situ de la 
biodiversidad y de prácticas adaptativas del cambio climático, así como la 
recuperación de artes sanas y de vigorización de las autoridades de la chacra y 
del buen gobierno de las comunidades.

Por su cualidad de detentores de la sabiduría tradicional y de conservación 
de la agrobiodiversidad, los yachaqs se constituyen en los “núcleos de saber 
constituido”. Las chacras como la de don Eustaquio en Queruma, Juli, 
son también centros de innovación agrícola, pues poseen la capacidad de 
contener la erosión genética de cultivos nativos que viene produciendo la 
crisis climática global, la siembra de monocultivos y la extensión de los 
transgénicos. El uso de variedades de cultivares y razas de animales de 
una alta productividad en términos de insumos externos utilizados; que 
minimizan la utilización de tecnologías, saberes6 y prácticas propias tienen 

 Lo que dice Marti na, de la comunidad de Raqchi, Cusco, a este respecto es 5. 
importante: “Si no hay agua no hay vida. Debemos recordar el respeto al agua. En Raqchi 
también sufrimos por agua, por eso nos fuimos al lugar donde está el manante, hacia 
otra comunidad, conversamos con el Apu de ese lugar para pedirle que nos dé agua, en 
los sueños vimos que sí íbamos a tener agua. Los varones conversaron primero, llevaron 
ofrendas, enterraron una mesa cruda, otra vez llevaron otra comida, cantamos, bailamos 
y pedimos permiso. Otra vez fueron y en la noche soñaron que ya tenían agua; cuando se 
presentan en la asamblea de ese pueblo conversaron y todos estaban calmados, aprobaron 
el pedido del agua, ahora ya tenemos agua, también hicimos otro ritual para que se abra el 
camino para que el agua camine hacia Raqchi y fácil se hizo. Trajimos el ánima del agua.

Al respecto doña Marti na Choquegonza, de la comunidad de Palermo Río Salado, 6. 
Juli, Puno, indica: “Tenemos nuestras señas para la mejor producción de papa, quinua, 
cañigua, cebada, papa amarga, para dulce. Las señas con zorrinos para saber si este año va 
a ser seco o lluvioso. Donde escarba sus alimentos, si es en parte alta hay que sembrar en 
parte alta. Si el zorro llora antes de la fi esta del Rosario hay que sembrar antes. Si la cucutoya 
(ave como la paloma) hace su nido en un hueco y ti ene plumas, será buena producción, si el 
ti qui ti qui ti ene su casita en zona baja o mirando al otro lado del sol habrá buena producción, 
si ti ene piedritas redonditas en su puerti ta indica cómo va a ser el año”.



23

impactos adversos en el medio ambiente y en la salud humana. Es con 
los saberes propios que se puede recuperar y fortalecer los denominados 
“ámbitos de comunidad” en la crianza de la biodiversidad, las artes sanas, el 
buen gobierno, la buena comida, y todo aquello que denominamos “buen 
vivir”. 
El saber local ha probado su valía a través del tiempo, y aunque no 
es el único - como prueban las innovaciones y experimentaciones 
campesinas - es el núcleo sapiencial del conjunto de la propuesta. Estas 
familias y comunidades poseen las siguientes características típicas de 
una agricultura sostenible7.

Persistencia: la capacidad para continuar entregando productos 1. 
deseables durante largos períodos de tiempo (generaciones 
humanas), haciéndolos previsibles;
Resiliencia: la capacidad para absorber, utilizar e incluso benefi ciarse 2. 
de perturbaciones (choques y tensiones) y de esta manera persistir 
sin cambios cualitativos en su estructura8;
Autonomía: la capacidad para entregar productos deseables 3. 
a partir de insumos y bienes adquiridos dentro de fronteras 
sistémicas determinadas;
Benevolencia: la capacidad para producir resultados deseados 4. 
(por ejemplo alimentos, fi bra, combustible) a la par de mantener 
el funcionamiento de los servicios ecosistémicos y sin causar el 
agotamiento del capital natural (p.e. biodiversidad, suelo, agua limpia).

De allí la necesidad de reforzar esta perspectiva centrada en los detentores 
del saber, en especial la de los abuelos y abuelas. Un Centro Regional Andino 
de Saberes para el Cambio Climático promovido por las comunidades 
con acciones de formación en el ámbito del sistema educativo o dentro 

Fuente: The Royal Society. 2009. Reaping the benefi ts: science and the 7. 
sustainable intensifi cati on of global agriculture. Londres: Science Policy. En: Ishizawa, 
J. “Refl exiones para una comprensión intercultural de la sustentabilidad”. CAIPACHA. 
Cochabamba. Julio 2010.

 Como indica Pablo Aguilar de Queromarca, refi riéndose a la capacidad de 8. 
hacer frente a climas diversos: “Tenemos muchos espacios para culti var el maíz 
de acuerdo a su variedad, cada uno ti ene su ti empo. Unos maíces ti enes que regar 
siempre, otros solo cuando llueve, otros para una chacra, no todas las chacras reciben 
las mismas variedades de maíz”.
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de la iniciativa “Universidad de la Vida”9, son importantes para dotar a las 
iniciativas locales de continuidad y vida orgánica en la regeneración de 
saberes de los yachaqs hacia las generaciones de jóvenes que se proyectan 
como los actores de recambio para la continuidad del buen vivir en un 
planeta que vive tiempos de crisis global. La escuela, en esta dinámica, debe 
transformase, pues como indica el profesor Guillermo Huahuatico, Director 
de la escuela de Queromarca, Cusco:

El espacio más importante para cambiar es la escuela, la escuela 
separa la naturaleza del hombre, solo se preocupa de la parte 
cognitiva. El docente no puede dar lo que no tiene, hay que 
cambiar la mentalidad del docente. Hay difi cultades, los docentes 
no conocen la vivencia campesina, muestran resistencia. Para 
ello se formó el grupo de sabios quienes cambiarán la mente de 
los docentes. Se debe fortalecer más a las escuelas.

Esto signifi ca acompañar el robustecimiento de los procesos locales de 
adaptación al cambio climático en curso, como aquellas asumidas en 
sus Declaratorias, y establecer metas que posibiliten a los campesinos 
lograr sufi ciencia alimentaria y la autonomía que se fueron extraviando 
en las últimas décadas por razones climáticas y por políticas agrarias 
anti-campesinas y anti-indígenas.

UNIVIDA (Universidad de la vida) es una iniciati va que brota en el contexto 9. 
de las solicitudes de jóvenes de las comunidades quechua-lamas de la Alta Amazonía 
peruana en el afán de dotarse de una modalidad de enseñanza-aprendizaje que 
les permita afi rmarse en su cultura chacarera y silvícola de siempre, al ti empo de 
abrirse al aprendizaje de un mundo caracterizado por la diversidad cultural y cuya 
comprensión demanda el aprendizaje de una diversidad de ofi cios y conocimientos 
que como dicen los indígenas locales, ayuden a los hijos a “pasar la vida”. Se trata 
de recuperar la autonomía al ti empo de aprender saberes sobre el curso del 
proceso de globalización. UNIVIDA si bien es una iniciati va surgida en la Amazonía 
ha devenido en una opción regional en los Andes para acompañar la dinámica de 
aprendizaje de amplios sectores de jóvenes excluidos de los sistemas educati vos 
ofi ciales de las sociedades lati noamericanas. La escuela no ha sido ni es la opción 
única de aprendizaje para las mayorías poblacionales de modo que no se trata sólo 
de pedir la inclusión a ella de los excluidos del sistema sino de conferir curso y vigor 
a las formas usuales de aprender en la vida.
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II. Cambio Climático y Sabiduría Andina. 
Prácticas adaptativas.



28



29

1. Qocha qarkay. Cosecha de agua en cochas
Alfredo Mendoza Bellido y Nancy Campos

Asociación Vida Dulce. Andahuaylas

Los objetivos de mostrar esta práctica es visualizar el “Qocha Qarkay” 
milenario en Lliupapuquio y a partir de ella mostrar los avances 2005 
– 2010 en la rehabilitación y construcción de qochas en la Provincia de 
Andahuaylas; y cosechar agua en las qochas (concavidades naturales) 
para criar a la familia extensa: Pachamama, pukios, agricultura, 
ganadería, fauna y fl ora silvestres.

Según el Padrón Comunal a septiembre 2010, Lliupapuquio cuenta 
con 638 varones adultos, 657 mujeres adultas y 323 niños y 371 niñas. 
Su territorio de 20 mil hectáreas abarca desde 2460 msnm (Barrio 
de Pacobamba, zona maicéntrica) hasta 4980 msnm en la Montaña 
Sagrada del Apu Qorawiri. Lliupapuquio viene de lliupa (de todos), 
pukio equivale a manante, por tanto Lliupapuquio signifi ca manante de 
todos: humanos, naturaleza y deidades. 

Llamachayuq, a unos pasos del centro poblado de Lliupapuquio, es un 
centro ceremonial de la fecundidad de las llamas, vinculado con la familia 
holística, extensa: pumas, venados, humanos, astros celestiales, humanos, 
niños, sol, luna, todos ellos antropomorfi zados e interpenetrados 
ritualmente mediante la toma de una bebida parecida al ayawaska. Allí 
están esculpidas en bajo relieve de piedra yllas de las llamas. La ylla, desde 
la vivencia andina, no es la representación de la llama, sino es la misma 
ánima de la llama y siempre está en pareja, con crías y sus criadores. 

Según el arquéologo talaverino Emanuel Gómez (Conversación personal 
13/11/2009), tiene una antigüedad entre 4500 y 5000 años a.C. Este 
complejo ceremonial de las llamas y las yllas de llamas junto a sus 
“compadres” de Llamachayuq, fue rehabilitado y puesto en valor el 2010 
por la Municipalidad de Andahuaylas. Nos dice también este complejo que 
los “Lliupas” siempre fueron pastores de llamas; ahora siguen los rebaños, 
aunque mermados por la colonización de la papa que los ha desplazado 
hacia Aimaraes, por la desvalorización cultural a los “llamichus” y a la 
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migración de los antiguos llameros hacia la llaqta (pueblo) capital, para 
buscar la cultura alfabetizada y el progreso económico. 

Visitar Llamachayuq, este lugar prehispánico que testimonia la vida 
espiritual es revivir la vida espiritual de aquella vez. Llamachayuq desde 
la mirada eurocéntrica es la morada cavernícola de hombres primitivos 
paleolíticos semidesnudos que practicaban el arte rupestre. 

El centro poblado o Llaqta está a 3450 msnm, donde ya abunda el pasto 
cultivado, maíz y ganados vacunos mejorados. Subiendo hacia Yuncaya, 
casi todo el paisaje está invadido de papa Peruanita o Wayro. Más arriba 
está la Apacheta, donde es costumbre milenaria colocar ritualmente una 
piedra llevada desde unos 30 metros antes, invocando a los Apus para 
que ampare y todo vaya bien. Si divisamos desde el abra de la Apacheta, 
está la morada del Apu Qorawiri que ampara a las ovejas, vicuñas, 
llamas, wachwas, caballos y a toda la familia. La zona de vida quechua 
baja (Llaqta, Poltoccsa, Ollabamba, Ñahuinpuquio) se siembra pasto 
para forraje, maíz, quinua, haba, cebada y arveja. 

Cada familia posee de 2 a 3 parcelas de maíz; y, hasta 5 chacras de papa. 
La papa peruanita ha subido de cota y desde hace más de una década 
es sembrada con agrotóxicos cerca a las lagunas altas, produciendo 
desertifi cación. Además hay muchas chacras de avena forrajera cerca 
a las lagunas. Con ese tipo de agricultura, están secando manantes, 
humedales y qochas. Es un tema que está en debate en Lliupapuquio.

Últimamamente las chacras de maíz están siendo suplantadas por pastos; 
sin embargo, como el pasto cultivado se cansa en cuatro años, vuelven 
al maíz, para lo cual tienen que estercolar. Lliupapquio actualmente 
no tiene territorio de valle y cada domingo se desplazan hacia la Feria 
Dominical del Valle del Chumbao a vender papa, oca, maswa, olluco y 
adquirir fi deo, azúcar, sal y coca. Además los “lliupas” siguen practicando 
trueque de papa con frutas de las chacra huertos del Valle del Chumbao 
y otras huertas.
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Ritualidad a. 

En la comunidad de Lliupapuquio, ya no hay que ocultarse para la ofrenda 
(pagapu) a los Apus, la Pachamama y ánimas de la geografía sagrada. 
Estuvimos con el anciano Pablo Pérez Supanta de Lliupapuqio: 

Si antes de hacer Qocha Qarkay, no haces pago, mana 
takianchu, waqllirun (se derrumba, no es sostenible). Siempre 
nos recordamos de nuestros Apus, así estemos en Lima. En 
estas punas servimos al Apu Qorawiri. Los ganados del Apu son 
esas vicuñas que ves. Y estas ovejas también, nosotros somos 
sus michiq (pastores) nomás. Esas pampas encanto son pukios 
mojadales. Esas aguas bajan despacio hasta Sanjichu, dando 
vida a las wachwas, vicuñas, llamas, ovejas y vacas. Tenemos 
todo tipo de pastos que ayudan a criar el agua: yerbas como laqe 
qura, pilli pilli, antaqara, ukucha kichka, waraqu kichka; ichu 
de varias clases: kuli ischu, waylla ischu; sachas de varias clases: 
teqte, toqaruway, kunkunsa, chilliwa, pacha taya. En esa apachita 
los caminantes traemos piedritas desde lejos y colocamos en 
la saywa para que todo nos vaya bien; allí si necesitas lluvia 
conversas con el Apu (Pablo Pérez Supanta de 90 años).

Siempre, en cada minka de Qocha Laqay, hay un anciano y discípulos 
que realizan los rituales a quienes la comunidad les facilita coca, trago 
y elementos rituales. Algunos comuneros contribuyen con fl ores 
especiales criados en las chacra huertos. 

Organización comunalb. 

La Comunidad de Lliupapuquio, tiene a la Llaqta o Centro Poblado 
de Lliupapquio como a la matriz. Todos sus barrios en proceso de 
urbanización son gobernados por el Alcalde Menor con sus regidores, 
cumpliendo mayormente roles para ser un ciudadano virtuoso: 
carretera, letrina, riego por aspersión, construcción de locales escolares, 
postas de salud y el buen uso higiénico. Mientras que las tareas para ser 
un chacarero virtuoso o quehaceres agrocéntricos en el territorio de la 
naturaleza silvestre y cultivada como faenas comunales, construcción de 
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cercos, el qocha laqay (atajadas de agua en las concavidades naturales), 
el reparto de terrenos comunales a los recién casados, la conservación 
de las 650 vicuñas y 200 pares de wachwas comunales, la conservación 
de los petroglifos de Lliupapquio, son quehaceres del Presidente de 
la Comunidad y su Directiva Comunal: Vicepresidente, Secretario, 
Tesorero, Fiscal, Primer vocal y Segundo vocal. 

Además el presidente comunal es el representante legal de la comunidad 
facultado para ejecutar actos judiciales, policiales, económicos y 
administrativos. Además suscribe convenios, previa aprobación de 
la asamblea general; ejecutar acuerdos en la asamblea general junto a 
la Directiva Comunal; controla la recaudación de ingresos y autoriza 
el gasto, juntamente con el tesorero. El principal órgano del gobierno 
comunal es la Asamblea General con presencia de la Directiva 
Comunal para resolver confl ictos y es el responsable del Buen Gobierno 
Ambiental Comunitario. A fi nes de diciembre 2010, en Huancabamba, 
por infl uencias de la comunidad de Lliupapuquio acaban de decidir, en 
asamblea general, el no a la pequeña y gran minería. Por ello es central 
fortalecer a esta Junta Directiva en los roles agrocéntricos.

En muchas ocasiones, en Lliupapquio, no hay un borde entre los roles 
citadinos y chacareros entre el Alcalde Menor como el Presidente 
Comunal, ya que ambos organizan el Chaqo de Vicuña, el ritual del 
Yarqa Aspiy, la minka de Qocha Qarkay, la fi esta de los carnavales, 
otros. Son comuneros pasivos los mayores de 60 años; sin embargo son 
los primeros en concurrir a todas las faenas de “Qocha Laqay”, “Yarqa 
Aspiy”. Por inasistencia a las asambleas generales y faenas pagan multas 
de 2 jornales de 40 soles y no tendrán dos días de turno del riego. 

Organicidad para el aguac. 

La organicidad alrededor del agua implica: rituales al agua antes del 
Qocha Laqay, antes del Yarqa Aspiy, y rituales de despacho a la granizada. 
Implica también la protección de las paqarinas del agua; la ampliación 
de bofedales para la crianza de camélidos de los humanos y las vicuñas 
de los Apus que también son vicuñas comunales. 
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Dentro de la organicidad del agua también están los “orqo runas” 
(gentes silvestres) que en el 2010 son 12 familias, que andan ampliando 
los bofedales; ellas viven criando ovinos, caballos, llamas, vacas. Ellos 
son: Rufi no Alvarez, Constantino Quispe, Luciano Quispe, Esteban 
Paucar Lima, Aurelio Ceccaña, Alipio Ccorimanya, Julia Quispe, Walter 
Vilchez. Ellos practican el Allin Kawsay o Buen Vivir en sus moradas 
en Cheqe Cheqe (casas estacionales dispersas). Cuando los pastos 
naturales se agotan, unos rotan en la misma puna de Lliupaquio, algunos 
“Aymaraman tikraniku” (se van forzadamente hacia la provincia vecina 
de Aymaráes, debido a la colonización por la agricultura comercial de 
la papa).

Estos orqo runas, por ejemplo la familia de Walter Vilchez, la primera 
quincena de octubre 2009 tenía 3 caballos, 300 ovejas, 6 vacas. Felix 
Yauris, 200 llamas, 400 ovejas, 4 caballos y 6 perros pastores de llamas. 
Estas familias no son tomadas en cuenta para las consultas, los proyectos, 
planes de riego ofi ciales y de desarrollo.

La organicidad para el agua, es comandada por el Presidente de la 
Comisión de Regantes de Chumbao Alto, quien convoca al Qocha 
Tapay ni bien culmina el carnaval de febrero. A los que faltan se les 
multa con 20 soles y no se les da agua por 2 turnos. El tesorero de la 
Junta de Regantes cobra la tarifa del agua durante el año. El turno de 
distribución de agua cambia según el calendario agrofestivo. A fi nes de 
octubre, cuando ya escasea el agua, se turnan entre los centros poblados 
de Pacobamba, Ñawin kuchu, “Laguna” (Distrito de Pacucha). Inclusive 
hay un caudal de agua para mover las turbinas de Electro Sur Este. 

En Noviembre, generalmente se agota el caudal de la laguna de 
Pampawasi (solo el caudal que corresponde al dique recto, más no la 
reserva concatenada de la parte Sur Este, donde está una cadena de 
lagunas). Agotado Pampawasi, le sigue el turno a otras lagunas.Luego 
de carnavales, todos los comuneros cuenca abajo suben para cosechar 
agua de lluvia en las lagunas de Pampawasi, Cajaqocha, Wachwaqocha, 
Paccoccocha, Yanachay, Antaccocha. 
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Infraestructura de riego y qochasd. 

La infraestructura andina existente en Lliupapquio, nada tiene que ver 
con las “grandes obras de impacto” que hoy se preconiza como parte de la 
utopía para desarrollar lo andino. La infraestructura andina para el riego 
es una cadena de qochas, puquios, canales de tierra, canaletas de tierra 
muy ramifi cadas para ampliar humedales, canaletas enterradas (pincha) 
de piedra y arcilla expandita. Si el caso lo amerita tiene unos cuantos 
muros de contención. El secreto de estas lagunas está en que debido a 
sus fi ltraciones, benefi cian a todos: la naturaleza silvestre, campos de 
cultivo, chacras de los comuneros y las chacras de la Pachamama. No se 
privilegia una sola parcela de pasto cultivado. No se trata de una obra 
gigante de concreto armado.

Lliupapquio, fue, es y será una comunidad privilegiada porque en su Sallqa 
Mama (Madre Puna) están más de 12 lagunas con muros, diques y canales 
de tierra antiguos y consolidados. De las lagunas salen canales de tierra de 
12 Km, cuyas fi ltraciones enverdecen el paisaje. También cuenta con 8 Km 
de canal trapezoidal de concreto.

Con los comuneros de Lliupaquio, para el solsticio de junio del 2005, en el 
Centro Ceremonial de Sóndor, con Don Marcelo Quispe (actual alcalde 
de San Jerónimo 2011 - 2014) y muchos comuneros de Lliupapuquio 
realizamos una refl exión sobre la recuperación de la organicidad andina 
para el Buen Gobierno Ambiental Comunitario con énfasis en la Crianza 
del agua, de paso intentamos recuperar el telar de tejidos y los sombreros 
artesanales. El 2007, ya con el Proyecto “Niñez y Biodiversidad”, 
visibilizamos mejor el ritual del “Qocha Laqay”. Ya se hablaba con 
énfasis de la crisis climática. En marzo del 2009 acompañamos la minka 
del Qocha Tapay en 3 lagunas de siempre: Pampawasi que ofrece hasta 
800 litros/segundo, Wachwaqocha y Paccoccocha, con unos 600 litros 
por segundo. Las 3 lagunas irrigan el Valle del Chumbao y Pacucha. 

En junio del 2009 fuimos de pasantía a Quispillaccta (Ayacucho). 
Después de la visita a Quispillaccta, se hizo en minka comunal la cosecha 
de agua en otras 4 qochas de necesidad exclusiva de Lliupapquio, entre 
ellas Tipiqocha que desde hace 30 años no había sido embalsado. En 
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marzo del 2009 y 2010 hicimos más motivaciones. Todas estas lagunas 
están relacionadas con más de 60 ojos de manantes que a su vez 
mantiene cientos de hectáreas de humedales para el pastoreo vacunos, 
ovinos, vicuñas, wachuas y otras especies de la fauna silvestre, en los 
meses críticos de junio a noviembre.

Cuadro 1: Canti dad de qochas rehabilitadas, construidas y canti dad 
de pukios que generan

Fuente: Elaboración propia.
*Son las qochas que se rehabilitan cada año, por tradición.
**Esla qocha se ha construido con el Proyecto “Diversidad” de la Municipalidad 
Provincial de Andahuaylas, respetando los vesti gios anti guos.
***Esta qocha se viene construyendo desde el cimiento, a 20 metros detrás de los 
vesti gios Chankas, con la animación de la CAM y el Proyecto “Diversidad”. Hasta el 
momento se ha uti lizado dos mil jornales; está en un avance fí sico del 30%.

Distrito Comunidad Nombre de la 
qocha 

Volumen de 
almacenamiento 

(m3) 

Cantidad de 
pukios que 

genera 

Cantidad de 
jornales para 

su manteni-
miento  

San Jerónimo Lliupapuquio Pampawasi 1* 495, 000 0 0 
Pampawasi 2 124, 000 12 3000 
Pampawasi 3* 63,000 6 3500 
Cajaqocha 1 24,000 6 40 
Cajaqocha 2* 35,000 5 50 
Tipiqocha * 8,000 7 40 
Soraqocha* 15,000 6 350 
Paqoqocha 143,000 12 900 
Chaqllaqocha 8,900 6 700 
Yanachallwa 9,500 9 600 

Pomacocha Titaywa Yuraqocha** 12,000 4 350 
Pumakancha Usloqocha* 2,800 1 140 

San Jerónimo Ankatira Yanaqocha 40,000 3 180 
Chontawillka*** 5,000 2 2,000 

Kaquiabamba Kaquiabamba Kaquiabamba 3,000 0 60 
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Cuadro 2: Canti dad de vida que cría la Laguna de Pampawasi

Fuente: Elaboración propia junto con los comuneros de Lliupapuquio. Para 
enriquecer este cuadro, aún no hemos esti mado los kilos de maíces, zanahorias, 
haba verde, arveja verde y canti dad de frutos que brinda la Chacra Huertas 
regada con las aguas de la laguna de Pampawasi – Lliupapuquio.

Transmisión intergeneracionale. 

No existe una laguna natural de los “lliupas”, que no haya sido intervenida 
por los antiguos peruanos. Son prácticas milenarias que hoy sigue 
vigente y cobra más sentido. Los abuelos chankas de una cultura agraria 
ritual siguen enseñando a los hijos a irrigar bofedales, cosechar agua 
en lagunas altas. Estas qochas ya pasaron la prueba del tiempo, por eso 
hablamos de sostenibilidad.

Desde el 2009, cuatro líderes de Lliupapuquio han aprendido a construir 
otras formas de qochas luego de la pasantía a Quispillccta (Ayacucho). 
La pasantía es otra forma de la transmisión intergeneracional que sirve 
para recordar y reforzar los haceres de siempre. Ni bien han retornado 
han promovido la construcción y rehabilitación de otras qochas.

Las autoridades comunales son jóvenes letrados que no conocen bien 
el campo, por eso son acompañados por los abuelos para los rituales 
antes de la minka. Durante la construcción son los abuelos quienes 
dirigen la Qocha Qarkay (atajadas de agua) o Qocha Laqay. Hay abuelos 
que tienen más sabiduría para los rituales, otros abuelos en extraer 
champas cuadradas, de suerte que queden como losetas amarradas en 
todo lo ancho del muro del dique. Los pocos niños que concurren y las 
autoridades ofi ciales jóvenes son los herederos de dichas sabiduría. 

Los estudiantes del nivel primario, secundario y superior están 
exonerados de asistir a las minkas comunales. Estos estudiantes están 
condenados a olvidar estas costumbres de la crianza del agua. Sin 

Familias 
campesinas 

Caballos Llamas Vicuñas Ovinos Pares de 
Wachwas 

Otras 
aves 

Pastos 
Cultivados 

(Hás) 

Pastos 
Silvestres en 
humedales 

(Hás) 

Ojos de 
manantes 

120 70 120 670 900 120 900 25 290 40 
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embargo concurren a las faenas algunos niños escolares huérfanos junto 
con sus madres viudas. 

El sistema educativo en su conjunto no está enterado de la crianza 
del agua, como hemos podido comprobar en más de cuatro minkas 
comunales entre el 2007 y 2011. El modelo de escuela y universidades 
que tenemos, más la actitud de los profesores, así pertenezcan a las 
Facultades de Medio Ambiente y clubes de ecologistas escolares 
de chompa verde, están de espaldas a la realidad agrocéntrica. Las 
comunidades de Lliupapuio y las vecinas, no esperan la licencia de 
la tecnociencia, tampoco la participación de las universidades, para 
cosechar agua mediante minkas multitudinarias.

Problemas que solucionan las qochasf. 

Olvido de las buenas prácticas tradicionales• 

Desaparición de especies silvestres debido al resecamiento de las • 
lagunas estacionales.

Desaparición de acuíferos que riegan cultivos y especies silvestres.• 

Descripción de la prácticag. 

g.1. El “Qocha Laqay”

Como se aprecia en la siguiente foto, los muros de las lagunas ya están 
consolidadas desde hace centurias porque el pasto los ha trenzado y tejido 
juntando la piedra y arcilla. El riego es una rotación de turnos de varias 
lagunas. Cuando toca el turno de una laguna entre mayo y noviembre 
hay que desatar y derrumbar entre 2 a 3 puntos de diferentes niveles de 
la laguna para ir soltando agua para el riego. La “qocha laqay” consiste 
en pircar nuevamente en minka, este muro que se había desatado para 
que vaya almacenando agua. Se aprovecha en “qocha laqay” para revisar 
los desfogues o aliviaderos, reforzando las zonas críticas, ver en esta foto 
podemos ver también la zona de salida del agua a desatarse en tiempo 
de estiaje. 
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g.2. Construcción de nuevas qochas

Previo diálogo con la naturaleza, se ubica las gargantas más estrechas 
para construir el dique. Los abuelos sabios, generalmente buscan pircas 
o “señas antiguas” de diques de los chankas, que muchas veces sirven 
como soporte. El dique es un inmenso muro gigante trenzado con 
piedra, adobe de champa y arcilla, cuyo roja expandita. Los abuelos no 
usaban números y construían diques sólidos que ya pasaron la prueba 
milenaria del tiempo. 

Nosotros, a modo de un ejercicio muy sencillo, construyamos diques 
pequeños con “chafl anes” o taludes inclinados de forma trapezoidal. Pueden 
medir 6 metros de base inferior (base mayor) pero cavar hasta encontrar la 
roca madre que muchas veces está sólo a medio metro de profundidad. Si 
es posible, cavar medio metro más perforando la roca madre. La altura total 
del muro o dique trapezoidal, incluido el medio metro en la roca madre 
puede llegar hasta 2 metros. Una vez acabado el muro, la cresta que está en 
la cima de los 2 metros de altura debe tener aproximadamente un ancho de 
1.5 metros, como para que la gente camine por la cresta.

El volumen de agua en metros cúbicos (capacidad de agua que 
almacenará la qocha) de aproximadamente forma circular se puede 
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calcular con una fórmula sencilla, todo en metros: 3.1416 por radio al 
cuadrado por altura.

Para mejorar la apariencia del paisaje, no olvidarse de construir algunos 
diques sin canal de salida, sino con un aliviadero o rebose casi al lado 
derecho y fi nal del dique y su función básica será servir de bebedero 
para la fauna silvestre como de las vicuñas, wachwas y por infi ltración 
origine la recarga prolongada de manantes. Como vemos, la tecnología 
es sencilla, pero demanda de una organicidad comunal que dialogue 
con Dios, la naturaleza, con los Apus, la Pachamama y con cerca de un 
millar de humanos, como ya vimos en la parte de la ritualidad. 

El humano solo, no puede, por más ingeniero ecologista y proyectista 
que sea. Si la obra es ejecutada sin la consulta y el permiso ritual, la 
obra no es sostenible. La práctica usada es parecida a la de los diques 
de arcilla compactada, solo que los “Lliupas” lo hacen con piedra, 
champa y arcilla. Es parecida al dique de la fi gura de abajo. El dique no 
necesariamente es lineal. Tampoco cuenta con trampa de sedimentos, 
tubos PVC, válvula, ni tiene caja de seguridad.

La qocha, prácticamente es de infi ltración porque no tiene orifi cio de 
salida en la base de modo que cuando se suelte agua no se vaya el líquido 
junto con los peces, huevos de patos y toda la ictiofl ora e ictiofauna; 
sino construimos un aliviadero de agua más arriba, así como en la foto 
siguiente:
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Esto fue para que la concavidad tenga agua todo el año y crie aves, peces, 
qochayuyos y sirva de bebedero a los camélidos y caminantes sedientos. 

Además para que por fi ltración críe la vida a lo largo de la quebrada. Las 
aguas cosechadas pueden ser de la lluvia, del agua que escurre luego de 
que la tierra se haya saciado y agua de otras lagunas que están encima 
de la laguna en el que estamos empozando agua. Y para que la ola no 
deteriore se colocan en la cara interna piedras grandes en la base y 
piedras pequeñas en la parte de arriba, como en la fi gura de abajo. 

El dique sostiene la qocha que siempre está alimentado por las lluvias, 
manantes y otras qochas; además se nutren de las infi ltraciones de otras 



41

lagunas; es más, las qochas están interconectadas, lo que le suceda a 
una qocha de más arriba le afecta a las otras, por lo que el trasvase y la 
minería es impertinente para la vida de todos.

Al fi nal la qocha de infi ltración queda como en la foto de arriba, donde 
el dique no es necesariamente lineal. Nótese la infi ltración para que 

críe vida aguas abajo. El secreto está que en la champa prenda, cubra 
a la piedra, amarre la piedra y se consolide. Aguas abajo será necesario 
construir otros diques.

Calendario agrofestivo del qocha laqay y    h. 
construcción de nuevas qochas

Cada año, después de terminar carnavales en febrero, el Presidente de la 
Comunidad y Presidente de la Comisión de Regantes convocan a cientos 
de “usuarios del agua”. Se sube en caballo o a pie entre 3 a 4 horas. Llevan 
quqaw o merienda no perecible hasta para dos días.

Días u horas antes de la minka, el que sirve al apu Qorawiri se adelanta, 
hace el ritual, para lo cual las autoridades ayudan con la compra de 
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fl ores y elementos rituales. Una comitiva se encarga de acopiar adobes 
de champa cuadrada. Otra comitiva se encarga de acopiar piedras. Otros 
llevan arcilla roja expandita. Se respeta el dique de los abuelos chankas 
y para que sirva como soporte se construye el nuevo detrás del dique 
antiguo.

El talud de aguas arriba o muro que recibe la oleada no cuenta con un 
orifi cio de salida al ras del suelo, sino un canal de rebose. En los orifi cios 
se taconea con arcilla. Estos muros se consolidan poco a poco hasta 
convertirse en un muro verde parejo. Esta tecnología no privilegia llevar 
toda el agua por un canal de concreto solo para 12 chacras de alfalfa.

Materiales usados en la construcción de la qochai. 

Elementos rituales para el pago previo. 
Piedra grande de 6 a 20 pulgadas de diámetro. • 
Champa de 60 x 60 centìmetros. • 
Arcilla roja expandita• 

Herramientas usadasj. 
Impermeable de plástico para cargar champa y no moje la espalda • 
y evitar pulmonía; 
pico, pala recta, lampa ancha, para extraer adobe de champa;• 
barreta para mover pedrones; • 
comba para labrar piedras.• 

Uso de la qocha según el calendario agrofestivok. 

La qocha de infi ltración es dinámica, no es reservorio petrifi cado, ya 
que siempre está alimentada de manantes; además de deshielos o 
nevados que aún quedan. En marzo abril, luego de carnavales, se hace 
la minka de Qocha Qarkay o rehabilitación del dique. Las qochas están 
concadenadas o interconectadas, cada qocha tiene su turno. Desde mayo 
hasta los primeros días de noviembre hay turnos de qochas para cubrir 
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el riego de pastos naturales, cultivado, la siembra de maíz, confección de 
adobes, ampliación de bofedales. El caudal de algunas qochas ni se llega 
a soltar hasta noviembre, ya que sirve de bebedero a la fauna silvestre, 
vicuñas, llamas, wachwas, caballos y carneros.

Es el Presidente de la Comisiòn de Regantes el que mide el agua a tal o 
cual sector, él, con sumo cuidado desata algunas piedras y champas para 
soltar agua por los orifi cios de salida. En el caso de Pampawasi (la única 
de concreto armado), el tornillo sin fi n controla el caudal. El Ministerio 
de Agricultura fi ja la tarifa de agua por 1 tareo (un cuarto de hectárea). 
Cuando se seca la laguna de Pampawsi entre octubre y noviembre 
se aprovecha para realizar la mina del “lama qurquy” (limpieza de 
arena depositada en la concavidad natural). Durante casi todo el año, 
Lliupapuio ya cuida sus humedales y ojos de manantes que alimenta a 
las qochas, para ello hicieron el chaqo o merma de 1500 porcinos que 
dañaban las esponjas de agua causando desertifi cación.

Costol. 
Fuente: Elaboración propia. Andahuaylas, enero 2011.
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Sugerencias para mejorar la prácticam. 

Hace 20 años, había sufi ciente agua, era natural realizar la minka • 
luego de los carnavales, ahora, previa consulta con los Apus, es 
menester hacer la minka principal una vez se inicien los aguaceros 
entre noviembre y diciembre. No desperdiciar el agua esperando 
todavía hasta carnavales. 

Durante todo el año ir regando los bofedales o humedales, • 
últimamente secos, estos riegos pueden ser con agua de río y de 
manantes. Asimismo regar, como hacen los aymaras, aprovechando 
las aguas de lluvia, para arrastrar estiércol de los corrales, limo, 
tierra orgánica; además semillas de pastos; para ello necesitamos 
canales, canaletas y canalillos múltiples. Con esta práctica además 
de mejorar las praderas naturales, recargaremos los acuíferos para 
nuestras qochas y pukios. 

De otra parte, el problema no es técnico y la solución para hacer • 
buenas qochas está en saber hacer recordar las buenas prácticas 
y es vital recuperar el Buen Gobierno ambiental Comunitario 
que tenga liderazgo para convocar a cientos de comuneros, tanto 
para la Qocha Qarkay como para rehabilitar corrales, proteger 
manantes, ampliar los bofedales y otras formas de crianza del agua 
en las depresiones naturales.

Para que los cerros rocosos que están encima de las qochas no • 
erosionen y meteoricen por la diferencia de temperatura y colmate 
el vaso de la qocha, plantar qeñua, totora al borde de la laguna y 
regenerar los ichus, qera waytas. Hay experiencias del transplante 
de matas de ichu de buen porte. 

Asimismo si hay derrumbes que puedan colmatar el vaso de • 
la qocha, construir muro seco (“qaqa takyachi” o controlador 
de cárcava) que retenga el arrastre de sedimentos. Tenemos 
experiencia en Humamarca.

Para evitar demasiada fi ltración por la base del dique trapezoidal, • 
compactar con pisón o tapialera, embutiendo arcilla.

En la cara que da al dique llamado espaldón interno siempre • 
enrocar con piedra grande para evitar que se erosione por al oleaje; 
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y, en la espalda externa hacer que la champa crezca y se forme un 
muro inclinado verde.

Si existen diques prehispánicos colmatados, respetarlos y construir • 
otro dique detrás del muro antiguo para que sirva como soporte; 
previamente limpiar la colmatación.

Afi anzar lo que ya se avanzó milenariamente. La tecnología • 
externa, previa recreación, es aceptada como yapa más no como 
columna vertebral. 

Los comuneros, luego de la moda de la papa ya están entendiendo • 
que su cultivo comercial ha causado desertifi cación secando las 
aguas de las qochas, envenenando las aguas y ellos mismos se 
han propuesto zonifi car dejando de sembrar más papa a partir de 
Wayllapukro para arriba, para lo cual han forestado con pino y 
protegido el manante Wayllapucro. Hay indicios de respeto a la 
naturaleza porque la misma comunidad hizo el chaqo (disminución 
de población) de 1500 porcinos que deterioraban las esponjas de 
agua. Desde la cosmovisión del comunero quechua de Andahuaylas 
un tipo de falta de respeto a la naturaleza es el porcino cerril:

El hocico del chancho, es tan dañino como el tractor que 
excava y provoca desertifi cación; además el aliento del 
chancho desaparece el puquio y el chancho es nina kiru 
(dientes de fuego). Rufi no Maucaylle, 5/11/2009.

Testimonios campesinos sobre la crisis climátican. 

Don Baltazar Carrión, no se lamenta sobre el cambio climático sino dice 
con serenidad que el tiempo está cambiando:

Tiempo qechwayamuchkan” (el clima se está tornando abrigado 
como el de zona qechua) y que el Apu Qorawiri ya no tiene 
nieve, hay merma del agua de los manantes de Lliupapquio. Se 
debe a que hemos ingresado a las zonas encantadas. 
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Sobre los haceres agrocéntricos en este tiempo cambiado dicen:

Luego de carnavales 2010 haremos Qocha Qarkay en otro sitio, 
ahora no hay prisa, además ya es tiempo de siembra. Antes la 
papa no se sembraba cerca a las qochas encanto, desde el 95, la 
papa Peruanita ya se siembra encima de esa lagunita Yanaqocha, 
y miren ahora ya no hay lluvias en su tiempo. Felix Quispe 
Huaman, servidor del Apu Chontawillka.

En una entrevista grupal del 30 de setiembre del 2009, en Talavera, 
dijeron:

Hay lluvias fuera de tiempo, fuerte como loco y con lloqlla. • 

Aquí en la qechua, la producción de la papa ha bajado y hay • 
unquy (enfermedad). Por eso estoy pensando irme hacia la puna y 
defendernos de los mineros. 

Antes había lluvia en Trinidad, Mamacha Carmen y Todos Santos • 
y teníamos agua, ahora estamos como en secano. 

Cuando bajo al Valle de Andahuaylas ya quema como Chimbote, • 
ya es como la industria de “qaqra carro” (carros chatarra y 
oxidados).

Ahora viene el aire con calor y se lo chupa el agua del puquio y el • 
puquio se nos va.

El • yutu y qampatu ya no lloran porque hemos perdido el respeto a 
la Santa Tierra.

Antes había allin kawsay, ahora millay (feo), hay pelea como león y • 
tigre, por eso estas granizadas y pukios secos.

Los ichus que llamaban lluvia han sido quemados.• 
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2. “El tiempo ya tiene otro temperamento”. 
Hay que volver al casamiento del agua. 
Paucaray. Andahuaylas

El objetivo de esta práctica es mostrar el ritual del Casamiento del 
Agua en el Valle de Chicha, comunidad de Paucaray, Departamento de 
Ayacucho, frente a la Provincia de Andahuaylas.

El Valle de Chicha se encuentra en la región ritual del Qarwarazu, en 
la frontera entre las provincias de Andahuaylas (Apurimac) y Sucre 
(Ayacucho). Son pueblos en cadena unidos por el río Chicha, tributario 
del Pampas o antiguo río Vilcas. En la margen izquierda están los 
pueblos Larcay, Soras, Paucaray, Paicco. Y mirando desde Soras hacia 
el frente, la margen derecha del Chicha conformada de varios pueblos 
andahuaylinos: Pampachiri, Pomacocha, Huayana, Humamarca, 
Chaccrampa. 

Son comunidades asentadas en piso quechua, encima de un sistema 
de andenerías de orígenes pre hispánicos, que siguen cultivados y 
abandonados en mayor parte. Tiene un paisaje extraño y mucha 
huella histórica. La fachada del templo de Soras es de piedra fi namente 
esculpida edifi cada por el inka, de la tipología cuzqueña. Y según los 
geólogos, el Chicha es un valle que se está hundiendo muy lentamente 
en el devenir histórico. 

En las partes altas y rocosas, como para divisar las punas de Qoñanipampa, 
hay cavernas con entierros prehispánicos. Abajo un conjunto de andenerías 
destruidas mezcladas con templos prehispánicos Wari. En las andenerías 
hay canaletas subterráneas por doquier que irrigaban andenes; otras 
andenerías a medio sembrar, pequeños reservorios (puttas) de orígenes 
prehispánicos enterrados. Las aguas termales de Larcay y varios pueblos 
en cadena con techos de teja causan nostalgia a los que la miran. Estos 
andenes, han sido invadidos y derruidos por el ganado vacuno y en estos 
últimos treinta años colonizados por el pasto kikuyo. 
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Hoy, la centralidad de los quehaceres de los moradores de la margen 
izquierda del valle Chicha, es la crianza de ganados, sobretodo vacunos. 
Al libre pastoreo o en corrales de las punas de Qoñanipampa del toro 
“Misitu” de Arguedas. Más bajo existen muchos corrales de kikuyo junto 
a los pueblos rodeados de maizales. Por cortas temporadas, los ganados 
bajan hasta el río, donde se siembra maíz y algunos frutales. 

Todos estos vestigios nos cuentan que en el Valle Chicha, en sus 
momentos esplendorosos practicaron una agricultura originaria de 
fi ligrana. Hay evidencias que la cultura agrocéntrica empezaba en el 
deshielo del Apu Qarwarazu, mediante bocatomas de captación desde 
el río Huanacane, puentes canales, acequias para la ampliación de 
bofedales o humedales, la crianza de qochas interconectadas, millpus 
(una especie de amunas de Huarochirí) que permitían conectar el riego 
entre la puna con las andenerías del valle, mediante canaletas de piedra 
o “pinchas” que interconectaban andenes con qochas hundidas de valle 
(lagunas artifi ciales adyacentes a las chacras maicéntricas). Toda esta 
infraestructura hoy casi abandonada, amerita la rehabilitación de todo 
el sistema. La intervención de alguna institución con la mirada de la 
afi rmación cultural es insufi ciente. Hace falta la minka de saberes.

Cercana a las chacras de maíces están las llaqtas o capitales distritales: 
Larcay, Soras, Paucaray, Paicco y otros pueblos cuadriculados inventados 
por los españoles mediante las reducciones de Toledo, entre 1560 a 
1581, para juntar indios que vivían dispersamente, para catequizarlos, 
avasallarlos, cobrar tributos, castigarlos, obligarlos a construir templos, y 
enviarlos a las minas. Desde aquella vez, por el énfasis en la vida pueblerina, 
habría entrado en el olvido la vida agrocéntrica intensa como la crianza 
plena de las qochas, la ampliación de bofedales, en mantenimiento de las 
andenerías y los ritos panandinos para el Apu Qarwarazu. Aunque hay 
quienes sostienen que las andenerías tuvieron su auge en ciertos períodos 
históricos climáticos. Sin embargo, perviven hoy muchas sabidurías, y es 
menester vigorizarlos y fortalecerlos, pues aún tenemos ancianos sabios y 
seres espirituales que van instruyendo a los que abren el corazón. 

En esta campaña agrícola 2010 - 2011, por efecto de la ONG Cusichaka 
hay rehabilitación de andenerías y auge de la siembra de quinua 
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introducida desde Puno que está conviviendo armoniosamente con las 
pocas quinuas locales en múltiples chacras maicéntricas. En nuestro 
acompañamiento por la margen derecha por Pampachiri, Pomacocha, 
Huayana, Humamarca y por la margen izquierda: Larcay, Soras, Paucaray 
y Paicco hemos podido visitar a decenas de chacras de maíces, asociadas 
con surcos de quinua, muchos de ellos en andenes rehabilitados.

La deidad principal, como en tiempos prehispánicos, sigue siendo el Apu 
“Qarwarazu”, por eso se dice que es la región ritual del Qarwarazu, hasta 
donde llega el amparo de esta deidad. No es una simple demarcación 
geográfi ca. Esta montaña, en 1999 aún tenía nieve en diciembre. Ahora en 
enero 2011 tiene lo mínimo. En toda esta jurisdicción, técnicamente hay 
abundancia de agua; sin embargo, la gente ya nota la merma de caudal.

Históricamente, resalta entre todos los pueblos, el antiguo Qatun 
Soras, epicentro del movimiento religioso milenarista del Taki Onqoy, 
movimiento ritual de protesta contra el desorden causado por los 
españoles, con bailes desenfrenados, de protesta contra el nuevo orden 
y saqueo español. Este movimiento del taki Onqoy trató de ser frenado 
por el clérigo Cristóbal de Albornoz alrededor de 1577, quien declaró 
al Apu Qarwarazu como la principal waka a la que había que destruir. 
No sabía que la montaña era la morada, más no un templo material. 
Sin embargo, los indios altomisayuq (algo así como sacerdotes andinos) 
fueron apresados, azotados, trasquilados, desterrados, violados y 
obligados a construir templos cristianos. 

No obstante, la ritualidad agrocéntrica sigue vigente en el 2011, es tarea 
de este ensayo visibilizar el ritual del casamiento del agua. En cuanto a la 
crisis climática, según consultas con los abuelos sabios, hace dos décadas, 
las heladas se producían entre junio e iba bajando su intensidad en 
septiembre; mientras que ahora hay heladas entre agosto y diciembre. 

A fi nes del 2010, el 26 de noviembre hubo nevada en Yanamachay y 
Chuquibambapampa. Entre noviembre y el 8 de diciembre 2010 hubieron 
leves heladas que afectaron algunas parcelas de maíces, quinua, kiwicha, 
de modo que había plazo hasta la navidad para resembrarlos (takapa o 
tarpupa), pues habían buenas lluvias en diciembre; aunque las lluvias 



50

se iniciaron los primeros días de diciembre, es probable que se vaya los 
primeros días de abril. 

El tiempo ya tiene otro temperamentoa. 

 Ahora, el tiempo ya tiene otro temperamento, el sol ha bajado. 
Por eso quema… antes hacíamos el casamiento del agua… 
Ahora el tiempo ya tiene otro temperamento,   
habrá que volver a hacerle casar al agua. Sacarías Martínez 
Espejo (85 años), localidad de Paicco.

Antes, hasta 1980, había “agosto para” (lluvia de agosto) y abril era usyay 
(escampe), eso era así, fi jo. Entonces había bastante agua. Ahora ya no 
hay agosto para y el Tayta Qarwarazu está allpay allpay (color tierra). 
Aquí en la puna de Qoñanipampa ya crece maíz así no fructifi que. 
Ahora el sol ha bajado más abajo por eso quema mucho. Ahora, el 
viento hace temblar la casa. Antes, el frío para hacer chuño empezaba el 
día de Taytacha San Juan y se terminaba en agosto en Mamacha Santa 
Rosa, en cambio ahora el frío se inicia en agosto y ha dado una jaspada 
(raspada leve) a los maíces el 5 de diciembre. El tiempo ya tiene otro 
temperamento. 

Se debe a que ya no hay kuyapayanakuy (el quererse mutuamente) entre 
nosotros, hay mucha envidia, hay muchos irqis (malos). La puna está 
descuidada sin kikinchik (presencia de nosotros y nuestros propios 
haceres), los Apus abandonados y ya no tinkamos (brindis con las 
montañas sagradas) y ya no damos comida a los caminantes ni ropa a 
los que necesitan. Tenemos que volver a conversar y creer en los Apus. 

El poder del Qarwarazu llega a Sara Sara, Andahuaylas, hasta Ayacucho 
mismo, por él hay lluvias. Los de la ciudad ni cuenta se dan de los Apus, 
están tranquilos porque comen de la tienda y toman agua de caño. Para que 
haya lluvias en su tiempo tenemos que volver al casamiento de qochas.

El ritual del casamiento del aguab. 

Yo participé en el casamiento del agua. Esas veces (en 1980), 
cuando no llovía hasta noviembre, las autoridades de Paicco 
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nos mandaban upallalla (en secreto, sin que nadie se dé cuenta). 
Yo (Sacarías Martinez), era el maestro encargado de las partes 
altas. Con su pagapo completo subía hasta Piña Qocha. Primero 
pedía permiso al Qarwarazu durante cinco horas, antes de hacer 
el “velakuy”. Tenía que ir en un buen caballo. Llegar hasta las 
cercanías de Piña Qocha, hacer velakuy toda la noche con mis 
dos auxilios, quienes ya habían conseguido el pago completo 
y velábamos casi hasta el amanecer. Al día siguiente, luego de 
que el Apu me había avisado en mi sueño y en la coca, entonces 
tenía que recoger agua con peces y oslo (un género de algas) y 
todo. Tenía que ir a galope, había otros auxilios que iban delante 
de mí, cuidando que no esté ni un perro ni una persona, hasta 
llegar a la zona maicera. 

Allá en la qocha de llaqta yaku (laguna de la zona maicera de 
la cercanía de la ciudad), estaba otro maestro como yo, pero de 
llaqta uku (del pueblo y de la zona del maíz), era Juan Calle del 
Pio, que ya había hecho su ritual toda la noche y ya me esperaba 
con otro cántaro de agua de llaqta uku y rápidamente lo hacíamos 
tupar con oraciones (casar) esas dos aguas y challábamos 
en la qocha llaqta uku, tupaqpunim, param kachakaykamuy 
(lográbamos armonía y había lluvia). Sacarías Martínez Espejo, 
85 años. Paicco.

Sugerencias para vigorizar el ritualc. 

Es necesario seguir conversando con mayor profundidad con Don 
Sacarías Martínez Espejo. Para lo cual, algunas autoridades ofi ciales que 
ya abrieron el corazón, deben visitar a la estancia de este señor, para 
escucharle mejor y estimularle con coca, elementos rituales, y comida.

Aparte de este ritual, es necesario recuperar el Buen Gobierno 
Ambiental Comunitario. Una vez recuperado, volver a mirar las qochas 
interconectadas, los millpus, las andenerías, las plantas criadoras de 
agua, luego comunitariamente entrar a las minkas de los haceres en 
quechua, el quechua, aparte del hablar dulce tiene los haceres desde la 
cosmovisión. 



52

3. La danza de las tijeras para el pukio de 
Humamarca. Buen Gobierno Ambiental 
Comunitario y clausura de Pukio

 

El objetivo de este ensayo es mostrar el ritual de la danza de las tijeras 
para la festividad del Yarqa Aspiy en “Wamaspuquio” del Distrito de 
Humamarca, Provincia de Andahuaylas. Mostrar además la clausura 
de manante de Wamaspuquio y la recreación del kamayuq cuidador 
de manante, y la vigencia de “Suyturumi” (piedra del castigo), como 
mecanismo de control comunitario, para los que faltan el respeto a las 
normas comunitarias.

Humamarca pertenece la provincia de Andahuaylas, está en la red de 
pueblos en la margen derecha del río Chicha: Pampachiri, Pomacocha, 
Huayana, Humamarca, Huayana, Chaccrampa, Yanacullu. Está a 3600 
msnm, encima de un sistema de andenerías de orígenes prehispánicos, 
que siguen cultivados y abandonados en su mayor parte. Lo central en 
los quehaceres de los moradores de Humamarca es la crianza de vacunos 
y ovinos en las punas de Pulperia, Ischuurqu, Chukibambapampa, al 
libre pastoreo. Por cortas temporadas, los ganados bajan hasta el río, 
donde se siembra maíz y abunda la tuna. 

La zona maicera de Humamarca tiene un ojo de agua Wamaspuquio 
de 20 litros por segundo de caudal, en un lugar ubicado a una hora 
de la ciudad. En octubre del 2008 estaba desprotegido. En noviembre 
del 2009 se hizo una minka para su clausura con muro de piedra. 
En noviembre del 2010, luego de reforzar los muros fue elegido una 
autoridad “Kamayuq”, encargado de cuidar las dos hectáreas de clausura 
que rodea a Wamaspukio.

En Humamarca se ha perdido el Rol de la Autoridad Andina en el Buen 
Gobierno Ambiental Comunitario. Sin embargo, perviven hoy muchas 
sabidurías, y es menester vigorizar y fortalecerlos, pues aún tenemos 
ancianos sabios y seres espirituales que van instruyendo a los que abren 
el corazón. La deidad principal de Humamarca, como en tiempos 
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prehispánicos, sigue siendo el Apu “Qarwarazu”. Esta montaña, en 1999 
aún tenía nieve en diciembre. Ahora en enero 2011 tiene lo mínimo. 

En cuanto al temporal, el 26 de noviembre 2010 hubo nevada en 
Yanamachay y Chuquibambapampa. Entre noviembre y el 8 de 
diciembre 2010 hubieron leves heladas que afectaron algunas parcelas 
de maíces, quinua, kiwicha, de modo que había plazo hasta la navidad 
para resembrarlos (takapa o tarpupa), pues habían buenas lluvias en 
diciembre y enero. Aunque las lluvias se iniciaron los primeros días de 
diciembre, es probable que se vaya los primeros días de abril. La crisis 
climática en Humamarca se afi anza debido a la sobrepoblación de 
ganados y el sobrepastoreo; el olvido de saberes en crianza de andenes y 
el abandono del Buen Gobierno Ambiental Comunitario.

Ritual del yarqa aspiy y la danza de tijerasa. 

En Humamarca la festividad más importante es el ritual del Yarqa Aspiy o 
cumpleaños del agua de agosto que también es el mes de la Pachamama. El 
“carguyuq” (encargado principal de la festividad), tiene que coordinar con 
los “kuyaq” (familiares y amigos más queridos) y alistar dinero y productos 
para bebida, comida, músicos, durante todo el año. Los “kuyaq” se ofrecen 
a regalar chicha, leña, carne y la contratación de danzantes de tijeras desde 
el frente, Departamento de Ayacucho: Chilcayucc, Chipao, Puquio, donde 
están los músicos que entienden el tema de la ritualidad del agua.

Antes de subir a Wamaspuquio, el día del Yarqa Aspiy o día central, el 
carguyuq coordina con el pongo Don Felix Sivipaucar para el ritual. El 
primer ritual es de madrugada cerca al pueblo de Humamarca. Antes de 
la salida del sol, el Pongo Felix y sus ayudantes visten el mejor poncho 
rojo típico de Humamarca, hacen el ritual en ayuno de comida, coca, 
alcohol y sexo. Quitándose el sombrero y de rodillas, don Félix dice en 
quechua al ojo del apu que cría al manante Wamaspuquio:

Apu tayta, recibe esta saminchay (ofrenda de humo, con incienso, 
oro y pimienta, willka, semillas de coca, grasa de llama) para que 
mamacha Wamasñawi (ojo del manante de ese nombre) suelte 
bastante Yaku Mama (agua madre) para refrescar nuestras chacras, 
para que los zorros, los pájaros y todos tus hijos no estemos de sed. 
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Mientras se realiza el ritual, el pueblo se traslada a un lugar llamado 
“Qanchis cruz” donde está un altar de piedra y arcilla, que es rehabilitado 
con piedra y barro, para luego colocar ritualmente las siete cruces de 
madera vestidas de fl ores. Ya llegando al ojo del manante, los pongos, 
además hacen otro ritual principal en el mismo ojo del manante de 
Humaspuquio. Tinkan (brindis de la primicia con los Apus), sayman 
(alientos y ofrendas de humo) y entierran la pagapa (un paquete de 
elementos rituales) en la boca del apu que cuida el manante. 

Antes de la limpieza de la acequia, la comunidad hace una reunión 
anual para ratifi car el Plan Operativo Anual Chacarero, donde discuten 
temas de la crisis climática, los problemas de linderos, el caso de la 
minería. Mientras se discute, cuatro comuneros ancianos colocan en los 
sombreros de los concurrentes el “raki raki” (un género de helecho) o 
planta que “llama al agua”. 

También se inicia la danza de las tijeras, donde bailan todos, no solo 
los danzantes, sino también el pueblo dividido en Hurin Humamarca y 
Qanan Humamarca. Se cumplen todos los pasos rituales de la danza de 
las tijeras como “Yawar Mayu”, “Pampa Ensayo”, “Huamanguino”, “Gallu 
Waqay”, etc. Luego de haber limpiado un tramo del canal, los cargontes 
sirven chicha y comida al común de la gente. 

En un momento de descuido se produce “la guerra ritual del tamal”. 
El cargonte ha llevado ollones de tamales, que son repartidos y de 
un momento s otro, como seña de abundancia, se tiran con cáscaras 
y tamales con contenido, en medio de la algarabía, bailes, libaciones 
ceremoniales. Luego de la comida se hace la elección de los nuevos 
cargontes para el próximo año. A medida que van avanzando con 
la limpieza de la acequia, los danzantes bailan dirigiéndose al Apu 
Qarwarazu, dirigiéndose al agua, haciendo paradas en ciertos tramos, 
con competencias y en medio de libaciones ceremoniales.

La fi esta del agua prosigue con un concurso nocturno de danza de 
las tijeras en la Plaza de Humamarca, entre las dos cuadrillas, hasta el 
amanecer. Al amanecer se sirve el “yaku chupi”. Pasando el medio día, 
el ritual de agradecimiento al Qarwarazu, con tinkas de cañazo. Finaliza 



55

la fi esta con el despacho ritual a los danzantes de tijeras, músicos y a los 
visitantes limacos (de Lima). Esta fi esta, fortalece la organicidad y tejido 
de cohesión comunitario: entre los humanos con la naturaleza, con la 
Yaku Mama o deidad agua, con la Pachamama y los Apus. No es fi esta 
por fi esta. No es libación por libación.

Suytu rumib. 

“Suytu Rumi”, es una piedra alargada de un metro y medio de largo, algo 
gruesa, plantada a un costado de la Plaza mayor de Humamarca, parecida 
a una persona. Sirve para amarrar a los “malcriados”, dar escarmiento y 
castigo ritual, luego de un “anyay” (consejo de ancianos). El que falta el 
respeto a la comunidad es amarrado con soga, en el Suytu Rumi, con las 
manos hacia atrás, para ser latigueado y reprendido, como en tiempos 
del Taki Onqoy. Son castigados en Suytu Rumi las autoridades que no 
cumplen con sus funciones, los que faltan de respeto a sus semejantes, 
los que maltratan a sus esposas y los abigeos. 

El 9 de diciembre al comunero Electo Romaní le vimos alcoholizado, 
quejándose de su suerte y faltando el respeto verbalmente a todo lo 
que veía. A las 5 de la tarde, por orden del Juez, fue detenido por los 
miembros de Seguridad Ciudadana de Humamarca. A las seis de la 
tarde, a vista de todos, fue atado de las manos en “Suytu Rumi” hasta el 
amanecer del viernes 10 de diciembre.

Don Hilario Silvera Huayhuas (10/12/2010), narra que Suytu Rumi no 
sólo tenía un rol de castigo comunitario, sino varios roles chacareros. En 
los sesentas, si la autoridad tradicional varayuq o kamayuq no cumplía 
bien con cuidar de los daños de los ganados a los laymis de maíz o papa, 
o no se hacía respetar con sus subalternos, era castigado en Suytu Rumi. 
También los abigeos capturados comunitariamente, los fornicadores, 
los “cachudos” y los “daño campos” que no cumplían sus funciones 
eran castigados en Suytu Rumi. En aquellos tiempos, aún no había el 
Presidente de la Junta Directiva Comunal, sino el jerarca era el Teniente, 
le seguía el Vice Teniente (a éste se le llamaba inspector); en segunda 
jerarquía estaba el Alcalde Campo con sus Varayuq y ocho Dañu 
Campus. Todas estas autoridades se encargaban del ritual principal para 
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invocar lluvia: “Oslo Apayku”. También estas autoridades cuidaban las 
sementeras.

El Agente junto a su Mayor Celador y Segundo Celador traían toros desde 
Qoñanipampa y otras punas y se encargaban de “capear” a los toros en la 
festividad ritual de las Yawar Fiestas, tan mentado por Arguedas.. Estas 
autoridades se fueron perdiendo desde 1967. Si estas autoridades no 
hacían buena fi esta y no cumplían sus roles chacareros y rituales, eran 
castigados en Suytu Rumi.

Clausura de wamaspukio y la elección del kamayuqc. 

Wamaspukio es el único manante importante de la zona maicera de 
Humamarca con 20 litros por segundo de caudal para irrigar igual 
cantidad de hectáreas. Cuando acompañamos el 2008, la fi esta del agua 
estaba vigorosa; sin embargo la cabecera del manante estaba depredada, 
con derrumbes; el ojo de manante con sobrepastoreo y el bosquete de 
la cabecera del manante, descuidado. El común de la gente ensuciaba 
el ojo de manante con detergente. Como también los ganados tomaban 
desde el mismo ojo y depositaban sus excrementos allí. Había una falta 
de respeto comunitario a la naturaleza y la deidad agua.

En el momento de realizar el Plan Operativo Comunitario, en la fi esta 
del agua de agosto del 2009, acordamos una minka de clausura y 
plantaciones. En noviembre 2009, luego del permiso a los Apus y pago a la 
Pachamama, hicimos una minka con la participación de sus cinco barrios 
que totalizaban 600 personas. Cercamos dos hectáreas que rodeaba 
Wamaspuquio con muro de piedra. 

En la cabecera del manante había derrumbe. Cuatro ancianos dirigieron 
esta zona crítica para construir el “qaqa takiachi” (parecido al control 
de cárcava), con piedra gigantes. Otro grupo de ancianas plantaron 200 
sauces, 100 lambras, 50 sacha wakatay y 50 chaqatus, todas estas plantas 
criadoras de agua.

En noviembre del 2010 evaluamos con cuatro ancianos y notamos 
que el bosquete de tastas, tayas, se había regenerado increíblemente. 
Sin embargo, no habían prendido el 80% de las plantas nuevas. 
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Plantamos nuevamente y había que elegir a algún comunero que 
viva cerca y se encargue por dos años del ritual y cuidado de pukio 
clausurado Wamaspukio. Ese mismo rato hicimos la segunda minka de 
reforzamiento de los muros y luego de las plantaciones, por consenso, 
fue elegido como “Wamaspukio Kamayuq” don Alejandro Romaní. Este 
Kamayuq será el brazo del Presidente de la Comunidad, junto con el 
Comité de Regantes.

Hay labores pendientes para el 2011 como mejorar los canales de salida 
erosionables, los controles de cárcava tanto en la cabecera del pukio, al 
pie del manante. Se quiere reforzar la fi esta del agua. El pago a los danzaq 
asustaba a cualquier cargonte, este gasto tendrá que ser compartido por 
varios “limacos”. Otro tema es reforzar la ritualidad. También se dice que 
hace dos décadas esta fi esta, además de los danzaq, era más alegre con el 
bombo y la “chirisuya”. Hay que conseguir la chirisuya desde Cocharcas 
y una persona que ejecute este instrumento de viento.

La organicidad existented. 

La Comunidad de Humamarca, tiene a la Llaqta o capital de distrito. El 
Alcalde, cumple mayormente roles modernizantes: carretera, letrina, 
riego por aspersión, construcción de locales escolares, postas de salud. 
Mientras que las tareas agrocéntricas en el territorio de la naturaleza 
silvestre y cultivada como faenas comunales, construcción de cercos, el 
reparto de terrenos comunales a los recién casados, son quehaceres del 
Presidente de la Comunidad y su Directiva Comunal: Vicepresidente, 
Secretario, Tesorero, Fiscal, Primer vocal y Segundo vocal. El presidente 
comunal es el representante legal de la comunidad facultado para ejecutar 
actos judiciales, policiales, económicos y administrativos; además 
suscribe convenios, previa aprobación de la asamblea general; ejecuta 
acuerdos en la asamblea comunal junto a la Directiva Comunal; controla 
la recaudación de ingresos y autoriza el gasto, juntamente con el tesorero. 
Sin embargo, no hay un borde entre los roles citadinos y chacareros porque 
tanto el Alcalde como el Presidente Comunitario, ambos organizan el 
ritual del Yarqa Aspiy, la Yawar Fiesta con el toro y el cóndor. El principal 
órgano del gobierno comunal es la Asamblea General con presencia de la 
Directiva Comunal para resolver confl ictos y es el responsable del Buen 
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Gobierno Ambiental Comunitario. Por ello es central fortalecer a esta 
Junta Directiva en los roles agrocéntricos.

Organicidad para el aguae. 

La organicidad alrededor del agua implica: el ritual al agua: antes del 
Yarqa aspiy, rituales de despacho a la granizada, otros. Implica también 
la protección de las paqarinas (orígenes) del agua, el compartir del agua 
por turnos para mantener sus chacras dispersas; implica también la 
ampliación de bofedales para la crianza de camélidos de los humanos. 
Asimismo implica la vida de los “orqo runas” (gentes naturalistas y 
silvestres que viven en las punas) que en el 2011 en Humamarca son 
el 90% de los que viven en el pueblo para criar ovinos, caballos, llamas, 
vacas. Ellos practican el Allin Kawsay o Buen Vivir en sus moradas 
en Cheqe Cheqe (casas estacionales dispersas). Cuando los pastos 
naturales se agotan, unos rotan en la misma puna, algunos se van hasta 
las fronteras con Pomacocha, Turpo o Huayana. Por inasistencia a las 
asambleas generales y faenas pagan la multa de 1 jornal de 20 soles y no 
tendrán un día de turno del riego. Así es la vida en Humamarca. 
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4.  Cheqe cheqepi wasi rurakuy (hacia 
sociedades sencillas)

 Yo no vivo en llaqta uku (dentro del pueblo) de Paicco porque 
es kichki (estrecho, angosto, incómodo). En la llaqta, para mí 
y mis uywas (crianzas) no hay espacio para caminar con mis 
vacas, llamas, gallinas, perros.  En  llaqta pocas vacas hacen 
apestar la casa. Aquí yo camino y pasteo por todos los cerros, 
vivo en amplitud, qallallay qallallay (verde y alegre). Vivo aquí 
amparado por mi Apu y por mi monte de qeñua. Lima también 
ya está “kichki”, por eso mi hijo Adrián se vendrá luego de haber 
vivido 40 años, ya me hizo plantar este monte de qeñua para 
que le proteja del frío y tenga leña”.  Sacarías Martínez, 85 años, 
Distrito de Paicco. 

No somos gusanos de carne podrida para vivir apretados y 
apestando en los pueblos junto a nuestras uywas (crianzas). 
Virgilio Carbajal, Kaquiabamba.

 El objetivo de este ensayo es visibilizar la vigencia de sociedades sencillas 
y dispersas, mostrando la experiencia de Pomacocha (Andahuaylas, 
Apurímac) en la construcción de 25 sistemas habitacionales campesinos 
dispersos; y la rehabilitación de 200 sistemas habitacionales campesinos 
dispersos en Ccompicancha, Tapaya, Yanacullu (Andahuaylas, Apurímac). 

Luego del colapso, hacia las sociedades sencillasa. 10

El petróleo se está agotando y hemos causado locura del clima y 
también de la especie humana. La escasez de gasolina y petróleo hará 
que la producción de los alimentos se desplome (espárrago en Ica, trigo 
de Rusia). Se intensifi carán las guerras por agua, petróleo, bosques. 
Mientras, la crisis climática escasea el agua de consumo humano en 

Recreado y contextualizado para el caso apurimeño a partir de Vivir Bien Como 10. 
Respuesta a la Crisis Global. Escrito por el Gobierno de Evo Morales entre junio del 2008 
a agosto  2009. Contiene temas de cambio climático, agotamiento del planeta, crisis del 
agua, crisis 
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ciudades (Talavera, Ica) y para los cultivos (Ica).El nivel del mar va en 
aumento, la severidad de los temporales producen estragos adicionales 
(Brasil). 

El petróleo se está agotando, ya están subiendo los pasajes. Los viajes a 
lugares lejanos se vuelven excepcionales. Los ciudadanos de a pie ya no 
vuelan por avión de Apurímac a Lima o de Lima a EEUU. 

En pocos años se terminará la agricultura convencional moderna 
dependiente del petróleo para tractorear los campos, de la urea 
que se fabrica con petróleo, por tanto ya no cosecharemos papa con 
agroquímicos para llevar la cosecha desde Andahuaylas hacia Puno, o 
exportar kiwicha desde Andahuaylas hasta el Japón.

La costumbre de llevar agua entubada de manantes limpios a las ciudades 
metropolitanas para luego trasladar excretas humanas mezclada con 
grasa de carro, detergente y grasa de pollería para ensuciar zonas 
silvestres limpias, ya llegó a su límite.

Luego de que EEUU basara su economía en la creación de barriadas 
remedos de ciudades mediante la mercantilización de mobiliarios, 
servicios, accesorios, ya está colapsando y ha entrado en caos y 
excrecencia. Ya estamos viviendo varias catástrofes y terremotos: 
Centro América, Ica, Chile, Aguas Calientes (Machupychu), Ayacucho. 
La Pachamama se está defendiendo. Si luego de los terremotos y colapso 
reconstruimos barriadas tugurizadas, es decir volvemos a lo mismo, no 
se podrá sobrevivir mucho tiempo. 

Hay que volver hacia las sociedades sencillas (SOSE) rodeadas de tierras 
agrícolas. No hay que inventar las SOSE. Volvamos nuestras miradas 
a las 1200 casas dispersas de Quispillaccta (Ayacucho), en 12 SOSE 
mayormente en pisos de puna. Los imperios y sociedades industrializadas 
inteligentes y espirituales ya vuelven la mirada hacia las SOSE y la 
agricultura campesina andino amazónica de la soberanía alimentaria. 
Estas SOSE en las grandes sociedades (caso Santiago de Chile) son 
cosa del pasado, pero vigente en el 90% de los pueblos de Apurímac: 
Ccompicancha, Kaquiabamba, Yanacullu, Wiracochán, otros.
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Luego de una pasantía a la comunidad ayacuchana de Quispillaccta en 
junio 2009, luego de vivenciar los 1200 módulos de viviendas dispersas 
hemos construido en Apurimac 25 módulos en Wiracochán, Distrito 
de Pomacocha, Provincia de Andahuaylas). Fundamentalmente de esa 
experiencia tratará este ensayo.

Las SOSE es volver al Vivir Bien o el Allin Kawsay basado en la vida sabia 
y alegre de los abuelos, reduciendo el consumo material, renunciando a 
las pertenencias no esenciales, manteniendo un nivel sufi ciente de vida 
en equilibrio con la naturaleza. Las SOSE es Vivir Bien con satisfacción 
artística y experiencias espirituales. No estamos solos aquí, hay espíritus 
que se encuentran entre nosotros. Tenemos que cuidar los espíritus de 
la antigüedad, que tienen contacto con nosotros hoy. No estamos solos 
ni vamos empezar de cero, nuestros ancestros visionarios nos legaron 
sabias enseñanzas, hoy todavía están vigentes. 

Al declararse el Día Internacional de la Madre Tierra el 22 de abril, se 
hizo un llamado al mundo. Ha llegado la hora de reconocer que la tierra 
no nos pertenece, sino más bien nosotros pertenecemos a ella. Tenemos 
responsabilidad de criar a la Madre Tierra, a los seres humanos, a la 
naturaleza y a los seres espirituales, para que ellos también nos críen.

Historia del hacinamiento y contaminación en los b. 
centros poblados de los Andes

En tiempos prehispánicos existía una población que vivía 
dispersa; en la cercanía de sus lagunas, bocatomas y de los 
canales hidráulicos con la obligación de cuidar de ellos. 
Cuando el Virrey Toledo ordenó a los indígenas habitar 
en pueblos trazados a la usanza española… entonces los 
naturales tuvieron que abandonar sus viviendas alejadas, 
para habitar los nuevos centros (nuevas ciudades) hecho que 
motivó el inicio del deterioro de los andenes, qochas y de los 
canales de riego11.”  

Rostworowski M. 1986. “Andenería, conservación de suelos y desarrollo rural en 11. 
los andes peruanos”. Fundación Friedrich Ebert. Lima Perú.
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Como sostiene Rostwrowoski, antes de que llegaran los españoles, los 
nativos vivían dispersos. Soras, Andahuaylas, Vilcashuamàn y cientos 
de pueblos dispersos, fueron concentrados en pueblos cuadriculados, 
al estilo español, con parques y un cementerio dentro de la ciudad, 
para concentrar nativos y facilitar la evangelización, cobrar mejor el 
tributo, enviar indios a las minas, controlar la producción y permitir la 
fi scalización española.

Con estas reducciones de Toledo que obligaron a bajar a las ciudades 
recientes de climas abrigados, los nativos descuidaron la crianza de las 
qochas, puquios, humedales. Además produjo el abandono las viviendas 
campesinas dispersas y alejadas unas de otras. En un proceso histórico de 
400 años, ahora, la mayor parte vivimos apretujados y en hedor, dentro de 
las ciudades serranas, con la consiguiente separación de nuestra geografía 
sagrada, de la vida comunitaria, agro y agua festiva. Esta política fomenta 
hedor, excrecencia y contaminación y deprime la vida silvestre. Esta 
política continúa, con esta falsa idea de progreso, se sigue cuadriculando 
las chacras de las comunidades para seguir generando remedos de ciudades 
con mucho hedor y pestilencia. No se trata de trasladar la pestilencia hacia 
zonas silvestres de aguas abajo. Se trata de ya no generar hedor volviendo 
hacia las sociedades sencillas SOSE.

Hacinamientoc. 

En lugar de progresar, lo que se ha logrado es el hacinamiento en las 
comunidades campesinas de Andahuaylas, Santa Elena, Anccaraylla, 
Aranjuez, Huancabamba, Cupisa y decenas de lugares. En el caso 
de Aranjuez (Talavera, Andahuaylas), las múltiples habitaciones de 
cemento están sacrifi cando las chacras de maíces, huertos de nísperos, 
ojos de manantes, humedales. 

Cuando se inventan ciudades, la demanda de agua entubada produce la crisis 
del agua en lugares donde se originaban los ojos de manante. Las ciudades 
concentradas demandan papa para pollipaperías que desertifi can punas. 
El uso de focos eléctricos, el transporte urbano en los remedos de ciudades 
contribuye al calentamiento global. Asimismo hay desertifi cación de nuestras 
punas húmedas porque aumenta la demanda de papa para las pollerías. 
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Mirada ofi cial del paisajed. 

El concepto ofi cial del paisaje es producto de la separación del hombre 
de la naturaleza y se supone que la vida en las urbes o ciudades es 
natural. Por eso se habla de ciudadanía, más no de chacarería. Cuando 
un técnico piensa en una familia saludable se está refi riendo al ser 
humano (padre, madre, abuelo, niños) en búsqueda de bienestar en una 
urbe cuadriculada y electrifi cada, con servicio de agua, desagüe y carro 
colector de basura; con muchas urbanizaciones, manzanas, lotes y casas 
adyacentes. Y dentro de ella la cocina llamada saludable. 

Cuando se abre el grifo de una cañería, no se tiene una visión holística o 
integral del territorio, compuesto por una vertiente geográfi ca, con sus 
ríos, lagunas, manantiales, matorrales y toda la gama cultural, donde la 
casa y la huerta son parte de la naturaleza. 

En esa mirada fragmentada, según Rengifo12, la preocupación es la 
buena vida en la ciudad. La urbe es el espacio ideal en el que se realiza la 
buena vida. El mundo rural de la agricultura y la naturaleza, no tuvo ni 
tiene en Occidente la capacidad de atraer a sus gentes. En Occidente la 
ciudad surgió y se vivió como oposición a lo bárbaro o lo rural. Vivir en 
la ciudad desde los griegos era el ideal. 

Este ideal antiguo de vivir en la ciudad necesita una refl exión, porque 
aparte de la excrecencia; la concentración de gentes en las ciudades, 
está produciendo gentes desdichadas. Pese a la excrecencia, desdicha 
y hedor de los remedos de ciudades recientemente inventadas, muchos 
siguen preconizando la urbanización. No interesa si hay que sacrifi car 
chacras de maíces o vasos de laguna.

A la luz de la experiencia, este género de ciudades ya no da ni riqueza 
ni felicidad, por eso muchos comuneros están volviendo a sus viviendas 
dispersas de antes. Es más, la renovación del desagüe y alcantarillado 
para un tugurio urbanizado como el caso de San Jerónimo, además 
de perturbar la tranquilidad a los peatones por las zanjas, el barro y 

12. En: Los Watukanakuy: Encuentros de encariñamiento intercultural andino. Grimaldo 
Rengifo Vasquez. PRATEC. Lima Enero 2010, p. 12.
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polvareda, cuesta mucho más que rehabilitar sistemas habitacionales 
dispersos de teja, adobe, arcilla, rodeada de una chacra huerta, un 
manante, una laguna, un bosque y muchos servicios ambientales. 

El abandono de la dispersión de las casas y la migración hacia los 
tugurios no ha logrado el buen nivel de vida medidos por los mismos 
parámetros del desarrollo tradicional. Pese a cientos de ciudades en 
los Andes, sigue vigente la vida en las viviendas campesinas dispersas, 
como mostraremos en esta cartilla. Estas SOSE cuentan con viviendas 
de adobe, arcilla y teja, no son energívoras ni contaminantes como las 
que produce el acero y el cemento.

El diagnóstico comunitario de la excrecenciae. 

Sobre este problema de la excrecencia y contaminación en los llamados 
centros poblados, los mismos comuneros han realizado sus diagnósticos 
en varios grupos focales del 2009, entre junio y agosto, ya en las pasantías 
a Yanacullu, a Quispillaqta y a Pomacocha:

En La Compuerta, distrito de Pacucha vivimos en pequeñas 
viviendas campesinas de 120 metros cuadrados, con un 
dormitorio, una cocina, un patio y en ella viven: 12 gallinas, 
6 chanchos, 3 vacunos, 20 cuyes; además papá, mamá, hija y 
niños. Allí estamos viviendo mal, apestando. A esto no lo salva 
ni un proyecto de casas saludables, tenemos que volver al “cheqe 
cheqe” (casas por aquí, por allá). 

En 1978 vivíamos arriba, en Huayllabamba, en una casa bien grande, 
era chacra patapi wasichakuy (casa en la cabecera de la chacra), 
amplia, al centro de una hectárea de terreno propio. Mi vecino hasta 
ahora vive allí y su casa estaba a 120 metros de mi casa.

¿Qué ha obligado a que abandonen sus viviendas amplias y dispersas? 

Hemos abandonado nuestras casas amplias de nuestros abuelos 
para estar cerca a la escuela, junto a la carretera para vender 
nuestra papa y para poner una tienda para negocio. 
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Alternativa a la tugurización y práctica constructivaf. 

La alternativa a la tugurización es visibilizar y volver a la SOSE, que 
sigue vigente, evocando y apelando al recuerdo como hicieron en las 
diferentes pasantías: 

Los abuelos vivían sabiamente en llaqtas “cheqe cheqe” (pueblos 
no cuadriculados de casas), separadas por chacras y huertas; 
además de casa en la estancia o puna, tenían casitas en ciudades 
para habitar de vez en cuando.

La casa del predio disperso no excluye la casa en la ciudad:

Nosotros tenemos una casa en Andahuaylas para hacer nuestros 
trámites con el estado, ganar platita como jornalero, para que 
nuestros hijos estudien, pero no abandonamos nuestro predio 
o estancia o cabaña sapinchasqa (casa de puna enraizada) que 
tiene manante propio, pasto propio, comida propia y monte 
propio para leña.

La vida sabia y cierta en una cultura agrocèntrica, está en los predios 
dispersos:

En Wiracochán (Distrito de Pomacocha), llamamos llaqta a 
casas “cheqe cheqe” (disperso) para vivir alegres con nuestras 
llamas, ovejas, perros, gatos, cuyes, gallinas. Estas uywas, no 
entran en las ciudades de Pomacocha que ya es cuadriculado.

Como alternativa a la excrecencia, desmoronamiento, colapso ecológico 
que está causando el modo de vida de la civilización urbano industrial, 
aparte de reducir las pertenencias no esenciales, estamos recordando 
vivir en las sociedades dispersas y comunidades pequeñas, regenerando 
pueblos menos poblados, donde casi todo se hace a mano. Se camina y 
se usa como iluminación las doce horas de la luz del sol, la noche se ha 
hecho para dormir; eso sí, se madruga desde las 4. Son como ciudades 
pequeñitas rodeadas de chacras, huertos, cercos de pastos, montes, 
matorrales y muchas tierras agrícolas de descanso. 
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Visibilización y práctica constructiva del    g. 
 cheqe cheqepi wasi rurakuy

Hasta hoy quedan vestigios de las moradas o casas de los abuelos rodeadas 
de arboledas, un poco distantes de las ciudades o centros poblados, 
adyacentes o contiguos a varias chacras de un par de hectáreas. Su familia 
humana próxima vivía separada por lo menos a cien metros. Hay muchos 
comuneros y gente citadina que están volviendo a este tipo de vida dispersa 
de antes. Don Alfonso Cusinga de la comunidad de Ccompicancha dice: 

Yo aquí ya estoy bien al lado de mi esposa, con mi casa en 
medio de mis chacras; de mis huertas. Aquí no falta comida ni 
aire limpio ni amigos. En 1980, en Chimbote y en Lima, como 
obrero fundidor de metales y como carpintero barnizador, 
ganaba platita pero como esclavo me rompía el lomo. Ahora he 
vuelto a Ccompicancha. 

Es un deber moral visibilizar y realizar este buen vivir en las moradas 
dispersas, como solución al hacinamiento, excrecencia y hedor, donde casi 
el 99% de la basura, pasa a integrar la comida del cuy.

No vamos a tocar la tipología de dichas casas, lo importante es que sea 
una casa de varios compartimentos y desobedeciendo a la urbanización 
cuadriculada que exige agua entubada que seca manantes, que exige 
desagüe que contamina aguas abajo y requiere de todos los servicios. A 
la luz de la experiencia del hedor que genera la urbanización, ya sea en 
la urbanización misma o con las excretas que contaminan aguas abajo 
en las zonas silvestres, “cheqe cheqepi wasi rurakuy” es desobedecer al 
urbanismo y construir la vivienda campesina en la cabecera de varias 
parcelas. Junto a estas viviendas campesinas de una familia de por lo 
menos ocho compartimentos, corrales o cobertizos para los ganados. 
Además, casas pequeñas para los canes, las ovejas; una barbacoa o 
“ramada” para secar alimentos; puede contar hasta con una letrina 
abonera; todas estas parcelas rodeadas de árboles forestales, frutales, 
arbustos y verduras, que generan un clima benigno en lugares fríos. 
Tenemos experiencia visibilizar y realizar este buen vivir o “Allin 
Kawsay” en estas casas dispersas dentro de las chacras:
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Casas dispersas construidas, rehabilitadas y las de siempre.

Fuente: Elaboración propia. 
*Rehabilitada por la Municipalidad Provincial de Andahuaylas: “Proyecto 
Ati yninchik Agroecológico” y “proyecto Diversidad”.
**Las 25 casas construidas en Pomacocha es gracias a la pasantí a hecha por el 
Proyecto “Diversidad” hacia Quispillaqta (Ayacucho) y la ONG ABA nos facilitó 
el plano “Construcción de Viviendas Rurales Módulo 3”; y, el dinero para la 
ejecución fue con Foncomún del municipio de Pomacocha.
***Tenemos en Andahuaylas, cientos de casas fi nca de siempre invisibilizados 
por el estado, donde los comuneros practi can el Allin Kawsay o vivir bien. Estas 
fi ncas pueden ser vitalizadas y los logros serían asombrosos.

Acabamos de inaugurar entre junio y noviembre 2010, 25 viviendas 
módulos de viviendas campesinas dispersas. Estos módulos de viviendas, 
están casi al centro de corrales o chacras, para buscar el Allin Kawsay 
o el vivir bien, en pueblos de culturas agrarias. Asimismo seguimos 
rehabilitando muchas casas de adobe, arcilla y teja. En las paredes, los 
comuneros grafi can sus glifos andinos.

Rehabilitación de casas dispersash. 

Para la rehabilitación hemos ubicado “casitas viejas de adobe y teja”, 
deslucidos, descuidados. El requisito indispensable era que esté disperso 
y en zonas no urbanas ni tugurizadas. Luego de retejarlo, rehabilitamos 

Distrito Comunidades Casas Finca 
Solariega 
rehabilitadas 
con Chacra 
Huertas* 

Casas Finca 
Solariega 
construidas con 
Chacra 
Huertas** 

Casas Finca 
Solariegas de 
siempre *** 

Andahuaylas Tapaya, Chaqara, 
Waywaka, Ccollpa, 
Pampanza, Cumanaylla, 
Huinchos, Pataqocha, Rumi 
Rumi 

150  180 

Andahuaylas Ccompicancha 25  15 
Pomacocha Wiracochán  25 35 
Talavera Aranjuez   80 
San Jerónimo Ankatira 3  8 
Kaquiabamba Kaquiabamba y Anyanizu 8  20 
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la fachada interna y externa, enluciendo con barro preparado o arcilla 
hidratada durante varios días, mezclada con mucílago de gigantón o 
“awaqollay”. Algunos enlucidos requerían paja molida, arena fi na, tierra 
cernida.

Luego del secado del enlucido, se ha recreado pintando con pintura 
Latex, algunos glifos de motivos andinos. Asimismo se enlucieron los 
gallineros, las cocinas, las perreras u otros compartimentos, donde todo 
esté en su lugar. En algunas viviendas se protegió el manante familiar y 
en otros se excavó un hoyo para convertirlo en estanque vivo que críe 
carpa.

Asimismo en otras viviendas se vigorizó la Chacra Huerta Campesina 
con más de 30 especies diferentes de frutales nativos, ornamentales, 
rituales, yerbas fraganciosas. Como estímulo a los que habían 
avanzado, el proyecto les estimuló con plantones frutales, un aspersor 
y una manguera, madera para ciertas divisiones y acondicionamientos 
espaciales. 

Bibliografía

Rengifo G. 2010. “Los Watunakuy: Encuentros de encariñamiento 
intercultural andino”. PRATEC. Lima Enero 2010. Gráfi ca Bellido. 

Rostworowski M. 1986. “Andenería, conservación de suelos y desarrollo 
rural en los andes peruanos”. Fundación Friedrich Ebert. Lima Perú.

“Vivir Bien Como Respuesta a la Crisis Global”, escrito por el Gobierno de Evo 
Morales, Bolivia, entre junio del 2008 a agosto 2009. 



69

5. Cuando ya no canten los sapitos, no 
habrá agua

Nancy Campos, y Alfredo Mendoza
Núcleo de afi rmación cultural “Vida Dulce”. Andahuaylas

Era una ley comunal no matar qampatus (sapitos) en los 
pukios (manantes) comunales. En todo pukio, siempre había 
un par de sapitos o más, al que la comunidad lo cuidaba, es 
que ese sapito mantenía el pukio, porque es la misma sirena 
que hace lagrimear el pukio. Qampatu es sirena y sirena es 
qampatu. La vez pasada, el Apu nos contó que los aymaras 
llevaban sapitos al pukio para que con su canto pida agua 
a Pachakamaq Unanchaq que es el Dios. Ahora ya no hay 
muchos sapitos. El día en que ya no canten los sapitos ya no 
habrá agua. Adripino Ccayo, y Abelardo Ccaccia. Pomacocha. 

El objetivo de esta práctica es mostrar la vigencia de la cosmovisión del 
“qampatu” (sapo) como deidad del agua comparado con la desaparición 
de los batracios desde la mirada ofi cial. 

El “qampatu” (sapo) como deidad del aguaa. 

Desde hace miles de años a hoy, el qampatu (sapito), es la ylla (ánima), 
yakupa maman (madre del agua), la deidad del agua que llama a la 
lluvia, hace lagrimear al pukio seco.

La crisis climática denominada “qechwayay” (clima de puna que está 
virando a un clima de quebrada caliente), tiene como eje principal 
la desaparición paulatina del agua. Según anunciaron algunos seres 
espirituales, el planeta tierra, se convertirá en un planeta satélite muerto 
como Marte, Júpiter y la luna que alguna vez fueron habitados por seres 
húmedos parecidos a los humanos. Esta humedad está muy vinculada 
con los sapitos.
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Sobre la sirena que es el mismo qampatu (sapo), en casi toda la región 
ritual del Qarwarazu, en la que están incluidas las provincias de 
Andahuaylas, Sucre, Vilcashuamán, se evoca a las deidades del agua 
en la temporada de carnavales de febrero: Paqchi patallay (terraza con 
catarata de agua), y sirenallay amaru (deidades del agua parecidas 
a la sirena: mitad humano, mitad pez sapo, medio “serpenteada”, 
parecida fenotípicamente a la serpiente, no solo se refi ere a la forma 
serpenteada).

Acerca de la sirena, Yaranga A. (1997: 57) aclara que la Uyara o Yara, o 
Chuwara es denominada también Serena o Sirena. Son las divinidades de 
las aguas distintas a las de la mitología griega; son mujeres hermosas, mitad 
humano, mitad pez, son maestras que enseñan la música de carnavales en 
las cataratas y son espíritus protectores del agua en que habitan.

Valladolid, J. (1992:18,19) en “Agroastronomía Andina” en la Portada 
del Sol de Kalasasaya Tiawanaku perteneciente al Panandino Tiawanaku 
(200–1000 D.C), muestra la gráfi ca Tiawanaku de un glifo andino, sapito 
con varios círculos concéntricos en la espalda que eran los mismos ojos 
de agua o pukios.

En Willakawaman (Vilcashuamán), reedifi cado en el Movimiento 
Panandino Tawantinsuyu (200-1,000 D.C), podemos ver hoy en la pared 
lateral del portón principal de la iglesia cristiana, una escultura en alto 
relieve de piedra, un conjunto de estadios de los sapos: con cola, con la 
cola corta que ya se le salió y sapos adultos. Esto indica que no era el 
templo del sol solamente, sino tenía que ver con la ritualidad del agua.

El sapito, desde siempre tiene que ver con el agua, con la lluvia, con que 
se seque o afl ore más agua del ojo de manante o pukio:

A medida que los sapitos desaparecen del paisaje, también 
desaparece el agua. Juan Quispe, Andahuaylas.

Cuando era niño, allá en Vilcashuamán (Ayacucho), y aún se cantaba en 
1964 “un sapito verde vivía en el río, entre hojas y fl ores, decía: es mi río”, 
había a cada paso sapitos verdes chiquititos en los cogollos y brotes de 
los maíces en mi chacra de Moyabamba. Mi tío abuelo Santiago Gómez, 
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me decía que no había que matar ni jugar con esos sapitos saltarines 
y que nos había visitado un rato para comer utuskurus (larvas de 
mariposa) y chuspis (mosquitos) del maíz, pues luego tenía que volver a 
su pukio para cantar y seguir pidiendo que llueva en marzo, porque los 
maíces aún necesitaban agua. Aquellas veces tomábamos agua de pukio, 
era de buen sabor y no habían problemas de diarrea. Ahora, en el 2011 
ya no hay esos sapitos verdes. Más bien han aparecido en Ayacucho, 
Andahuaylas, Vilcashuamán, Cachora, Abancay unos sapos grandes, 
feos, grises, de cabeza negra, que viven en agua sucia.

En la escuela de Kaquiabamba, en agosto 2007 hicimos la limpieza del 
ojo de pukio de la escuela; allí, una niña encontró un sapito y lo colocó 
en la otra poza de agua y otros niños lo sacaron como maltratándolo; la 
niña exclamó: 

“Ama wañuchinkichikchi chay qampatuchata, payqa pukiopa 
yllamni, pukionchikmi chakirqunman” (no maten este sapito es 
la ylla (ánima) del pukio, nuestro pukio se puede secar. 

Luego la profesora explicó: “El sapo es un batracio del grupo de los anfi bios, 
que vive en la humedad, se alimenta de insectos y ratones pequeños, es un 
controlador biológico”. 

Ese mismo momento, don Virgilio Carbajal nos contó que en los 
ochentas, al construir el local del colegio secundario, encontraron un 
sapo grande de color amarillo, que fue muerto. Desde esa vez, el puquio 
que estaba en la cabecera del pozo de concreto se secó. Ese mismo 
mes, en la faena de protección de un ojo de pukio en Manchaybamba 
(Distrito de Pacucha), de casualidad, con un pico, matamos un sapito y 
como si nada hubiera pasado procedimos a construir alrededor del ojo 
de puquio con muro de piedra y champa; meses después, el caudal del 
ojo de manante fue disminuyendo y dijimos que matamos a la madre 
del agua. Está pendiente pedir disculpas a la Pachamama protectora del 
manante, llevar dos sapitos y soltarlos en el ojo del pukio, encargandole 
para que cuide bien.

El drama de la desaparición de los sapitos y crisis climática no solo es en 
el piso quechua, también en las punas: 
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Ya no hay nieve aquí en el Apu Tinajería. En marzo del 2010 la 
granizada arrasó mis dos tareos (1/8 de ha) de maíz, un tareo 
de quinua. El clima está como loco. Los terrenos piden más 
agroquímicos como el alcohólico pide más trago. Antes los 
sapitos toc, toc, toc decían hasta por gusto, y eran escuchados 
por Dios y por eso habían más lluvias, ahora no hay sufi ciente 
lluvia en su tiempo. Los sapitos también son señas. 

Si ese sapito croa en plena lluvia, es para que la lluvia continúe 
con más ganas; si croa en pleno escampe en una noche de luna, 
la lluvia se irá. Los sapitos son dueños de las chacras. Cuando 
hay pleitos por parcelas o chacras, suelen decir: “sólo el sapo 
suele decir que ésta es mi chacra, éste es mi río, éste es mi pukio, 
los humanos no somos dueños ni de la chacra, ni del río, ni del 
pukio, porque no vivimos allí”. Y si aparece el sapo “chillqe” (de 
espaldas lisas parecidas a la cayra o rana), la cosecha saldrá mala; 
mientras que si aparece con la espalda llena de tikti (granos), 
habrá buena cosecha. Andrés Quispe Pichihua. Secretario de la 
Comisión de Regantes de Ankatira. 

El drama de la desaparición de los batracios   b. 
desde la mirada ofi cial

Según el informe de la situación del ecosistema del Ausangate, la ONG 
CCaijo noviembre 2007 informaba así:

La piel de los batracios es sensible a las aguas contaminadas 
con bacterias. Este grupo de los anfi bios de altura presenta una 
disminución acelerada de su población, la causa está relacionada 
con la expansión de un “hongo asesino”, hongo que ha ampliado 
su rango de distribución altitudinal. Las especies de ranas, en 
un tiempo de tres meses pueden ser cubiertas por el hongo en 
toda su piel con la consiguiente muerte por asfi xia. Es que los 
sapitos respiran por la piel. 

Como se nota, la excrecencia de las ciudades genera aguas servidas y 
contaminadas de hongos que ataca la fauna y fl ora, con la consiguiente 
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mortandad. Tenemos evidencias de la desaparición de muchos ojos de 
manantes, riachuelos y ríos, con efectos inmediatos en la desaparición 
de la ictiofauna, ictiofl ora, aves migratorias y diversidad de camélidos 
sudamericanos. 

Según datos de EMPSAP – Chanka, julio 2010, los manantes de 
Tancarpuquio y Qallupuyquio (Distrito Pomacocha) en junio del año 
2000 contaba con 7l/s, en noviembre 2011 apenas llegaba a 3 l/s. En 
Wiracochán (Pomacocha), en el 2004, el manante de Soraqata tenía en 
junio 20 l/s, ahora en el 2011 no llega ni a 10. En Andahuaylas, año 
2008 hubo reducción del 30% de caudal de la captación principal de 
agua potable de Huasipara; 20% de reducción en Tonlinco Huaycco de 
la localidad de Andahuaylas. En todos estos lugares, hay relación directa 
entre la contaminación y merma del caudal de agua con la merma de la 
población de batracios. 

Asimismo ya existen evidencias de la aparición de batracios “feos” de 
cabeza negra, que soportan aguas contaminadas. Como también, hay 
experiencias que en los manantes, a medida que las cabeceras y ojos de 
manantes son protegidos con plantas phyto purifi cadoras de agua, la 
población de batracios aumenta. 
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6. Ampliando áreas para la crianza de la chacra

Héctor Flores Velasco
NASA (Núcleo del saber andino). Puno

En la región del altiplano de Puno, los suelos de vocación agrícola se 
encuentran distribuidos tanto en las zonas bajas o pampas, laderas y 
cerros. Usualmente, las áreas de terreno en manos de las familias que 
viven hoy en el campo no son grandes sino pequeñas. Estas se encuentran 
distribuidas en distintas partes de la localidad y a diferentes altitudes.

Desde tiempos antiguos hasta la actualidad las familias han venido 
criando al suelo y sembrando semillas para producir en ellas su 
alimentación. Entre las diversas maneras de criar el suelo destacan los 
andenes, esta es una modalidad excepcional de integrar a los suelos 
de ladera y cerros a la actividad agrícola. Los andenes tienen diversas 
formas y dimensiones.

En la actualidad en la isla de Anapia existen estas infraestructuras 
llamadas andenes. Localmente las llaman pata pata y están distribuidas 
desde las orillas del lago, todas las laderas y cerros. Para los comuneros 
de la isla de Anapia todas las áreas, sean pampas, laderas y cerros son 
apreciados para criar chacras, esta actitud dista mucho de la apreciación 
de un técnico que recomendaría para aquellos suelos ubicados en las 
partes planas o bajas, el uso de la maquinaria. En este contexto, cabe la 
pregunta ¿por qué las familias de la isla de Anapia continúan manteniendo 
y ampliando áreas para la crianza de la chacra? esta interrogante puede 
tener diversas respuestas, desde mi apreciación en los últimos años tiene 
una vinculación al fenómeno del cambio climático, que en las últimas 
décadas se ha hecho notorio.

En tal sentido, esta exploración se ocupa de conocer la actitud de 
los comuneros de la isla de Anapia en su afán de dar continuidad 
a la crianza del suelo. El suelo en la isla Anapia es también la madre 
tierra o pachamama, es decir, es apreciada como un ser vivo, más aún 
considerada como madre, en ese sentido se conoce la relación entre el 
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comunero y la naturaleza o el suelo. Durante generaciones existió y aún 
perdura este afecto y cariño por la madre naturaleza como lo expresa 
don Basilio Machaca, comunero de la isla de Anapia. 

No es suelo nomas, es nuestra madre. Por eso le debemos respeto 
y cariño cada vez que nos vinculemos con ella. Se debe conversar 
y también darle lo que quiere para vivir bien o Suma Jakaña.

Todos los suelos gozan de aprecio para la crianza de la chacra, porque 
tienen una diversidad de características o bondades. Normalmente, 
desde una visión técnica el suelo que se ubica en las zonas bajas son 
más apreciadas por sus características – profundidad, fertilidad, 
humedad, topografía, extensión, facilidad para la maquinaria, etc. La 
isla de Anapia de una topografía muy irregular cuenta con áreas planas 
o pampas cercanos al lago y por su humedad es muy apreciada como 
dice Don Basilio Machaca: 

Nosotros sembramos nuestros cultivos en las orillas, a las que 
denominamos qhochis, otros la denominan suelos para la 
siembra milli, ya que se siembra de manera adelantada. Los 
suelos de qhochi generalmente son planos están ubicados en 
la zona baja y se encuentran húmedas ya que más abajo se 
encuentra el lago Titikaka. También denominamos qhochi 
a suelos humedecidos por algún manantial, riachuelo, otras 
veces el suelo es p`ujru es decir, cuando llueve el agua no puede 
drenar y mantiene constante la humedad del suelo. Este tipo de 
suelos son bastante apreciados por la gente ya que hace producir 
rápidamente los cultivos. 

Las áreas de ladera son también apreciadas por las familias, es aquí donde 
se siembra gran parte de la campaña de siembra grande. Desde los antiguos 
isleños han criado estos suelos, incorporándolos casi en su totalidad a la 
actividad agrícola, solo una parte de la cima de los cerros se encuentran 
cubiertas con pastos naturales para la crianza de animales. A este respecto, 
Doña María Nieves Velasco, comunera de la isla de Anapia, indica:

En la actualidad yo mantengo las tierras que por herencia nos 
dejaron nuestros padres. Mis padres apreciaron bastante sus 
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tierras o terrenos, las cuidaron y defendieron año tras año y 
yo vi esa forma de crianza. Me quedo aún admirada por esas 
atenciones o crianza de los suelos. En la zona de ladera y cerro 
tenemos en distintas partes de las islas nuestros terrenos los 
mismos que están aptos y tienen vocación para cultivar una 
diversidad de cultivos. Y nosotros sabemos qué puede producir 
en cada terreno. Hay terrenos bastante fértiles en los que puede 
dar la papa negra o chi´yar imilla. En otras partes no puede dar 
la papa, pero si puede dar la arverja y en otros el maíz o el haba, 
la oca también tiene preferencias de suelo; no puede producir 
en cualquier suelo. Con el tiempo se ha ganado tierras de ladera 
haciendo andenes y en la actualidad lo seguimos manteniendo y 
en algunos casos incorporando nuevos suelos a la agricultura. 

La importancia de la crianza de suelos bajo la modalidad de andenes es 
hacer frente con éxito a las adversidades propias del clima andino actual. 
Don Porfi rio Escobar, comunero de la isla de Anapia, nos testimonia: 

Sembrar en nuestras andenerías tiene garantía ya que siempre 
produce. Los andenes a veces son altos (2 a 3 metros) y a veces son 
bajos (0.5 metros), en ambos casos protege a nuestros cultivos de las 
frecuentes heladas que ocurren. Los andenes son espacios calientes 
o que se mantienen calientes. Las piedras de las cuales está hecha el 
andén de día recibe el calor de sol y de noche las piedras calientes 
liberan ese calor protegiendo a nuestros cultivos de las heladas. 
Por otro lado, los andenes mantienen los suelos de ladera, ya que 
no permite fácilmente la caída del suelo hacia las partes bajas y en 
la época de lluvias retiene también la humedad para los cultivos. 
Nosotros debemos seguir manteniendo estas construcciones, a veces 
muchos la descuidan y poco a poco las piedras de las cuales están 
hechas se desmoronan y el suelo retenido cae hacia las zonas bajas.

La actividad de construir o reconstruir los Andenes es una labor colectiva, 
es decir es producto de la ayuda mutua. El trabajo en ayni es una modalidad 
generalizada en la isla de Anapia y de esta manera en la actualidad se 
viene visibilizando este tipo de infraestructura. A este respecto don José 
Flores, comunero de la isla de Anapia, nos testimonia: 
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Los andenes son muy importantes para quienes vivimos de 
la agricultura en la isla de Anapia, ya que ganamos tierras. 
Cuando viajo, veo que en todas partes de nuestra región se han 
construido andenes. Los hay de distintas formas y dimensiones 
ya que se hace de acuerdo a la pendiente del suelo. En la isla de 
Anapia tanto la labor de mantenerlos o incorporar nuevos suelos 
a la agricultura a través de la construcción de andenes es una 
actividad colectiva y no individual. En la actualidad nosotros 
mantenemos el trabajo unido o reciproco del ayni. Entre varios 
podemos mover fácilmente las piedras grandes y avanzar 
nuestro trabajo rápido y alegres, así trabajaron nuestros abuelos 
y nosotros así seguimos trabajando. Cuando no trabajamos en 
ayni se sufre más, hasta te puedes enfermar por mucho esfuerzo. 
Siempre cuando se trabaja la tierra es necesario conversar con 
la tierra y con nuestros achachilas para trabajar bien y no tener 
problemas o accidentes durante nuestro trabajo.

Don Félix Mamani, comunero de la isla de Anapia, añade: 

Estamos trabajando en ayni la construcción y reconstrucción de 
andenes en la isla de Anapia y ahora tenemos más terrenos para 
sembrar, sobre todo en las partes altas aún faltan, es importante 
seguir recuperando y ampliando más tierras de cultivo. 

Don Froilán Limachi, comunero de la isla de Anapia, dice: 

Cuando trabajamos en ayni todos traemos nuestros fi ambres 
y entre todos compartimos, de igual manera pijchamos la 
coca pidiendo siempre a la tierra y a nuestras deidades que 
nos den fuerzas en nuestro trabajo. Para trabajar nos llevamos 
herramientas como picos, palas, barretas, combos y carretillas. 

Don Lucio Limachi, comunero de la isla de Anapia, nos testimonia: 

Cuando trabajamos en ayni es muy bueno ya que logras más 
que uno solo. Nosotros hemos venido trabajando ya varios 
años criando el suelo, y ahora tengo más tierras para sembrar, 
si trabajamos bien la tierra y le damos su abono más producen 
nuestros cultivos.
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Otro aspecto a considerar es la temporada oportuna para criar los suelos. 
Si bien desde la visión andina todo tiene su momento de ser realizado, en 
la isla de Anapia la construcción y reconstrucción de los andenes se realiza 
después de fi nalizadas las cosechas. Don Narciso Escobar, sostiene: 

Toda actividad tiene su momento, es decir no podemos realizar 
una actividad en cualquier momento. De no ser así estaríamos 
desarmonizando nuestro pacha. La época oportuna para 
trabajar la tierra empieza desde el barbecho o qolli, que en la 
isla de Anapia usualmente comienza en el mes de marzo y va 
hasta antes de las siembras (agosto). Es en esta época en la cual 
se deben construir o reconstruir los andenes.

Los andenes son una infraestructura muy útil para ir acostumbrando a 
los cultivos en las partes altas. Usualmente en las zonas altas el clima no 
es tan benigno para los cultivos, pero sin embargo, en la isla de Anapia 
los andenes construidos vienen siendo útiles para acostumbrar a los 
cultivos en las zonas altas. De esta manera cada vez se hace visible el 
ascenso de los cultivos, así lo corrobora don Jorge Chávez: 

Con estos cambios del clima hasta en las zonas altas ya produce, 
por eso es importante construir los andenes. Para acostumbrar 
a los cultivos en las partes altas se siembra primero en los 
canchones, corrales de los animales que criamos (ovejas y 
chanchos); luego en los andenes.

Los andenes construidos o criados por los habitantes de las comunidades 
en la actualidad vienen resultando de la conversación fi lial que se realiza 
con el paisaje, es decir, las circunstancias del contexto del hábitat pide a 
la comunidad humana ampliar la frontera agrícola. Por ello se constata 
el ascenso de diversos cultivos, dando por un lado oportunidad para 
cosechar más productos en desmedro de reducir las extensiones de 
pastizales empleadas para la crianza de animales.
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7. Conversando con las Lluvias

Héctor Flores Velasco
NASA. Puno

En las comunidades del altiplano, en particular en las islas de Anapia 
el clima está cambiando, existe una diversidad de experiencias de 
los comuneros en la detección de estos cambios, sin la necesidad de 
enterarse de las alarmantes noticias que difunden los científi cos. Los 
cambios apreciados ya han venido alterando las diversas actividades que 
realizan en las comunidades, en particular en la agricultura, frente a las 
cuales los habitantes de la isla de Anapia han apelado al recuerdo de las 
sabidurías de los abuelos para enfrentar con éxito este fenómeno que 
crece cada vez más.

Uno de los factores importantes en la crianza de las chacras lo constituye 
el acompañamiento de las precipitaciones pluviales durante el proceso de 
crecimiento y fructifi cación de los cultivos. Si este factor se reduce ocasiona 
una baja producción, afectando la soberanía alimentaria de las comunidades. 
En los últimos años en la isla de Anapia se ha venido percibiendo justamente 
una irregularidad en las precipitaciones pluviales situación que ha iniciado 
una preocupación colectiva. En el presente documento se ha explorado la 
modalidad comunitaria de hacer frente a las anormalidades constatadas en 
las precipitaciones pluviales de los últimos años.

Una evidencia difícil de ocultar en la isla de Anapia es su cosmovisión, 
en función a la cual se orienta la actitud del poblador. Cuando se 
refi eren a las precipitaciones pluviales, siempre se las ha considerado 
como un miembro más del ayllu o familia extensa, y la relación con las 
lluvias resulta entonces afectiva, así como se considera a un pariente 
cercano. Cuando se alteran las lluvias durante el proceso productivo, 
los comuneros proceden a revisar su relación con este pariente (lluvia) 
con la fi nalidad de restablecer la armonía extraviada. Cada comunidad 
posee diversas modalidades de relacionarse con las lluvias, don Patricio 
Mamani Limachi, comunero de la isla de Anapia, nos testimonia a este 
respecto: 
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Las lluvias son también consideradas como seres vivos, es decir, 
como personas con las cuales podemos conversar y vivir de 
manera armoniosa. En la crianza de la chacra las lluvias son muy 
importantes ya que deben hacer crecer a los cultivos, y cuando las 
lluvias se van nosotros nos encontramos muy preocupados ya que 
nuestras chacras se encuentran tristes y fl ácidas. En esas ocasiones se 
acostumbraba salir al cerro a qasqar. Nuestros abuelos y en particular 
las autoridades de la chacra (jilakatas) en estas ocasiones reunían a 
los niños y les enseñaban a cantar o qasqar. Estas canciones son 
tristes, pues hacen sentir a los niños muy preocupados, ya que sin 
lluvias no podría haber cosechas y no habría comida. Aprendiendo 
estas canciones se iba al cerro y cantaba para que vengan las lluvias 
y efectivamente las lluvias venían. 

Una modalidad que se practica en la isla de Anapia para llamar a las 
lluvias tiene que ver con los animales silvestres. Es bastante conocido 
que los cerros protectores o denominados deidades poseen sus propios 
animales. El zorro, venado, vicuñas, sapos, ranas, entre otros son 
apreciados y criados por las deidades. Entre las diversas sabidurías de 
los pobladores de la isla de Anapia, don Juan Zacarías, nos testimonia la 
sabiduría de los abuelos que llama a la lluvia: 

Nuestra naturaleza siente y cuida a los suyos. A la lluvia se le 
puede llamar de diversas maneras, una de ellas es haciendo llorar 
a las ranas del lago en la cima del cerro. Los abuelos siempre 
practicaban esta costumbre en momentos de veranillo, ya que 
afecta en algunos casos de manera severa a nuestras chacras. Las 
ranas tienen como hábitat natural el lago y cuando se presentan 
veranillos se sacan ranas del lago y se les lleva a la cima del cerro 
y se las deja ahí. Es ahí donde las ranas empiezan a llorar, los 
abuelos decían que están pidiendo que llueva, también decían 
que la rana es silvestre, es decir, es parte de la sallqa y por tanto 
la rana es un animalito del achachila y el achachila no puede 
permitir que sufran sus crianzas y por ello manda a las nubes 
a que llueva, salvando de esta manera a las ranas y también a 
nuestras chacras.
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Existen también otras modalidades para llamar a las lluvias, estos son los 
rituales. Para el poblador de la isla de Anapia el ritual es el espacio en el 
cual los humanos pueden conversar con la naturaleza y las deidades que 
la protegen a fi n de regenerar un bienestar para todos. Los rituales se han 
practicado desde muchos años atrás hasta la actualidad y muy a pesar de 
la presencia actual de las confesiones religiosas, los rituales constituyen 
para las familias una manera de re-armonizarnos frente a nuestros actos. 
Don Félix Mamani, comunero de la isla de Anapia, nos explica: 

En la isla de Anapia se realiza cada año un ritual de gran 
intensidad denominada Comun Amta, este es un espacio en 
el cual también se pide las lluvias. Esta costumbre se realiza 
normalmente antes de las navidades, en el mes de diciembre. Es 
un ritual grande donde se realiza pagos o reciprocamos con la 
lluvia, granizo, lago, achachilas, las chacras, etc. El maestro que 
armoniza la mesa ritual es quien realiza las invocaciones a los 
achachilas a fi n de que las lluvias terminen de criar bien a todas 
las chacras, y que no hayan granizos ni heladas y como parte del 
ritual se entrega ofrendas rituales y dicen los maestros en ese 
momento: “estás pagado, termina de criar a las chacras, estás 
pagado granizo para que ya no vengas por acá”. Y cuando se 
realiza así este ritual las lluvias terminan de hacer producir con 
normalidad a nuestras chacras y logramos buenas cosechas.

Otra experiencia vinculada a llamar las lluvias u orientar a las nubes de 
lluvia en otro sentido tiene que ver con las personas. En la isla de Anapia 
está ampliamente difundida la capacidad o fuerza que ciertas personas 
tienen, a este respecto don Lucio Limachi, nos testimonia: 

Las lluvias son importantes para nuestras chacras. Así como se 
puede atraerlas, también se puede alejarlas. En la isla de Anapia 
como en otras partes de nuestra región está ampliamente 
difundido de que las personas que nacieron en época lluviosa 
(jallu pacha) no pueden alejar a las lluvias. En cambio las 
personas que nacieron en la época seca (auti o waña pacha) si lo 
pueden hacer. Nosotros que caminamos en nuestros botes en el 
lago, a veces al retornar de una isla a la otra somos amenazados 
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por vientos contrarios que traen consigo lluvias fuertes. En 
esas ocasiones soplamos a las lluvias diciendo que descargue 
las lluvias ahí nomás o pueda irse por otro lado o simplemente 
que cese las lluvias, si estas invocaciones la hace una persona 
que nació en época lluviosa tanto el viento y la lluvia no le hace 
caso, al contrario viene más lluvia. Sí las invocaciones las hace 
una persona que nació en época seca sí es obedecida. De esta 
manera se conversa con la lluvia. Los mayores complementan 
también con oraciones y realizan una cha´lla con alcohol puro 
y la lluvia cesa o toma otro rumbo.

Otra modalidad recientemente empleada para atraer a las lluvias en 
la isla de Anapia es el sentimiento colectivo a las chacras. Cuando los 
cultivos se encuentran afectados por falta de lluvias, tanto las personas 
con creencias religiosas diversas, así como las católicas se disponen 
a implorar el llamado a las lluvias de manera colectiva, es decir cada 
agrupación religiosa implora a sus ¨dioses¨ a fi n de que les envíen las 
lluvias. A este respecto, don José Flores nos dice: 

En estos tiempos de cambio del clima, las lluvias ya no caen 
como antes. Usualmente, las lluvias caían intensamente en tres 
momentos en la época de lluvias, complementado con lluvias de 
poca intensidad; de esta manera crecían bien nuestros cultivos. En 
cambio en estos últimos años la lluvia no cae de manera uniforme, 
es decir, la lluvia ya no cae a todas nuestras chacras, solo a unas 
cuantas. Otro cambio es que son muy irregulares. En la campaña 
2009 – 2010 hemos tenido veranillos que estaban afectando 
nuestras chacras. Las autoridades en la isla nos hemos puesto de 
acuerdo en salir en procesión con nuestro santo patrono ¨Señor 
de la Exaltación¨ y realizar oraciones para que pueda llover. Este 
esfuerzo convocó además a las familias que son parte de las iglesias 
evangelistas, bautistas y adventistas; los mismos que también a su 
estilo invocaron a Dios para que lleguen las lluvias para nuestras 
chacras. Luego de estas peticiones, a los dos días se juntaron las 
nubes y cayeron lluvias con las que crecieron y produjeron bien 
nuestras chacras. Esta experiencia es importante, ya que unidos 
en fe por el bienestar de todos, llega la lluvia. 
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Otra singular práctica que ya se emplea en la isla de Anapia es adaptarse 
a los cambios del clima que se perciben. Los comuneros poseen una 
diversidad de sabidurías sobre los cultivos que crían, es decir conocen 
las características potenciales de su germoplasma y sobre éste los 
comuneros estimen acertadamente la siembra de ciertos cultivos, los 
mismos que garantizan cosechas en condiciones difíciles. A este respecto, 
don Narciso Escobar, comunero de la isla de Anapia, señala: 

Si cayeran pocas lluvias tendríamos que sembrar las semillas que 
necesitan poca agua. En general los granos (quinua, cebada y 
otros) no necesitan abundante agua, de igual manera en la papa 
podemos sembrar las phurejhas que son papas que producen 
en poco tiempo (3 a 4 meses) y de esa manera abastecernos de 
productos. 

Así como en la isla de Anapia en las diversas comunidades locales existe 
una diversidad de sabidurías que potencialmente pueden contribuir al 
normal desarrollo de los cultivos. Y es sumamente importante hoy en 
día, incidir sobre las potencialidades que tiene nuestra propia tradición 
frente al fenómeno del cambio climático. 
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8. Conversando con las Lomasas o 
indicadores climáticos

Héctor Flores Velasco
NASA. Puno

El conocimiento acerca de los indicadores naturales en la actualidad se 
halla bastante difundido en la vida campesina. De acuerdo a la localidad 
estos indicadores naturales son nominados con una diversidad de 
nombres: “lomasas”, “señas”, entre otras. Los indicadores desde tiempos 
antiguos hasta nuestros días constituyen un saber que orienta las 
crianzas, en particular de las chacras. Para la mayoría de agricultores 
en las comunidades locales del altiplano peruano se advierte que en 
parte el éxito de la crianza de las chacras depende de la observación e 
interpretación de los indicadores naturales. 

En la isla de Anapia, se ha explorado la memoria de las sabidurías 
vinculadas a los indicadores naturales o lomasas. Las lomasas son las 
plantas, animales, reptiles, los sueños, las aves, las nubes, las lluvias, etc. 
Estas lomasas en su condición indican o saben el porvenir diario o de 
los próximos meses. Las lomasas se expresan y comunican un acontecer 
a quien lo observa o con quien conversan. En la cosmovisión local, las 
lomasas son también seres vivos quienes de diversas maneras comunican 
un acontecer. En particular, las plantas se expresan por medio de su 
fl oración, las estrellas pueden expresarse a través de su brillantez, las 
aves a través de sus cantos, los reptiles a través del color de su piel, etc. 

La exploración de la sabiduría sobre las lomasas en el presente documento 
radica por un lado en la visibilización de este saber, por otro lado, en 
orientar el uso de la sabiduría existente sobre las lomasas como guía 
hacia una mejor crianza, en particular de las chacras, en pleno contexto 
de cambio climático. 

Ciertamente las actividades que se desarrollan a lo largo del año tienen 
su oportunidad de ejecución, es decir, que las actividades no pueden 
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hacerse en cualquier momento. De otro modo ocasionan desarmonía 
en la vida comunitaria. En la apreciación de don Rolando Escobar, 
comunero de la isla de Anapia: 

Nuestro pacha tiene ciclos naturales, es decir momentos para hacer 
tal o cual actividad en la comunidad. En particular para hacer la 
chacra conversamos con las lomasas, que pueden ser plantas, 
sueños, lluvias, nevadas, estrellas, luna, sol, vientos, piedras, 
aves, reptiles, entre otros. Estas lomasas nos anuncian como será 
el porvenir de nuestras chacras, es decir, cuál de las siembras 
prosperará mejor (siembras adelantadas, intermedias o atrasadas). 
Quienes hacemos la chacra debemos observar una diversidad de 
lomasas, solo así sabremos con cierta certeza la tendencia de los 
momentos oportunos para realizar nuestras siembras y demás 
actividades. Si no nos fi jamos como está la naturaleza a través de 
las lomasas con seguridad fracasaremos en la chacra, usualmente 
quienes han perdido el contacto con la vida comunitaria tienen 
desaciertos en la chacra.

En la isla de Anapia, los comuneros aún se guían de los indicadores 
naturales para realizar las actividades de la crianza de la chacra. Si no 
se diera importancia a los indicadores, las chacras fracasarían, es decir, 
no se lograrían cosechas. Por ello es importante ceñirse a las lomasas, 
como argumenta don Félix Mamani, comunero de la isla de Anapia, 
quien testimonia así: 

Nosotros observamos siempre las lomasas para hacer nuestras 
chacras, nuestros padres y abuelos siempre se fi jaban como están 
las lomasas y de acuerdo a las lomasas realizaban las siembras 
y otras actividades de la chacra. ¿Quién pensara?, las plantitas 
que crecen en el campo nos anuncia el porvenir para nuestras 
chacras, tanto sus fl ores, hojas, frutos deben ser observados con 
sumo cuidado. Yo observo el sank’ayu en el mes de agosto en tres 
ocasiones (para siembras tempranas, intermedias o atrasadas). 
Digo tres ocasiones, porque normalmente las lomasas como el 
sank´ayu fl orecen en tres ocasiones, de manera que debe ser 
observado en esos momentos; cuando tienen abundantes fl ores 
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y llegan a fructifi car normalmente es un buen indicador. A veces 
en una de las fl oraciones puede ser afectado por escasas lluvias, 
heladas, nevadas o insectos. Si fuera así el sank´ayu nos anuncia 
el momento oportuno para las siembras de la papa.

Asímismo, don Antonio Machaca, agrega: 

Muchas personas ya no observamos las lomasas, estamos 
olvidando la sabiduría de nuestros antepasados. Luego de 
terminar mis cosechas almaceno mis semillas de papa y estas 
alrededor del mes de agosto a setiembre les empieza a salir sus 
brotes de las yemas. La salida de sus brotes en las semillas es una 
lomasa muy importante y mis padres siempre se fi jaban. A las 
semillas de papa debemos observar en tres momentos.

Toda semilla de papa tiene una base y un ápice. Nosotros 
debemos tener en cuenta, de qué parte de la semillas salen los 
brotes más vigorosos, puede ser del tercio inferior, medio o 
superior. Si salen brotes fuertes y vigorosos del tercio inferior 
nos indica que las siembras adelantadas serán las mejores en 
relación al resto. Hay años en que los mejores brotes son del 
tercio superior y esto nos indica que las mejores siembras serán 
las atrasadas. A veces, los brotes pueden ser afectados por 
la helada y usualmente se secan los ápices de los brotes. Eso 
indica que cuando se siembra las plantas de papa puedan ser 
afectadas por la helada. Así como esta lomasa tenemos cientos 
de indicadores en la isla de Anapia para compartir.

En el mismo sentido, don Juan Chalco, comunero de la isla de Anapia, 
nos testimonia: 

Respecto a las lomasas puedo compartir la sabiduría que tiene el 
leqe leqe. Cuando el leqe leqe hace su nido encima de los surcos o 
mogotes altos nos indica que el año agrícola será de abundantes 
lluvias. Ello nos dice que podemos sembrar con seguridad 
papas, las mismas que necesitan abundante humedad.

Cuando el leqe leqe hace su nido en medio de los surcos o 
en hondonadas nos está indicando que el año agrícola será 
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de pocas o escasas lluvias. Nos indica que podemos sembrar 
principalmente los granos, ya que requieren de poca humedad 
como la quinua y otros cereales.

La coloración de sus huevos también se observa. Cuando es 
verde oscuro indica que las lluvias serán abundantes, a veces 
esta coloración esta combinada con rayas blancas, eso nos indica 
que las lluvias estarán acompañadas de relámpagos. Otras veces 
suele verse dentro de la coloración verdosa aparecer pequeños 
puntos blancos, esto nos está indicando que precipitarán 
también granizos.

Cuando los huevos del leqe leqe son de una coloración plomo oscuro, 
indica que habrá pocas lluvias. También se observa el material de la 
cual está construido su nido. Cuando está hecho de pajas o jichho 
de la zona, o palitos, nos indica que el año agrícola estará bien, es 
decir, habrá producción. Si el nido está hecho de pelos, cabellos o 
piedras es para años de escasez o poca producción. A veces en el nido 
suele tener abundantes piedritas eso es para que haya presencia de 
granizos, raras veces suele haber agujas o algún metal en el nido. Esto 
nos indica que caerán abundantes relámpagos y rayos. 

El número de huevos debe ser observado. Cuando el número de 
huevos es par, es para un año de escasez, ya que no tendremos 
muchas cosechas. Si el numero de huevos es impar es piwi, es 
decir una señal de abundancia, de buena producción. 

Así mismo don José Flores, comunero de la isla de Anapia, agrega: 

Nosotros vivimos en una isla y estamos rodeados de abundante 
agua donde crecen las totoras, en estas totoras vive una gran 
diversidad de aves, el q´ere q´ere es una de ellas, esta ave sabe 
mucho. Nosotros observamos la manera como va construyendo 
su nido. Durante los meses de Julio, agosto y setiembre esta ave 
empieza a construir su nido en medio de los totorales, es decir usa a 
las totoras como soporte de su nido. Cuando lo construye cerca del 
nivel del lago nos indica que en el año no habrá muchas lluvias y sin 
preocupaciones esta ave decide con seguridad construir su nido, 
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poner sus huevos, empollarlos y criar sus polluelos sin temor de 
que el nivel del lago suba e interrumpa esta fase de reproducción. 
Y nosotros sabiendo que habrá pocas lluvias prevemos nuestra 
próxima crianza de nuestras chacras.

En otras ocasiones el q´ere q´ere va construyendo su nido más 
alejado del nivel del lago. Esto indica que habrá abundantes lluvias 
que elevarán el nivel del lago y para garantizar la reproducción de 
su especie deciden construir su nido alejado del nivel del lago. Se 
debe además observar la estructura de su nido, es decir, si está bien 
construido o no. Esto nos indicar si las lluvias serán de alta o baja 
intensidad. Usualmente sus nidos son de forma redonda, tiene 
como soporte a las totoras, tiene un pequeño orifi cio por donde 
entra esta ave. Para años de intensa lluvia este nido suele tener una 
pequeña visera que protege la puerta del nido, para años de poca 
intensidad de lluvia no lleva esta visera.

Otra seña importante es la orientación de la puerta del nido. 
La orientación de la puerta del nido nos indica que las lluvias 
fuertes y abundantes vendrán de la dirección contraria a la 
puerta del nido. Usualmente las direcciones de las puertas de 
los nidos tienen una estrecha relación con la dirección de los 
vientos que tren las lluvias o granizos. 

Es importante mencionar que en los últimos años se ha venido 
suscintando cambios en el clima y éstos han confundido a las familias, 
incluso han llegado a la conclusión de que los indicadores ya no dicen la 
verdad. En realidad no se trata de dejar sin valor a las señas que dan las 
lomasas. Por el contrario, se trata de empatarnos más profundamente con 
los indicadores, es decir ir a más detalles. A este respecto, doña Nieves 
Velasco, comunera de la isla de Anapia, nos testimonia lo siguiente: 

No es bueno olvidar las costumbres de nuestros abuelos ya que es 
una experiencia de muchos años de aprendizaje. En la agricultura 
de la isla de Anapia una parte fundamental lo constituyen los 
indicadores o lomasas, quienes nos guían para lograr cosechas. En 
estos años estamos sintiendo cambios en el clima y hay algunos 
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cambios notables, como por ejemplo, que el sol a medio día quema 
demasiado y no nos permite trabajar como antes. Las heladas ya 
no están llegando en su debido tiempo. En este año 2010, todos 
hemos esperado las heladas en el mes de junio como cada año 
para hacer el chuño. Algunos han extendido alrededor del 23, 24, 
25, 26 de junio las papas para chuño, tunta o caya; pero la helada 
no llegó y las papas se estaban secando nomás. Para hacer el 
chuño mi mamá siempre se fi jaba en el qoto o las pléyades, decía 
que cuando el qoto revienta es momento oportuno para extender 
las papas para chuño, decimos que revienta el qoto cuando las 
estrellas brillan más y se separan más. Yo estuve viendo si el qoto 
reventó o no alrededor de estas fechas y aun faltaba y esperé 
nomas. Luego de haber transcurrido una semana del mes de julio 
recién el qoto reventó y puse las papas para chuño y efectivamente 
cayeron las heladas fuertes. Entonces, el qoto no reventó en su 
momento como cada año, sino se retrasó. Yo observo que tanto 
las lluvias, las mismas lomasas están jugando, es decir ya no están 
indicando como antes en sus momentos usuales, sino fuera de 
sus momentos normales. Esto quiere decir que debemos tomar 
más atención al comportamiento de las lomasas ya que están 
indicando fuera de sus momentos normales y debemos ver más 
lomasas y recién realizar nuestras actividades.

Otro aspecto es que a parte de dar lectura a las lomasas, las familias 
hacen uso de los secretos de crianza. A este respecto, don Mario Limachi 
Marconi, comunero de la isla de Anapia, nos testimonia: 

Es asombrosa la sabiduría de nuestros antepasados. Sin embargo, 
los jóvenes en estos tiempos no toman la debida atención a estas 
experiencias. Yo creo que la sabiduría de nuestra cultura es el 
único saber que puede salvar a nuestro planeta de la crisis en 
la que se encuentra. Las señas o lomasas intuyen la campaña 
agrícola en la isla de Anapia, también los secretos son sabidurías 
que ayudan mucho para tener éxito en nuestras chacras. 

La luna nos advierte y dice noche a noche y nosotros como 
analfabetos a veces no sabemos descifrar lo que nos transmite. 
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En la época de siembra la luna debe ser bien observada, algunos 
se ciñen del almanaque Bristol, otros no necesitamos del 
almanaque pero debemos sembrar en una luna buena. Cuando 
queremos sembrar habas lo debemos hacer en la luna nueva, es 
decir cuando en la noche reine la completa oscuridad, cuando 
se siembra en esta luna las habas macollan bien; es decir, las 
plantas de habas resultan con abundantes ramifi caciones, esto 
es bueno ya que se tendrá abundantes fl ores y frutos para 
nosotros. De igual manera cuando la cebada o avena macollan, 
tenemos abundante forraje.

Es importante también reciprocar con la helada, granizos incluso 
con los mismos gusanos de la papa (ch´oque lak´o) ya que son seres 
vivos como nosotros y merecen un buen trato. Las anormalidades 
actuales, a mi entender, son porque nosotros ya no respetamos a 
otros miembros de nuestro ayllu. Cuando yo realizo las siembras 
de papa normalmente tenemos algunos surcos pequeños por lo 
irregular de la forma de las mismas, entonces estos pequeños 
surcos las destino para la helada, granizo y para los gusanos; 
de esta manera tanto la helada, granizo y los gusanos ya tienen 
su propia chacra de la cual comer sin dañar a otros. Este es un 
secreto que los abuelos realizaban a fi n de que las chacras no sean 
afectadas por la helada, granizo o los gusanos. De igual manera 
tenemos otros secretos para cultivar el maíz y otros cultivos.

En el contexto actual de las comunidades locales, se hace imperiosa la 
necesidad de recobrar el saber de los indicadores que guíen la actividad 
agrícola en las comunidades, si bien en los últimos años este saber se va 
olvidando, debe ser ahora una preocupación hacia el restablecimiento de 
esta sabiduría ya que constituye una alternativa frente a los cambios de 
orden climático. Don Nazario Arratia, comunero de la isla de Anapia, 
refl exiona en este sentido: 

Yo estimo que en estos tiempos se están olvidando las señas 
infl uenciadas por diversos aspectos. Una de ellas es la educación 
en donde menosprecian la sabiduría de nuestros abuelos, otra son 
las confesiones religiosas, en las cuales se privilegia la voluntad de 
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Dios para nuestras chacras, otras son las infl uencias de los medios 
de comunicación (radio, televisión) en las cuales se orienta hacia 
otro tipo de agricultura, diferente a la nuestra. Por estas razones 
algunas personas dejan al olvido estas sabidurías.

Asimismo, don Jorge Chávez, comunero de la isla de Anapia, nos 
testimonia: 

Yo escuche por la radio, que ahora las señas o lomasas ya no 
indican correctamente, es decir fallan y por tanto a los que 
hacemos chacra nos hace equivocar. Yo creo que eso es mentira, 
al contrario si el clima ha variado, las señas también pueden 
variar, pero siguen indicando la tendencia del año; yo diría que 
debemos estar más atentos al comportamiento de las lomasas 
ahora que varió el clima. Por otro lado, estos cambios en el 
clima nos tienen que tener más atentos en nuestra relación con 
la naturaleza. Si nos olvidamos será peor. 

Las lomasas forman parte de la sabiduría de la tradición aymara 
relacionada a la crianza de las chacras en la isla de Anapia. Su uso 
ha determinado el éxito de los ciclos agrícolas del pasado y para las 
familias campesinas. La erosión de esta sabiduría por diversos aspectos 
evidencia los desaciertos en el proceso productivo de las comunidades, 
la misma que infl uencia a la soberanía alimentaria local. Por esta razón, 
es necesario recuperar y fortalecer la sabiduría sobre las lomasas.

Las informaciones emitidas por el Servicio Nacional de Meteorología e 
Hidrología – SENAMHI de la región de Puno relacionadas a la predicción 
del clima aún no son acertadas. En particular las probabilidades de que 
caigan lluvias o se presenten veranillos no son previstas acertadamente. 
Por esta razón es que las comunidades no confían en este tipo de 
información y se manifi esta un apego a la sabiduría local. 

En períodos de cambo climático las comunidades vienen sintonizándose 
cada vez más con la naturaleza. El saber de las lomasas, por tanto debe ser 
de interés común para los procesos de crianza de la chacra en nuestras 
comunidades. 
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9. Los andenes y el cambio climático

Eustaquio Mamani Velásquez
Julia Martha Paredes Chucuya.

Queruma, Juli. Puno

Cuando yo era pequeño he visto que los abuelos habían hecho varios 
andenes y no como ahora que hacen andenes rectos de banca, andenes 
a nivel. Antes los abuelos hacían los andenes de acuerdo a la forma de 
los cerros y podía haber chicos y grandes, no había una medida exacta 
para hacer un andén, y se hacía buscando un microclima o la forma que 
el cerro tiene.

Razones por las que se construye andenesa. 
Para evitar la erosión de la tierra.• 
Para prevenir las heladas fuertes del cambio climático.• 
Para mantener humedad.• 
Los suelos de los andenes son más porosos porque son roturados • 
por personas, no tractoreado.
Los andenes conservan mayor cantidad de microorganismos • 
benéfi cos para la tierra.
Cada andén tiene un microclima especial.• 
También se hacían para desaparecer la abundancia de piedritas • 
pequeñas.
Para ganar área agrícola.• 

Momentos de construcción de andenesb. 

Antes nuestros abuelos construían los andenes en jallupacha, había 
un momento para “patachar” los cerros, cuando el suelo está suelto y 
las piedras están sueltas. Entonces era el momento, se juntaban entre 
comuneros y entre familias, hacían el ayni. Era un momento de alegría 
y mucha fi esta.
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Ritual para hacer el andénc. 

Se hace un aytu con coca, vino, unto, cayuni, incienso, copala, fl ores. Se 
pide permiso al cerro tutelar donde se van a hacer los andenes para que 
en el momento que estemos construyendo no sucedan accidentes, no 
nos agarre la tierra, no nos agarre la piedras, no nos agarre el cerro y por 
eso pedimos permiso a los uywiris.

Herramientas que se utilizan para hacer andenesd. 

Pico, pala, carretilla, barreta y un combo de 18, 20, 24, 25 Libras.

Construcción del andéne. 

Todos sentados terminamos de hacer el aytu y picchamos coca y 
tomamos nuestro traguito que es para la fuerza y empezamos a hacer 
el andén mirando el cerro siempre, y vamos acomodando cada piedra 
de acuerdo a lo que quiere el cerro y el terreno. Si el cerro quiere dar 
vuelta, entonces el andén también tiene que dar vuelta tramo por tramo, 
entonces en el cerro hay andenes pequeños, medianos, grandes con un 
aproximado de 4 x 30 metros. Mucho depende de la pendiente del cerro, 
por lo tanto no hay una medida exacta para hacer andenes, solo se hace 
de acuerdo a lo que pide el cerro o la quebrada.

Cultivos que se siembran en los andenesf. 

Papa, quinua u oca, cebada, trigo, y habas.
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10. Crianza de variedades precoces de papa 
frente al cambio climático

Eustaquio Mamani Velásquez, Julia Martha Paredes Chucuya.

Queruma, Juli. Puno

Nosotros debemos sembrar las variedades precoces como: 
Wacañuñu• 
Mi Perú• 
Sakampaya (hay tres variedades: sakampaya blanca, sakampaya • 
roja, sakampaya negra)
Andina• 
Chanka chiquilla• 

Estas son las que producen en menos tiempo. También debemos guardar 
las semillas de “macunco” para no perder nuestras variedades. Cuando la 
helada o la lluvia nos barren y no se puede recuperar la semilla con la papa, 
con los macuncos podemos recuperar.

Ritual de roturacióna. 

Este ritual se realiza durante el mes de marzo. Se hace un aytu con coca, 
vino, llampu, maka koa, inciensito, dulces, cayuni. Eso entregamos 
primero a los achachilas, para que nos den su bendición y haya buena 
producción.

Señas que se miran para sembrar estas    b. 
 variedades de papa

Se miran las siguientes señas:

Sankayu: Esta seña se mira en el mes de agosto entre los días 15 al 20 de 
cada año. Cuando las fl ores del sancayu se secan eso indica que va a haber 
veranillo y no va a haber lluvias. Cuando a la fl or del sankayu le cae helada 
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eso indica que habrá helada; cuando el sancayu fl orece, produce y llega 
a dar fruto sin ningún percance eso indica que la campaña agrícola va a 
ser buena. Hay que mirar en tres momentos para la primera siembra y 
siembra intermedia.

Kariwa: Esta seña se mira generalmente en el mes de setiembre. Se mira 
como fl orece, cuando la cantidad de pétalos es mínima eso es para año 
seco, cuando está cargado de pétalos eso es para buen año. Si vemos que 
el peso de la fl or va inclinando a un lado eso indica un buen año agrícola 
y durante este mes se mira en tres momentos.

Auja auja: Conocido también con el nombre de “muni muni”. Esta seña 
se mira entre los meses de agosto y septiembre cuando el muni muni 
fl orece bonito y llega a dar sus frutos eso es un indicador de que va a ser 
un año seco.

Sueños: Cuando soñamos que tenemos un bebe y nuestro bebe empieza 
a llorar eso signifi ca que no va a haber lluvia y las papas van a sufrir. 
Cuando el bebito está lleno de liendres eso signifi ca que las plagas van 
a afectar a las papas, y si soñamos que tenemos un bebe y el bebe está 
tomando su leche alegre y contento eso signifi ca que las chacras van a 
estar bien alegres. Generalmente producen en suelos húmedos y franco 
arenosos en promedio de 4 meses. Se siembra el 14 de octubre (San 
Calixto).

Ritual de siembrac. 

En el ritual de siembra participa un yatiri o el mayor varón de la familia 
que realiza este ritual con mucho respeto a la madre tierra haciendo un 
aytu con coca, manka koa, incienso, dulce, cayuni. El ritual se inicia 
antes de empezar la siembra y el despacho de este ritual lo realizamos 
después de haber terminado la siembra. Para su buena producción es 
necesario abonar con guano de corral.

Aporquesd. 

Para realizar el aporque estamos pendientes de las lluvias. Apenas caen 
las primeras lluvias en el mes de diciembre se hace el primer aporque, 
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para que mantenga la humedad. Para el segundo aporque de igual 
manera esperamos las lluvias, cuando empieza a llover a mediados de 
enero se empieza a hacer el segundo aporque y por si no llega a llover ya 
no se realiza el segundo aporque, solo ya produce con el primer aporque. 
Cuando aporcamos cuando no ha llovido, las raíces se secan todas.

Ritual de la cosechae. 

Se realiza en el mes de pascua día lunes mes de abril, todos los integrantes 
que participarán en la cosecha con mucho respeto piden a la madre 
tierra que les otorgue las quepamamatas. Para alimentarnos realizan un 
aytu con mucha fe.

Momento de la cosechaf. 

En la fi esta de la Candelaria nos fi jamos si ya tiene productos o no y en 
carnavales probamos las chacras de papa, pero en menor cantidad ese es 
el momento de comer estas variedades de papa.

Preparación de comida de estas variedadesg. 

Wacañuñu: Es una variedad para cocinar sancochados, huatia y también es 
bueno para sopa porque es arenosa, también es resistente a las heladas.

Mi Perú: Cuando no están bien maduras esta variedad es buena para preparar 
sopas pero cuando ya están maduras es bueno utilizarlas en las frituras.

Andina: La andina es una variedad aguanosa. Cuando no ha terminado de 
madurar se puede utilizar en sopas y cuando ya está maduro solo se utiliza en 
frituras.

Chanka chiquilla: Es una variedad arenosa, es buena para sancochados, para 
sopas y también se puede utilizar en la preparación de fi ambres.

Sakanpaya: Es una variedad específi camente para preparar sopas, sancochados 
y huatia porque es arenosa, asimismo esta variedad es muy resistente a las 
heladas.
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Secretosh. 

En el momento de la siembra las señoras se frotan las manos con untu 
(llampu) y romero porque esto mantiene con calor a las semillas y cuida 
y protege para que las variedades de papa no se vayan.

Ritual en espíritu de Pentecostési. 

Este ritual lo hacemos en agradecimiento a los uywiris de cada lugar, 
ese días sahumamos con copala e incienso los almacenes de comida y 
las phinas. Amarramos con sogas las phinas para que las semillas no se 
vayan, hacemos hitos pequeños en los muros de los almacenes de las 
comidas para que no se vayan estas variedades, y ese día recogemos las 
heces de alpacas, vicuñas, ovejas y calentamos las semillas para que no 
se vayan a otro lado. También ese día festejamos a las chaparas (papas 
grandes) de cada variedad y los challamos con vino, fl ores, mistura para 
que nos siga acompañando y no nos deje.
Es necesario continuar criando y conservando estas variedades porque 
nos da alimento en años que el cambio climático puede ser muy fuerte, 
tenemos que seguir criándolas con mucha voluntad y de todo corazón.
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11. Crianza de la papa wisllapaki, una 
variedad precoz

Rigoberto Ticona, y Lidia Juli.

Chachacumani, Juli, Puno.

Barbechoa. 

Para papa wisllapaki roturamos el suelo en marzo, hay tres modos de 
roturar, una es con yunta, con huisu y otra con pico, las dos últimas 
son para roturar suelos descansados (purumas), barbechamos con 
la yunta los suelos franco arenosos (uraqij jasa) cuando están muy 
húmedos. Mientras que los suelos descansados se trabaja con pico o 
huisu. Las papas wisllapaki buscan suelo cascajoso (saju laqa) ya que 
son precoces.

Indicadores para la crianza de la papa wisllapakib. 

Cuando se rotura suelo con yunta, para los sub siguientes meses 
nuevamente hay que remover la parcela para posteriormente efectuar 
el desterronado.

Durante el barbecho observamos lomasas (laya chiyasi), cuando se parte la 
raíz nos indica que va a ser buen año y trabajamos con bastante empeño.

Para realizar la siembra de papa observamos el cactus (munti sank´ayu). 
Para año seco todo el cactus sankayu sobresale del suelo (jitsuw uraqita) y 
para año lluvioso el cactus entra al suelo (uraqiru khithintiw juntupakiw), 
entonces viendo la posición del cactus barbechamos en la pampa o en 
ladera. Asimismo cuando es próximo a siembras miramos la fl oración del 
sank´ayu, fl oración de incawisa, fl oración de guindas. Nos fi jamos en la 
duración de la fl oración, si se marchita, o caen las fl ores, porque a veces 
cuando hay fuertes vientos se caen las fl ores, nosotros interpretamos 
que puede haber presencia de heladas o granizadas, y en función a las 
señas sembramos la papa, así cuando la incawisa está en plena fl oración 
(panqara juphu) nos dice que es momento oportuno para sembrar.
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Desterronado (k´upa)c. 

El desterronado lo empezamos en mes de septiembre, ello está en 
función a la ocurrencia de la lluvia, una vez que llueve ya deterronamos 
inmediatamente, para ello utilizamos desterronadores (kupaña de 
piedra y fi erro), picos.

Señas que se observan en el desterronamientod. 

Al momento de desterronar observamos las señas como los sapos, si vemos 
sapos grandes en la parcela donde desterronamos decimos va a haber 
producción de papa wisllapaki, si son medianas decimos que va a haber 
papas medianas y/o menudas en caso que solo haya sapos pequeños.

Señas en la siembra de papa wisllapakie. 

Realizamos el piwi pidiendo permiso a la pachamama, a Dios con mucho 
respeto, que consiste en levantar al azar un montoncito de papa y contar 
de par en par, si termina impar (3) nos indica siembra oportuna. El Pili 
lo hacen todos los que participan en la siembra desde el yuntero hasta el 
último ayudante (es un uñtawi).

Luego empezamos la siembra con la yunta y al concluir hay que 
encomendar la chacra a la Santa Tierra, a los Achachilas (kataayaniwapjta) 
para que la chacra produzca.

Labores culturales de la papa wisllapakif. 

Una vez que se ha sembrado pasadas tres semanas, vamos a ver las 
parcelas donde se sembró papa casi constantemente (yapu awatitapiniw) 
para ver si hay algún daño, a veces cuando llueve fuerte suele cortarse las 
raices, eso se arregla, haciendo pequeños canales para desviar el agua.

Pinchado y aporques de la papa wisllapakig. 

Cuando la papa ya ha crecido unos 15 cm, hay que realizar la labor de 
pinchado (jiskharaña) o sino cuando llueve se levantan las quras y para 
ello se hace surco con yunta (pilcharaña). Después de unos dos a más 
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días ya realizamos el deshierbo (thumi), damos tierra, retiramos las 
malezas (quras) con raukana y los lugares duros removemos con pico, 
esto se hace en mes de diciembre. Posteriormente para el mes de enero 
se realiza el aporque con raukana (k´uñu), para Candelaria siempre se 
da sus pañales a las papas para que puedan producir (k´ilu churaña, 
mamitaw tumpaspaj sasa, mamataj wawachtjaniw), para Candelaria hay 
que concluir los aporques.

Días que no trabajamos la chacrah. 

Las fechas en las que no se trabaja la chacra es: noviembre pasado Todos 
los Santos, t´uxu semana en estos días no se debe sembrar, porque la 
papa produce sin ojos bonitos; otra fecha es San Sebastián (20 de enero) 
Jank’a semana en esta fecha tampoco trabajamos aporques porque 
le puede agarrar la verruga; otro es Candelaria (2 de febrero) a esta 
semana la llaman Layu semana porque las papas desarrollan raíz nomás. 
También hay que tener en cuenta las lunaciones, no se debe trabajar en 
luna llena (urt´a), luna menguante (suniqi jaipu uñtasiwi). Esos días no 
trabajamos la chacra.
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12. Las señas nos indican cuándo y dónde 
sembrar nuestras chacras

Daniel Copaja; Teófi lo Llacuti pa; Gómez Huallpa; Javier Perez.

Santa Cruz de Ayrihuas. Chucuito. Puno.

Datos de la comunidada. 

La comunidad de Santa Cruz de Ayrihuas está ubicada a una altitud de 
3850 msnm, muy próxima a la frontera (Hitos 33, 34, 35, 36), limita por 
el este con la provincia de Ingavi - Bolivia, Pertenece a la jurisdicción 
del distrito de Desaguadero, ubicado en zona climática Suni, por tanto 
el clima es frígido y seco. Las familias se dedican principalmente a la 
actividad ganadera, como la crianza de ovejas, vacunos, y camélidos 
(llama). Como actividad secundaria es la agrícola y comercio informal y 
otros (tricicleros) los días viernes en Desaguadero. Por ser zona frígida, 
existe alto riesgo para la actividad agrícola de pan llevar, solo siembran 
cultivos resistentes a la helada como la papa amarga, cañihua, cebada y 
avena forrajera y quinua en las laderas con microclimas abrigados.

Para asegurar y garantizar niveles de producción aceptables en la 
práctica de cultivos agrícolas se requiere observar muchas señas que los 
antepasados conocían como las constelaciones (estrellas), las plantas 
silvestres, comportamiento de aves, reptiles y otros animales de la pacha. 
Algunas familias tienen parcelas en las laderas, allá cultivan papa dulce 
haciendo rotaciones con la quinua.

Límites de la comunidad:
Por el norte limita con las comunidades de Collana y Jahuerja • 
Chura.
Por el sur limita con la comunidad de Pérez.• 
Por el este limita con la comunidad de Qullpa Qutaña (Rep. de • 
Bolivia).
Por el oeste limita con la comunidad de Alto Aracachi y Kelluyo • 
(capital distrital)
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La geografía de la comunidad de Santa Cruz de Ayrihuas es altiplano 
(pampa) con pequeñas elevaciones (lomas), predominan los 
suelos salinos, dentro de ellos están los suelos libres de sales con las 
denominaciones: iru laq’a (crecen iru jichhu), wila laq’a (franco arcillosos 
de coloración rojiza), purum laq’a (suelos que no son barbechados por 
años). En la zona predomina el clima frígido lo que no permite que las 
semillas de papa broten o emerjan con precocidad (demora un mes).

Origen de la prácticab. 

El clima de Santa Cruz de Ayrihuas es variable, su comportamiento es 
representativo de esta zona del Altiplano. Para cultivar papa amarga y 
cañigua los abuelos optaron por observar una diversidad de señas y/o 
lomasas, entre ellas las plantas y animales silvestres, cuyo comportamiento 
expresa las tendencias climáticas ayudando a tomar decisiones para ubicar los 
cultivos de mayor extensión a fi n de mitigar riesgos climáticos. Los abuelos 
lograban una agricultura sostenible acudiendo a sus sabidurías, observando 
y conversando ritualmente con el comportamiento de las distintas señas 
como: los parientes silvestres de sus cultivos, las constelaciones, el 
comportamiento de los animales silvestres (mamíferos, insectos, arácnidos 
y aves).

Historia de vida de las familiasc. 

En la presente recopilación de saberes participan, familias que se dedican 
a la actividad agropecuaria de alto riesgo, asentadas en la comunidad de 
Santa Cruz de Ayrihuas. Está ubicada en zona climática suni. Su clima es 
frio seco, de allí que la actividad principal es la ganadería.

Sr. Javier Perez Tarqui, Vice Presidente de la Comunidad de Santa 
Cruz de Ayrihuas es agricultor, cría ganado y cuenta con equipo de 
perforación de pozos. El presta servicios a las familias que lo solicitan 
en comunidades próximas.

Gómez Huallpa, Ex Teniente Gobernador, se dedica a la crianza de ganado 
vacuno, ovino, llamas y agricultura y presta servicio técnico pecuario 
y de transporte en triciclo los días viernes en la feria internacional de 
Desaguadero. 
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Teniente Teófi lo Illacutipa: Se dedica a la actividad agropecuaria, cría 
ganado (ovino, vacuno y camélido), rotando periódicamente por 
distintos lugares durante la campaña agrícola. Enfatiza que en un solo 
lugar no se puede criar ganado. 

Daniel Copaja - Ex autoridad: “Para los que habitamos en esta comunidad 
es importante cultivar la chacra, para acertar en su producción óptima 
observamos señas”.

Vivencia del cambio climáticod. 

Para las familias de la comunidad de Sta Cruz de Ayrihuas; el tiempo 
viene cambiando totalmente en estos últimos años. Durante el día hace 
demasiado calor, al medio día el sol quema. La ocurrencia de las lluvias 
ha variado ocurre a destiempo, ya no llueve como antes en su debido 
momento; el tiempo de las fuertes heladas está variando. Los responsables 
de este cambio climático son los países desarrollados que hacen funcionar 
sus fábricas día y noche. Otros responsables son las empresas petroleras, 
mineras que también causan un gran deterioro del espacio geográfi co y 
por ende acelera la contaminación del medio ambiente y el calentamiento 
global, así como la disminución de la capa de ozono. 

El Teniente Gobernador Teófi lo Illacutipa, al respecto dice: 

Hay momentos en los que el calor solar quema, ya no hay 
muchas nubes, tampoco la lluvia ocurre en su tiempo, lo mismo 
ocurre con la helada, este año (2010) se retrasó las heladas. Otro 
factor que contribuye al cambio de clima es la contaminación 
que avanza cada año, vemos el paisaje siempre cubierto de 
humo azul, no era así antes.

Hay cambio de clima por la acumulación de basura inorgánica (botellas 
descartables, plástico, latas y quema forestales). 

El Sr Gómez Huallpa señala: 

El clima viene cambiando totalmente, los responsables son los 
países desarrollados ellos producen y generan basura en demasía 
y eso afecta a todos, los campesinos también contribuimos al 
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querer imitar a los de la ciudad, ya no somos cuidadosos con 
la pachamama, antes los abuelos tenían mucho respeto a la 
Pachamama.

Frente al cambio que se viene dando las familias proponen recuperar 
los saberes ancestrales de crianza, como son las señas o indicadores 
naturales criar cultivos precoces, cultivos resistentes a heladas para así 
garantizar la producción de alimentos en las condiciones actuales.

Descripción de la prácticae. 

La minuciosidad en la observación de la diversidad de señas o lomasas 
genera estrategias en la toma de decisiones adecuadas para minimizar los 
riesgos y así garantizar la producción de alimentos. Para cada campaña 
agrícola miramos las señas para indicar en que lugar preparar la tierra 
agrícola, es decir el lugar adecuado para la futura campaña agrícola.

Daniel Copaja dice:

Para asegurar una cosecha buena estamos obligados a observar 
las señas, nos posibilita asegurar comidas en la comunidad.

Las señas que don Daniel observa para acertar en la producción son:

Chinu chinu: insecto que aparece pasados los carnavales. Se • 
alimenta de estiércol fresco de vacunos. Cuando hay bastante 
decimos que el año agrícola va ser bueno.

Zorrino: Observamos los lugares donde escarba este animal, es • 
en hondonadas, o en lugares prominentes (patas). Si escarba en 
lugares prominentes (patachiqa) es para año lluvioso, si es en 
hondonada es año seco.

Zorro: Cuando entra en celo, en el mes de setiembre corretean en • 
grupo. Nos fi jamos el lugar de su mayor permanencia: si es en la 
pampa signifi ca que la chacra prosperará en la pampa; si es en la 
ladera, se debe sembrar en la ladera.

Sapo (reproducción): En temporada de lluvia el sapo pone sus huevos • 
en el río o lagunas temporales. Si las ovas las cría prósperamente 
será buena campaña agrícola para los cultivos, pero si los juqullus 
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(renacuajos) ya tiene patitas y aun no se les desprendió las colitas, 
y es afectado por la helada, indica alta posibilidad de presencia de 
veranillos.

Tuqi: Avecilla del lago y ríos con abundante totora. Si esta ave hace • 
su nido a un metro de altura en el totoral decimos que va a ser año 
lluvioso.

Liqi liqi: esta ave pone sus huevos en mes de octubre, para Rosario (8 de • 
Octubre). A veces empolla; si sus huevos son grandes y con presencia 
de manchas grandes de fondo verdoso decimos año lluvioso, por tanto 
habrá producción de papas en la zona.

Sueños: Los abuelos nos recomendaban recordar e interpretar el • 
signifi cado de nuestros sueños. Si soñamos con wawa (bebe) signifi ca 
buena producción de papa. Si soñamos que la wawa entra al agua 
o lo bañamos, indica que puede afectar la inundación al cultivo de 
papa.

Teniente Teófi lo Illacutipa, dice: 

Como indicador observar los días del mes de agosto es muy 
importante. Si vemos nubes en los primeros días del mes de agosto, 
van a haber lluvias; para la campaña agrícola 2010/11 no hubo 
nubes, la segunda semana y fi n de mes se vio poca presencia de 
nubes, esto indica que las siembras intermedias (taipe sata) así como 
las siembras tardías (qhipha sata) aprovecharán de la ocurrencia de 
lluvias. La naturaleza misma nos avisa, solo hay que saber conversar 
bien. Yo digo eso porque el tiki tiki, el zorrino vienen escarbando 
en laderas y/o pata patas, eso sabe ser año lluvioso, para año seco 
escarba en las pampas.

Javier Pérez: 

Los abuelos contaban que en el altiplano siempre hubo años de 
sequia donde no produce la chacra solo hay la chacra de los 
Achachilas, en esos años de extrema carestía se comían los 
parientes silvestres como uru, cebadilla, aphara, kuchuchu, 
llaita, siki, sankayu, qhailla achakana. Por eso tienen mucho 
respeto a la chacra de las deidades.
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Los frutos de la qhailla waraqu son alimento, pero a la vez es seña para 
la papa, se observa principalmente la fl oración ¿Cuál prospera mejor: la 
primera, la segunda o la tercera fl oración de las fl ores? Si están mejor las 
del medio, decimos: año intermedio.

Como podemos ver, mediante los testimonios todo está estrechamente 
relacionado, los criadores de la chacra tienen sus propios procesos y 
continuamente vienen adaptando o readaptando nuevas prácticas frente 
al cambio climático.

Los criadores conocen su espacio geográfi co, las condiciones climáticas 
en momentos favorables y las adversas porque sus abuelos les han 
encargado esta responsabilidad. Han aprendido a conversar con todo los 
componentes del Pacha a fi n de hacer frente al cambio climático. Para 
ellos es muy importante conocer las lomasas “si no sabemos conversar 
con las lomasas no tendríamos posibilidad de acertar la producción de la 
chacra”; por ejemplo la qhailla achakana (familia de cactus) o achakana 
phuskalla es lomasa para la papa. Cuando fl orea denso va a producir. 

Cuando las fl ores de la papa se queman (qaqawranti) signifi ca exceso de 
lluvia. Los frutos de esta qhailla achakana se come como tuna, los niños del 
campo la comen como fruta, a su vez es medicina, es bueno para el hígado.
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13. El chuño es la comida de nuestras 
vidas en años de bonanza y de carestía 
(Machamara)

Juana Quispe; Dati va Alvarado; Basilia Tancara; 
Victoria Chambilla; Saturnino Chambilla; 

Andrés Choque, Bernardo Quispe y Ramona Huata.
Calacoto y Machacamarca. Yunguyo, Puno.

Datos de la comunidada. 

La comunidad de Calacoto esta ubicado a 15 Km de la ciudad de Yunguyo, 
y la comunidad de Machacmarca esta a 8 Km en la misma ruta, en el 
trayecto de la carretera carrozable Yunguyo Copani - Zepita.

Ambas comunidades se encuentran dentro del anillo circunlacustre, su 
actividad principal es la agricultura y la complementaria es la pecuaria, 
pesca artesanal y esporádicamente albañilería.

Las familias se dedican al cultivo de papa dulce, habas de grano gigante, 
ocas, ollucos y otros, crían una diversidad y variabilidad de cultivos para 
obtener comida saludable. Los cultivos son en parcelas pequeñas que 
realizan en forma familiar.

Para asegurar la cosecha cultivan en distintas épocas de siembra y en 
distintos lugares. Existen parcelas que en algunas campañas son afectadas 
por las heladas, granizo, hasta inundaciones. Pero siempre se obtiene algo, 
los productos cosechados se guardan para años de escasez. Se transforman, 
la papa en chuño, tunta, la oca en caya y uma caya; se guardan hasta por 
un período de siete años.

Origen de la prácticab. 

En la memoria colectiva de las familias se viene transmitiendo lo que sus 
tatarabuelos y abuelos contaban. En el altiplano han pasado campañas 
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agrícolas de mínima a nula producción conocidos por ellos en aymara 
como (mach’a mara), en esos tiempos aliviaban el hambre con el chuño 
que tenian de reserva. Las familias más pobres iban a trabajar para las 
familias ricas, a cambio recibían chuños menudos con cáscara, muchas 
veces agua de chuño (osqo). Comer en pequeñas porciones alivia el 
hambre por cuanto el chuño es una comida completa para nosotros. 
Al chuño lo consideramos como comida de primer orden, comemos a 
diario, en diversas formas de preparación. Por eso el chuño viene a ser 
muy apreciado por las familias, en momentos de carestía y bonanza.

Historia de vida de las familiasc. 

Las familias participantes en esta práctica están ávidas de compartir 
experiencias de trasformación de la papa en chuño y en los aspectos 
referidos a la elaboración del chuño. En la campaña agrícola 2009-2010 
las heladas se retrasaron demasiado, por lo que tuvieron que pasar 
muchas peripecias para trasformar la papa en chuño.

Las señoras Juana Quispe, Dativa Alvarado, Victoria Chambilla y el 
señor Saturnino Chambilla son del Centro Poblado Calacoto mientras 
que Bernardo Quispe y Ramona Huata son de la comunidad de 
Machacmarca.

Vivencia del cambio climáticod. 

Los testimonios coinciden en que el clima viene cambiando año a año. Ya 
no es como antes donde había cierta estabilidad, las lluvias ocurrían con 
cierta regularidad desde diciembre hasta marzo, los vientos aumentaban 
de velocidad en los meses de junio con mayor intensidad las 24 horas 
para San Pedro (29 de junio). El tiempo parece más corto, ya no parecen 
ser las 24 horas, parecen menos horas porque pasa rápidamente el día. 
Los días son más calurosos, el brillo solar es más intenso, quema el calor 
viene acompañado de fuertes vientos que destechan las casas. En el mes 
de abril del 2010 se presentó un remolino fuerte (tornado) a las 7 de la 
mañana; llegó a destechar una casa de calamina. En el presente año (2010) 
las heladas se presentaron muy atrasadas en los meses de julio y agosto. 
Todo esto es efecto del cambio climático.
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Descripcion de la prácticae. 

Basilia Tancara: 

Este año 2010, hemos hecho demasiados esfuerzos para elaborar 
chuño. No ha ocurrido en el mes de mayo ni junio; las heladas 
fuertes recién se han presentado en los meses de julio y agosto. Yo 
hice caya de acá nomás. Para eso teníamos que estar atentos a los 
vientos que indican las heladas, se ha presentado muy irregular, a 
veces ocurría solo una noche de helada, las siguientes noches ya 
no era fuerte.

En mi comunidad las familias extendíamos de noche al pasto 
las papas para chuño. Como no había helado, a la madrugada 
del día siguiente temprano lo amontonamos semi congelado, 
lo tapamos bien para que no se descongele totalmente. Al 
anochecer, luego de la entrada del sol nuevamente extendemos 
en varios momentos hemos hecho pasar con la helada el 
chuño.

Juana Quispe:

Yo tengo 40 años de edad, recuerdo que no habíamos tenido 
tanto retraso de heladas. En años pasados la helada ocurría entre 
los meses de mayo y junio, en esos meses hacíamos el chuño. 

Este año ha cambiado, el periodo de ocurrencia de las heladas, 
extendíamos las papas para chuño, la intensidad de la helada 
era leve, la mitad de las papas nomás estaba congelada. Así 
prácticamente hemos malogrado la papa, para que el calor del 
sol no la malogre hemos puesto así, mitad chuño y mitad papa, 
al pozo de agua durante 15 días. En noche de fuerte helada 
hemos sacado la papa congelada, la hemos pisado para bajar las 
cáscaras y nuevamente al agua hemos retornado de 15 días ya 
hemos sacado en noche de helada. Esto ya no es chuño, tampoco 
es tunta, es moraya.

Cuando la papa para chuño está mal pasada por la helada no es 
agradable, tampoco es presentable. Es seca, de color negro con 
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rajaduras y dura (inachujlukiw wañtixa) por eso la helada en su 
debido momento es muy importante para hacer chuño. Todos 
hacemos chuño porque es la comida que más consumimos. Va 
en todo: sopas, fi ambres en la merienda, en la comida campesina 
es infaltable.

Victoria Chambilla: 

Este año 2010, hemos hecho malograr la papa para chuño, 
hemos extendido papa para chuño en periodos que antes sabia 
ocurrir intensas heladas. Como no ha ocurrido asi, la mitad 
nomás ha congelado. Para evitar que se seque y verdee hemos 
puesto al agua, luego hemos sacado en noche de fuerte helada, 
pero eso ya tiene sabor a chuño.

La poca papa que nos quedaba hemos expuesto en julio, ésta si ha 
resultado chuño genuino, muy bonito, los anteriores no es chuño 
ni moraya. Por el efecto de intensa irradiación solar parece como 
cocinado, porque cuando ponemos al agua la papa mal congelada 
por la helada se deshace (allpikiwsary).

Todos nos preocupamos por obtener buen chuño porque para 
nosotros es bastante apreciado (Walimunata manqawa), está 
presente en las comidas diarias, fi ambres, meriendas, en las 
jornadas chacareras, en las fi estas, lo aprovechamos todo. El agua 
de chuño es medicina. Es buena para bajar la fi ebre, para ello 
bañamos a la persona afi ebrada entibiándola.

Saturnino Chambilla: 

Las heladas se presentan fuertes cuando sale en la vía láctea 
(Jawira), el qutu (Pléyades), el arado (tres Marías). Este año ha 
salido en el mes de junio y julio, posterior a ello esta ocurriendo 
las fuertes heladas.

Dativa Alvarado: 

El año 2010, por el cambio del Pacha no ha sido muy apropiado 
para elaborar el chuño, en mi familia nos hemos visto obligados 
a llevar papa para chuño a otros lugares, donde la ocurrencia 
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de helada es intensa. Hemos llevado a Zepita y con mucha 
difi cultad hemos hecho congelar con la helada, mojando con 
chorros de agua por las noches. La gran mayoría de las familias 
de Huayllani Cacorco hemos llevado a Zepita. Para nosotros es 
importante elaborar el chuño, porque así podemos almacenar y 
guardar para los años posteriores.

El chuño es un alimento muy bueno porque las comidas en 
base a chuño nos proporcionan muchas energías porque está 
congelado, soleado, expuesto en noches de viento estrellado. Es 
fuerza acumulada; por eso durante el post parto nuestra comida 
es a base de chuño, nos ayuda a recuperarnos rápidamente, 
libres de infecciones, con salud renovada.

Bernardo Quispe: 

Para San Pedro (29 de junio) el chuño ya recogemos, porque las 
heladas en la zona de Yunguyo sabían iniciar para Santa Cruz 
(3 de mayo). Durante el mes de Junio hacemos congelar la papa 
para chuño y en julio hacíamos secar las morayas que ponemos 
al agua el mes de junio.

Antes ocurría las heladas con regularidad en las fechas ya 
conocidas como Espíritu (Pentecostés), San Juan, San Pedro. Este 
año ya no hubo helada, se retrasó totalmente.

El chuño de las papas imillas cuando es bien congelado sale muy 
agradable, solo que requiere heladas muy fuertes. Hacemos chuño 
porque este producto podemos guardar por más de 5 años a más, 
no se malograba, solo puede atacar la polilla en el almacén.

Ramona Huata: 

Es cierto que la helada ocurre cuando sale el qutu (las pleyades). 
El presente año no habíamos estado al tanto. Cuando salió el qutu, 
la helada ha ocurrido solo 2 noches. Se ha presentado cuando 
salió el arado (tres Marías) eso fue el mes de julio. La papa para 
chuño la clasifi cábamos en grandes, medianos y menuditos. 
Para que la helada congele la exponemos por separado, cuando 
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se atiende en conjunto no pasa bien los grandes y demoran más 
días, requiere heladas fuertes. Antes al chuño sabían ponerle 
una cruz (cuadrada), cargadita de un atadito que contenía sal 
y ají. Eso era para que proteja de los malos espíritus al chuño 
extendido en el campo. En la actualidad, muy pocas familias lo 
practican. La gran mayoría así nomás extendemos, quizás por 
eso la comida se agota muy pronto. Hasta ahora no me explico 
¿Por qué a la gente de antes el chuño les duraba muchos años?
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14. Plantas Ornamentales criadoras de la 
chacra y la vida aymara

Gregorio Coaquira Quisocala; Ignacio Cáceres Ccama; Segundina 
Romero; y Eugenia Nina.

Yunguyo, Puno

Datos de la comunidada. 
En el presente documento participan familias de 3 comunidades de la 
provincia de Yunguyo.

Como son: Calacoto, Copaphujo y Pajana San Agustín. Cada una de 
estas comunidades actualmente tiene la categoría de centro poblado.

C.P. Calacoto:•  pertenece jurisdiccionalmente al distrito de Copani, 
tiene 8 sectores, esta a 10 km de la ciudad de Yunguyo.
C.P. Copaphujo• : Chinumani, pertenece a la jurisdicción del distrito 
de Yunguyo, tiene 4 sectores está a 6 km de la ciudad de Yunguyo.
C.P. Pajana San Agustín• : pertenece a la jurisdicción del distrito 
de Yunguyo, está a 10 km de la ciudad de Yunguyo en carretera 
asfaltada Yunguyo-Unicachi.

Por la ubicación y espacio geográfi co las familias principalmente se 
dedican a la actividad agrícola, cultivan papa dulce, oca, izaño, tarwi, 
habas, arverja, cebada, trigo, avena, etc.  Como actividad complementaria 
tienen a la ganadería (vacunos, ovinos, porcinos y otros). Algunas 
familias se dedican al comercio informal y a la pesca artesanal.

Origen de la prácticab. 

Según testimonios de las familias participantes, siempre hubo momentos que 
había gran demanda de fl ores, esta necesidad era cubierta vía adquisición 
(compra). Las traían familias de las comunidades de Copacabana (Bolivia).

Algunas familias por necesidad adquirían para fi nes de celebraciones 
de los momentos rituales comenzaron a criar fl ores cerca de sus casas, 
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porque Yunguyo y Copacabana tienen clima favorable para la crianza de 
plantas de diversa índole: ornamentales, medicinales, frutales, etc.

Historia de vida de las familiasc. 

Participan en esta práctica, familias que tienen o vienen criando fl ores 
en modalidad de campo abierto o sea cerca de sus casas y huertos. Son 
pequeños espacios protegidos cerca de la vivienda familiar campesina.

Sr. Gregorio Coaquira Quisocala- de la comunidad de Pajana San • 
Agustín, Sector Bellavista, agricultor, tiene ofi cio de carpintero.
Sr. Ignacio Caceres Cama- de la comunidad de C.P. Calacoto, • 
sector Corcori.
Sras. Segundina Romero y Eugenia Nina de la comunidad de • 
Copaphujo, sector Machac uyu.

Vivencia del cambio climáticod. 

Para las familias que viven en las comunidades campesinas, el tiempo ya 
no es como antes, cada año que pasa es distinto al anterior. El clima se 
viene volviendo cálido, cerca al medio día el brillo solar es muy fuerte, 
calienta demasiado. Estas situaciones motivan a las familias a criar una 
diversidad de plantas ornamentales como: fl ores, plantas medicinales 
(andrés Wailla), plantas aromáticas (cedrón).

Descripcion de la prácticae. 

Las familias que viven en lugares abrigados crían una diversidad de 
plantas ornamentales, aromáticas y medicinales. Un aspecto motivador 
para su crianza, son los momentos rituales festivos que están presentes 
en el proceso de producción de los cultivos.

Cada familia tiene sus propias prácticas de crianza de plantas ornamentales. 
La gran mayoría cría las fl ores alrededor de la casa, próximas a las paredes 
de los cercos que circundan la vivienda familia (uta pirqa) y en los linderos. 
Algunas familias han implementado sus huertos como espacios pequeños 
protegidos del daño de animales mayores, vacas y ovinos. Allí crían toda 
clase de plantas medicinales, aromáticas y hortalizas de mayor consumo 
(cebolla, lechuga, apio, rabanito).
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La crianza de las plantas ornamentales tiene estrecha relación con otras 
actividades que la familia realiza como son: 

Rituales a la chacra: Las fl ores son usadas por las familias en los rituales • 
agrícolas en momentos de alta densidad ritual vinculadas a la chacra, 
como es el ritual del llamado a la lluvia, donde es preciso adornar con 
fl ores al agua traída de Qhaphia (tullqa). Se fl orea a las ispallas el 2 de 
febrero, como también en carnavales y en Pentecostes.
Fiestas Rituales: El Qumpi Jantaku es una fi esta de agradecimiento • 
a las autoridades de la chacra, porque ellos han cumplido con 
todos los rituales para una buena cosecha. Entonces las familias 
“apaxatan” con fl ores a la autoridad de la chacra que pueden 
ser tenientes gobernadores o bien al auki ispalla (yatiri). Las 
autoridades hacen alfombrar el perímetro de la plaza con fl ores 
para que pase la cruz de Santo Custodia. Pasado el ritual las fl ores 
se vuelven medicina, son recogidas por los criadores de ganado 
ovino, vacuno para curar males familiares.
Para uso medicinal: Las fl ores bendecidas en • Qumpi Jantaku son 
recogidas por las familias porque les sirve como medicina. Estas 
fl ores se hacen hervir, se toma un poco de esa agua y con el resto 
hay que bañarse. Esto se aplica a la persona enferma o bien a los 
animales, es una manera de limpiar las energías negativas.
Para indicadores naturales: Las familias al criar las fl ores señas, • 
observan con detenimiento cada manifestación de la planta como el 
reverdecimiento de las hojas y la duración de las fl ores. Si terminan 
de fl orecer bien o se secan. Las fl ores observadas para la crianza de la 
papa son lirios, gladiolos, cantutas, guindas, manzanas, dalias, etc.

Al respecto la Sra Eugenia Nina de Copapujo dice 

Tengo fl ores como San José, lirio, margarita, dalia; crío fl ores 
para adornar a las ispallas durante la ch’alla en Candelaria y 
Carnavales. Asímismo las fl ores como lirio y dalia me sirven 
como lomasa para la papa, observo su fl oración.

Gregorio Coaquira: 

Me encanta criar toda clase de plantas en mi huerto, porque 
ellas alegran la vida, animan a estar bien de ánimo, sirven para 
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alegrar a las chacras, a las ispallas, por eso digo que las fl ores son 
criadoras de la vida.

Tengo tumbos (granadillas), sus hojas son remedios para 
la buena salud, es bueno para atenuar el dolor de espalda 
(pulmón). Sus frutos son agradables cuando maduran. Tengo 
un promedio de 36 plantas de rosas, que fl orean una diversidad 
de colores. Estas plantitas me sirven para fl orear a las ispallas el 
2 de febrero (Candelaria).

Crío gladiolos, vendo sus fl ores y su semilla, crío en mi huerto 
San José de 4 colores de fl ores, tengo lirio que es lomasa para 
la papa, crío guindas que se han propagado bastante y también 
son lomasa para la papa, observamos su fl oración.

Ignacio Cáceres Cama, dice:

Criamos las fl ores porque nos alegra en la casa, dan un buen 
aspecto al ambiente de la casa, nos sentimos contentos y renovados 
constantemente (chaymasa qhanartayapxitu). Aparte de eso nos 
sirve para fl orear la chacra, a las ispallas en carnavales, las fl ores a la 
Cruz de la Custodia el domingo de Cuasimodo, en los carnavales 
fl oreamos y nos ponemos también las comunidades humanas, 
(carnawalanja pamqarampiw pillurasipjta nanakaj), tengo fl ores 
de dalia, cantuta. He recolectado fl ores de otros lugares como 
phisi phisi de 3 colores, margaritas, cohetillos, entre otros.

Segunda Romero: 

Cerca de las paredes de mi casa crío fl ores como dalias, San José, 
margarita de fl or amarilla. Crío las fl ores para adornar las ispallas 
en candelaria (2 de febrero) en Carnavales. Si siguen habiendo 
las fl ores las utilizamos el domingo de Cuasimodo realzando 
la alfombra de fl ores, resaltando la costumbre, apoyando al 
Teniente Gobernador de nuestro sector (Autoridad tradicional) 
o Jilaqata.
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1. El Cambio climático en las comunidades 
aymaras en el altiplano de Puno

Teodosia Espillico Mamani, y Eliana Amparo Apaza E.

Suma Yapu, Juli, Puno.

La ritualidad en el cambio climáticoa. 

El cambio climático se va sintiendo en las comunidades aymaras porque 
hay heladas demasiadas fuertes, ausencia de lluvias, mucha radiación 
solar, y en las noches granizadas muy fuertes que están afectando la 
vida de las personas, chacras, animales. La sallqa –naturaleza- viene 
sufriendo algunos cambios con la aparición de nuevas especies.

Los comuneros manifi estan que la pérdida de respeto a la naturaleza y a las 
deidades ha ocasionado estos cambios y se necesita una re armonización 
de la vida para que nuestra madre tierra vuelva a fl orecer. Es necesario 
volver a criar todas las especies con sus respectivos rituales, como cuenta 
Aurelio Espillico Wiracocha: 

Siempre recordamos (amtastana) al Lago deidad (quta awicha), 
Suana Awicha, Jichhu Qullu, San Carlos Achachila, le decimos, 
Santo Domingo le dicen otros. Recordamos a: Chila Pucara, 
Chuqurasi, Pucara Awicha, Qaraqullo, San Bartolomé, Sapa 
Qullo, Pinaw Qullo, Santa Tierra o Pacha mama, Santa Uywiri, 
Quri tapa, Qulqi tapa, almas benditas, mama Candelaria, y Dios; 
a estas deidades invocamos, pedimos cuando trabajamos alguna 
actividad, siempre pedimos permiso. Ahora algunos, sobre todo 
los jóvenes, ya no nos acordamos de invocar a las deidades, 
así pues estamos caminando y por eso también el tiempo está 
cambiando y la santa tierra nos está olvidando. Hay que tratar con 
respeto a la Santa Uywiri-santa tierra- o viene la granizada. Para 
ello se hace pasar una mesa aytu, para la helada también hacemos 
pasar una mesa, sacamos a los Santos de la Iglesia, decimos ¿qué 
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Santo puede permitir que llueva?, con esa fi nalidad lo sacamos 
en procesión. Recordamos a los Santos, entre ellos a San Marcos 
que es santo para los animales. Los carnavales se ch’alla, es una 
costumbre hacer el jatha katu en todo lugar. También ch’allamos 
a los animales. En esta fecha también vamos a saludar a los 
padrinos, así es nuestra costumbre en la vivencia campesina. 
Los Tenientes hacen cambio de cargo, para ello llevan fl ores, esas 
formas de respeto estamos olvidando y por eso el tiempo está 
cambiando eso no debemos olvidar hermanos.

Rosa Calderón Velásquez, manifi esta: 

Cada año se presentan veranillos, no sólo nos afecta a nosotros, 
sino a nivel departamental. Este año en algunos lugares llovió 
intensamente, en otros lugares se secó y en otras zonas cayó 
granizada. En la zona de Juli ha secado, el uywiri parece que se 
ha acostumbrado, nosotros cada año vamos a Calliri, porque allí 
hay un santo: San Francisco de Borja, al que hacemos llegar a mi 
comunidad y si no llueve por el lado de Huakina llevamos ranas, 
le fl oreamos y cada año hacemos eso. Este año hemos hecho 
también, bueno las lluvias retornaron pero afectó la granizada. 
El tiempo actual está cambiado, ya no es como antes, antes sabía 
llover en momento oportuno. A las papas siempre realizamos 
ritual en el momento de la siembra y estamos criando con 
respeto algunas familias. Otras están criando sin respeto, por 
eso el tiempo ha cambiado. 

María Tacora Murillo, agrega: 

Efectivamente falta cariño hacia nuestras chacras, la papa es 
como nosotros una persona, en un tiempo será wawa, crece y 
luego es adulto, entonces esa papa es como gente que vive, come 
y camina. Igual el sapo nos avisa, nos avisa si este año va a ser año 
lluvioso o año seco, o bien nos dice: “en esta parcela va a haber 
papa”. Cuando somos ciegos y sordos no podemos escuchar ni 
ver. Las papas tienen su cumpleaños así como nosotros tenemos 
nuestro cumpleaños, en su día hay que festejar con cariño, hay 
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que darle ropa, por eso se da su tiempo a la tierra, hay que dar 
su kilu (abrigo), sino en qué va a producir, saben decir que la 
mamita Candelaria sabe preguntarle a la papa ¿dónde está tus 
kilus, en qué vas a tener tus hijos? La papa le dice: “no me ha 
dado”, y la mamita le sabe decir: “no tengas hijos”. Las familias 
de antes tenían mucho respeto a las chacras, las querían mucho. 
En estos tiempos hacemos llorar a la chacra, trabajamos días 
no apropiados, hacemos solear cuando está agusanado o 
bien le damos al chancho, ya no hay sentimiento fuerte, eso 
es importante recuperar para el bienestar de todos. En estos 
tiempos que el tiempo es cada vez más raro que ni el chancho 
quiere papa agusanada. Algunos vienen criando con cariño.

El cambio climático, las semillas hibridas y los   b. 
 agroquímicos

Los comuneros también manifi estan que el uso de las semillas hibridas y 
el abandono de sus semillas nativas han contribuido al cambio climático 
porque las semillas hibridas han necesitado fertilizantes químicos y el 
uso de éstos ha contaminado el suelo, el aire y por eso han desaparecido 
algunas especies y más que todo los controladores biológicos además 
de que las fuertes radiaciones hacen de que las plagas se propaguen con 
más intensidad. Mantener las sabidurías antiguas permite a algunos 
conservar la diversidad. Así Eustaquio Mamani Velásquez manifi esta:

Se habrán dado cuenta que nuestros terrenos eran sanos, aquellos 
años cuando las semillas hibridas llegaron con su paquete 
tecnológico los ingenieros agrónomos hablaban sobre eso. 
¿Qué es un paquete tecnológico? Un paquete tecnológico tiene 
semilla híbrida, maquinaria, sus tres fertilizantes NPK, también 
pesticidas que tienen sus hijos como los: insecticidas, fungicidas, 
éstos son agroquímicos que matan a la pachamama. 

La pachamama esos años era sana y hemos puesto estas “qullas”. 
Si yapamos con estas qullas va a haber buen rendimiento 
decían, claro la papa era grande y nuestras semillas nativas 
a comparación de eso eran chiquititas y nosotros viendo eso 
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hemos perdido nuestra variabilidad. Ahora recién estamos 
recuperando toda nuestra diversidad, es necesario recuperar 
más variedades para estos tiempos raros que se nos avecinan. 
En la actualidad algunos siguen usando estas qullas y el suelo 
se va malogrando, por eso ya no puede producir y la gente 
decimos: “la papa se ha acostumbrado a la qulla”. No es que se 
ha acostumbrado sino hemos matado a esos microorganismos 
que preparaban el suelo. Y con el uso de los fertilizantes también 
hemos contribuido a la contaminación de nuestra pacha, por 
eso ahora hay consecuencias en el cambio del tiempo.

Marcelino Huayta Cotrado, agrega: 

Al aplicar la qulla no todos mueren, otros escapan y se hacen 
más resistentes y así está sucediendo. Si ustedes– refi riéndose a 
otros comuneros- aplican qullas más fuertes, vamos a tener más 
problemas porque las plagas se procrean rápido y nos van a ganar. 
Se mató a los controladores biológicos que estaban a nuestro favor, 
ejemplo: las hormigas comen los gorgojos en estado de larva y 
huevo. Hay otros como pankatayas también comen a los chuqi 
laqus (gusanos de la papa), cuando hacemos la fumigación son los 
primeros que mueren. En estos tiempos nos quejamos de que no 
hay sapos, ellos comían los insectos y como éstos tienen veneno 
ya mueren también, por eso hay pocos sapos. Los laqatus, los 
añuthayas son benefactores pero comen alimentos contaminados 
y nosotros ya comemos animales y vegetales envenenados. A la 
quinua ataca un gusano qhuna qhuna y a estos se los come una 
mosquita, pero cuando ponemos qulla la qhuna qhuna se vuelve 
resistente y con este calor las plagas se multiplican rápido, así pues 
hemos envenenado nuestros suelos y ahora estamos sufriendo las 
consecuencias de eso, la madre tierra está enferma y tenemos que 
curarla con nuestras buenas costumbres. 

Marcela Espillico Cruz dice: 

Mucho más antes cuando vivían nuestros abuelos parece que no 
había muchos gusanos en la parte alta de los pastizales, pero acá 
en la aynuqa dicen que con la tecnifi cación y los fertilizantes han 
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aumentado los gusanos. Ese gorgojo de los andes es un gusano 
adulto, de noche salen a comer y de día duermen. Cuando ponen 
huevo salen larvas, en esta temporada ya está en pupa. Ahorita 
es bueno arar con yunta y voltear la tierra porque cuando está en 
pupa no camina ahí se puede morir o se lo comen los pajaritos 
o bien lo mata la helada, otro gusano que entra a la papa es el 
ticuchi, otro es el lawa laqu éste gusano agria la papa (jajuchi) 
ese gusano ataca en un 20% a la papa, afecta también a la oca, Lo 
que nos está dando fruto es la santa tierra por eso hay que dar las 
gracias a la santa tierra porque hay producción a pesar de todo. 

Cecilio Huallpachoque Escobar, afi rma:

Antes no había mucha plaga, con al uso de qullas se han 
proliferado, cuando fumigamos parece que se acrecienta la 
plaga. Cuando fumigamos con hierbas es como si hubiéramos 
fumigado con qulla. Habría que averiguar más sobre las plantas 
y de esa manera controlar de manera natural, cuando se 
presenta veranillos (ya no llueve) es cuando las plagas afectan a 
las chacras, porque cuando está lloviendo no hay problema.

Inocencio Mamani indica: 

A la chacra de papa ataca el qasawi, si trabajamos en dia urt’a 
–luna llena andina- se quema la chacra. En la semana de Navidad 
no se debe hacer chacra. El pulgón ataca cuando hay veranillos 
(phajsara) y cuando realizamos barbechos a destiempo. En 
cuanto a helada siempre hay señas, en mi comunidad decimos: 
“antaurjanij Carlu tuqita” cuando va a helar. Antes sabía escuchar 
decir que a la chacra hay que poner “wanku guano” o excremento 
de gallinas. Cuentan que por la noche los cuyes y gallinas hacen 
bulla y la helada se retira, así saben contar. Yo a la fecha coloco 
estiércol de gallinas. Escuché en los seminarios que se debe arrear 
a la helada con chicote y despacharlo ritualmente. 

Mariano Escobar Choquegonza indica que: 
Nuestras semillas fracasaron con la sequía, se secaron las chacras 
y entró apoyo con papas mejoradas y éstas producían bien, por 
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tanto las familias hemos preferido criar estas variedades por 
el hecho que producen grandes y así nos hemos descuidado 
de nuestras variedades, pienso que debemos criar nuestras 
variedades. Las variedades nuestras algunas son resistentes a 
heladas, granizadas y las variedades mejoradas son susceptibles 
a estos fenómenos.

Mauricio Anahua, sobre lo mismo reitera: 

Antes las papas nuestras producían pequeñas pero eran bonitas. 
Con los proyectos de desarrollo las papas que trajeron producían 
grandes y nosotros fuimos cambiando, decíamos que nuestras 
variedades producen pequeño nomás. Pero todavía hay algunas, 
no está todo perdido. Las papas que vienen de otras naciones 
producen grandes y después de dos años estas variedades requieren 
ser cambiadas, nosotros decimos que vamos a mejorar, pero viene 
la granizada y se lo lleva, entonces no hemos mejorado nada

Celestino Chucuya Catachura, precisa que:

Esta conversación es muy buena, no perdamos lo que nuestros 
abuelos y padres hacían y criaban. Los hijos ahora ya no quieren 
cultivar porque produce pequeñas, pero estas papas pequeñas son 
exquisitas, harinosas, de rápida cocción; mientras que las otras 
papas traídas no son agradables ni harinosas, demoran en su 
cocción. No debemos perder; hay que guardar nuestras semillas 
para los tiempos que vienen, que no sabemos cómo serán. 

Francisca Juli Choqueza, fi nalmente dice: 

En mi comunidad las lluvias son más intensas, a veces no cae 
en su momento oportuno. Cae cuando es tiempo de auti pacha 
(época seca) los abuelos cuentan que habían años de abundancia 
y años de carestía y en esos años lo único que nos puede salvar 
es la chacra. Para estos cambios del tiempo como sequías o 
inundaciones hay que conocer las variedades que son buenas 
para esos momentos. Hay variedades que necesitan mucha agua 
y variedades que necesitan poca agua, y variedades de papa que 



125

aguantan las heladas y granizadas. Entonces hay que conocer 
más nuestras variedades y guardar semilla diversa para esos 
tiempos y estar al tanto del tiempo.

El cambio climático y los indicadores naturalesc. 

Hace dos o tres años las plantas que son indicadores naturales para la 
crianza de la agrobiodiversidad acertaban con las señas que brindaban. 
Los comuneros ahora manifi estan que tienen que ser más minuciosos 
porque ya no aciertan algunos indicadores por el cambio climático 
que viene afectando a las comunidades, así mismo dicen que ahora no 
solo se hace necesario mirar los indicadores de plantas sino también es 
necesario tener en cuenta todas las señas como los animales, las fi estas, 
los sueños, etc.

Este año yo sigo mirando las señas de plantas, las primeras 
lomasas no están bien, está mejor la intermedia. Me parece que 
va ser buena la siembra intermedia, por tanto hay que sembrar 
en su momento oportuno. Yo digo que las siembras no va ser ni 
primero ni último. Hemos ido a sembrar oca y hemos soñado 
bien nomás, hasta del sueño sabemos cómo puede ser el año 
agrícola. Yo en sueños estoy embarazada, estoy con hijos nomás, 
eso es seña de buenas cosechas para mí. Justina Yabar Chagua 

Nosotros tenemos nuestras señas Aquí en Villa en la fi esta de Santa 
Teresa, miramos la carga de la Virgen. Este año la Virgen tenia 
productos como habas, en años pasados también, entonces viendo 
estas señas ya sabemos cómo va ser el año agrícola. Me parece que 
va ser buena la siembra intermedia, yo estoy mirando estas señas 
de santos porque las señas de plantas no están defi niendo bien los 
momentos oportunos de hacer chacra, hay veces no acierta, pero 
para mí la Virgen sabe también. Aurelio Espillico 

Como el tiempo está cambiando, nosotros observamos diferentes 
lomasas, hasta del sueño nos fi jamos. Este año yo he visto en 
las ferias que hay bastante naranja, manzana, las peras ya han 
aparecido. Estas frutas son lomasas para la papa. Ahora para el 
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habas tenemos a la qila que ésta fl oreando bonito, hay señas de 
animalitos también eso estamos mirando, todas las señas que hay, 
estamos mirando y escuchando para hacer la chacra. Alejandro 
Calderón Clemente.

El cambio climático y la adaptación de nuevas especiesd. 

Los comuneros manifi estan que por la radiación solar que es fuerte 
están apareciendo nuevas plantitas en lugares como la que se denomina 
cordillera, donde solo producía papa amarga. Ahora está produciendo 
papas dulces, de igual manera el maíz y las habas están empezando a 
producir en lugares donde eran fríos. Manifi estan que eso se debe a que 
el tiempo está cambiando como cuenta Orestes Quispe Pongo:

Antes en esta comunidad de Choqo Koniri producía bastante papa 
amarga y casi la papa dulce no sabe dar porque la helada siempre 
se lo sabe llevar, pero en estos últimos años la papa dulce se está 
acostumbrando y está produciendo bien, será porque la helada a 
veces no cae en su momento. En esta cordillera siempre hacía frio 
ahora hay mucho calor. El año pasado ha producido la oca aquí, 
antes solo daba la cañigua, ahora la quinua dulce también está 
empezando a dar. Es que el tiempo está cambiando como nosotros 
vivimos de la chacra, estamos al tanto de estos cambios y hay que 
habituarnos a esos cambios como lo han hecho nuestros abuelos, 
hay años buenos, malos o raros como dicen los abuelos, para eso 
es necesario siempre acompañarse con el tiempo, también los 
vientos son fuertes y han traído semillas de pastos diferentes a 
la comunidad y están empezando a crecer nuevas variedades de 
pastos y plantitas medicinales que aun no sabemos si sus usos son 
tan efectivos como en donde generalmente produce, eso con el 
tiempo iremos viendo. 

El cambio climático y las comidase. 

Los comuneros manifi estan que en estos tiempos el sabor de las comidas 
está cambiando. Las personas han olvidado las costumbres que nos 
han enseñado nuestros abuelos y hay poca transmisión de saberes de 
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generación a generación, comer como nuestros abuelos comían era 
más saludable para todos: para las personas, para la naturaleza, para las 
deidades. Entonces se hace necesario retomar nuestras sabidurías frente 
al cambio climático que viene afectando a las comidas como manifi esta 
Elisa Huayta Tacora: 

Desde hace unos años atrás hay mucho calor el sol está demasiado 
fuerte y así cada año va aumentando, eso está infl uyendo en las 
comidas, el sabor de las comidas viene cambiando por el tiempo 
de maduración, a veces se adelanta o a veces se atrasa por falta 
de lluvias, o en el proceso de transformación caen lluvias. Por no 
terminar su ciclo completo el sabor de las comidas cambia, por 
eso sería necesario sintonizarnos más con la pacha y enseñar a 
nuestros hijos sobre las comidas. 

A lo dicho doña Micaela Wiracocha Anchapuri agrega:

En el campo vivimos de la chacra y ganado y nuestros niños deben 
conocer y saber cómo se trabaja la chacra y ganado, desde pequeños 
hay que enseñarles porque aprender después les puede costar más 
trabajo. En estos tiempos que la vida está cambiando cuando conocen 
al tiempo, al ritmo de tiempo caminan, así como nosotros vamos 
caminando de acuerdo al tiempo. ¿Estamos enseñando a comer a 
nuestros hijos layu, chijuras, llaytas, sankayu, plantas silvestres que 
comían nuestros abuelos? Creo que en la actualidad vivimos en el 
paraíso, años pasados había años de carestía y se vivía porque se sabía 
comer lo que nos daba la sallqa, ahora seguramente nuestros hijos 
morirían de hambre porque no han aprendido a conocer las comidas 
de la zona, por eso es necesario enseñarle todo sobre la comida que 
nos brinda la sallqa. 

El cambio climático y la crianza de animalesf. 

En la crianza de animales también está afectando el cambio de clima 
porque curaban las diversas enfermedades con una diversidad de 
plantitas y ahora esta plantitas van perdiendo su poder curativo, por 
la falta de lluvias no llegan a madurar bien o por muchas lluvias son 
débiles. Los comuneros también manifi estan que las heladas han 
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afectado a la crianza porque han sido demasiado fuertes, la falta de 
lluvias en los meses de diciembre también han afectado a las crías por 
falta de pastos (pillis), las crías han muerto, como nos relata doña Luisa 
Aquino Quispe:

Los abuelos antes sabían curar a los animales con insumos locales 
sean hierbas. Si era sarna hacían cocer cebo con otras insumos, 
pero también sabían en qué temporada realizar estas curaciones, 
no las realizaban en cualquier momento. En urta no se debe curar a 
los animales porque la enfermedad se puede propagar más. Como 
criadores de ganado sabemos cuando un animal está enfermo y 
cómo prevenir, antes sabían dosifi car con hierba ajana ajana, 
chachakuma, kiswara, ajenjo, paiqu, waicha y un poco de alcohol 
puro. También sabíamos cómo controlar la piojera en las alpacas, 
se usaba ceniza y por asfi xia muere el jamaku. 

Recuerdo que antes los abuelos daban para el parásito interno 
(chuqullu) del ganado mate de la hierba ajana ajana, daban 
medido en botellitas de ¼. Para controlar los parásitos internos 
en los animales generalmente es bueno los jaru qullas (plantas 
amargas), pero como ahora el tiempo está cambiando, las plantas 
medicinales que utilizábamos para curar los animales también 
están cambiando. Ya no tienen los mismos efectos de antes, antes 
eran fuertes ahora ya no san tan efectivas hay que tratar una o dos 
veces y recién cura. Mi abuelo dice es porque no han madurado 
como debe ser por el cambio del tiempo. 

Catalina Calderón Velásquez, añade: 

El año pasado las heladas han sido muy fuertes. Han durado 
hasta setiembre eso ha afectado la parición de las alpacas, las crías 
de la época seca han sido castigadas por las heladas y por eso 
han muerto muchas porque las heladas eran demasiado fuertes, 
antes no eran tanto así y las crías normal crecían, ahora también 
en el mes de diciembre, que es otra época de parición, por falta 
de lluvias han muerto las crías. Las crías de esta temporada se 
alimentan con pillis y como no hubo lluvias no había pillis y por 
eso también han muerto algunas crías, el cambio del tiempo ha 
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afectado la crianza de los animales y por eso tenemos que ver 
que hacemos frente a esto, entonces debemos refl exionar bien, 
nuestros antepasados nos han dejado una inmensa riqueza de 
saberes que debemos recuperar para pasar estos tiempos que 
antes también han habido y los abuelos han pasado estos tiempos 
con sus sabidurías.

El cambio climático y los intercambiosg. 

Hace muchos años atrás los abuelos comuneros cuentan que habían años 
de carestía en el que no producía la chacra, años de escasez donde solo se 
comía de noche, los llaman años de los Kara lipichis. Eran épocas donde 
se comían cueros y cosas que solo la sallqa te brindaba. En esos años de 
carestía se dinamizaba el trueque en sus tres modalidades: trueque, 
chhalaña y charisiña. Estas formas de intercambio se realizaban con más 
intensidad en estos años de carestía para conseguir comida, como cuenta 
Angel Choquegonza: 

Los abuelos cuentan que las familias de la zona alta venia a estas 
zonas para hacer trueque, traían en llamas charki, también iban a 
Tarata, Candarave, llevaban carne y traían maíz, frutas como higos, 
manzana, frutas secas (k’isas). A los animales le ponían su campanita 
y eso era para llamar su ánima de los alimentos. Es un secreto: cuando 
un alimento está con su ánima es para que no se agote. No sólo iban a 
Tarata, sino también iban a los Yungas (Bolivia). Iban con sus llamas 
y pernoctaban en los cachis, se trasladaban a pie. En nuestra zona las 
familias de la zona alta venían con sus llamas y acá mismo carneaban 
y esa carne se intercambiaba con papa, chuño, tejidos. Se practicaba 
el chari, cuentan que antes había años de carestía, en la actualidad no 
hay mucha carestía, pero antes sí y se realizaban estos intercambios 
de igual manera para la chhala nuestras familias preparaban kispiñas, 
thuxtus, tejidos y eso llevaban e intercambian con cebadas, habas. 
En la actualidad estas prácticas ya no se realizan porque ya hay 
producción de alimentos, no hay macha maras (años de carestía o 
escasez) pero con el cambio climático van venir los años de carestía 
donde la plata no vale nada, sino el intercambio es de producto a 
producto, para abastecernos de comida, pero si hay trueque si 
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podemos conseguir comida. Por eso es necesario recuperar estas 
modalidades de intercambio que en esos años de carestía ha salvado 
a nuestros abuelos.

El cambio climático se va haciendo evidente en las comunidades campesinas 
aymaras, los comuneros muestran diferentes alternativas de solución frente 
a estos. Una de las maneras es mantener la mayor variabilidad posible 
de semillas y recuperar las sabidurías de crianza y conservación de los 
productos en todas sus modalidades. 
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1. Declaratoria de la Isla de Anapia ante la 
crisis climática en el altiplano peruano

Isla Anapia, 17 y 18 de Agosto del 2010.

Considerando de que en el momento actual en el mundo el • 
fenómeno del Cambio Climático constituye una amenaza para la 
vida en el planeta, en particular para las comunidades locales del 
altiplano de Puno - Perú.

Conociendo que los cambios en el clima en los últimos años • 
-constatados por nosotros las familias que vivimos en las comunidades 
campesinas- se debe a la pérdida generalizada del respeto entre 
humanos, a la naturaleza y a nuestras deidades.

Consientes de que nosotros somos poseedores de la sabiduría y • 
experiencia de vida de nuestra tradición.

DECLARAMOS:

PRIMERO: Facilitar una relación inter generacional armónica en las  ➀
comunidades locales. 

Que los mayores debemos enseñar la sabiduría a los niños y jóvenes.• 

Que las autoridades originarias de las comunidades ejerzan con • 
sabiduría su rol conducente al Suma Jakaña (buen vivir).

Que la educación que forma a la presente y futura generación de • 
nuestras comunidades debe permitir el aprendizaje de nuestro acervo 
cultural.

Que las actividades deben sujetarse al ciclo natural de la naturaleza. • 

Que se debe fortalecer nuestra sabiduría en diversos espacios • 
(pasantías, viajes regionales, interregionales).
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SEGUNDO: Recuperar y vivir en armonía con la naturaleza. ➁

Que nuestra naturaleza debe ser vista como un ser vivo con el • 
cual debemos aprender a convivir armónicamente, sin agredirlo o 
contaminarlo.

Que debemos criar el paisaje en nuestra comunidad.• 

Que debemos criar nuestra agrobiodiversidad más aún para tiempos • 
difíciles.

Que la naturaleza es sabia y todos debemos sintonizarnos con las • 
circunstancias o contextos.

Que nuestra comida es sana y es la trama de la vida y por tanto debe • 
priorizarse su consumo.

Que es necesario recuperar y fortalecer la sabiduría relacionada a los • 
ofi cios campesinos.

TERCERO: Recuperar el cariño hacia nuestras deidades. ➂

Que en las comunidades recordemos y recuperemos nuestra relación • 
con las deidades protectoras.

Que las denominaciones religiosas sean tolerantes con nuestras • 
diversas manifestaciones rituales en la vida comunitaria.

CUARTO: Que toda autoridad respete nuestras costumbres. ➃

Que las propuestas de gobierno acojan nuestras iniciativas.• 

Las comunidades presentes que fi rmamos la presente declaración 
estamos consientes de que hay la necesidad de recobrar el respeto 
entre los humanos, a la naturaleza y a nuestras deidades como una 
alternativa real ante los desequilibrios que vivenciamos día a día 
en nuestras comunidades. Por lo tanto este documento estamos 
seguros contribuirá a la vida en tu comunidad. 
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Eustaquio Mamani (Queruma), 
Martina Choquegonza (Rio Salado), 
Herminia Zapata (Rio Salado), 
Brígida Candía (Chachacumani), 
Eugenia Zapata (Rio Salado), 
Maria Tacora (Rio Salado), 
Martha Paredes (Queruma), 
Julia Lázaro (Rio Salado), 
Santusa Lázaro (Rio Salado), 
Andrea Villalva (Rio Salado), 
Mery Villalva (Rio Salado), 
Eliana Apaza (Suma Yapu), 
Teodocia Espillico (Suma Yapu).

Paqalqu: Paulina Espillico (Paqalqu), 
Cirilo López (Santa Cruz de Ayrihuas), 
Catalina Sánchez (Santa Cruz de 
Ayrihuas), 
Javier Pérez (Santa Cruz de Ayrihuas), 
Gómez Hualpa (Santa Cruz de 
Ayrihuas), 
Daniel Copaja (Santa Cruz de 
Ayrihuas), 
Gregoria Huata (Machac Marka), 
Herminia Mamani (Yanapata), 
Dativa Alvarado (Calacoto), 
Juana Quispe (Calacoto), 
Marcelina Quispe (Calacoto).
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2. Recomendaciones y compromisos sobre 
cambio climático de las comunidades 
campesinas de Puno, Cusco, Ayacucho, y 
Andahuaylas reunidas en Queromarca, Cusco

27 y 28 de setiembre de 2010.

Ubicar los manantes y puquios en la comunidad para que se protejan • 
y conserven.

Implementar chacra huertos, construcción de terrazas, zanjas de • 
infi ltración cercos con árboles nativos. 

Incrementar los rituales puesto que ellos son primordiales para la • 
crianza y respeto a la naturaleza.

Implementar los saberes de cosechas de agua, como lo vienen • 
haciendo en otros lugares como Ayacucho y Andahuaylas. 

Reforzar las autoridades locales, con sus diferentes roles.• 

Coordinar con el gobierno regional para buscar fi nanciamiento • 
que apoye las labores de recuperación de la armonía de la pacha, 
recuperación del agua.

Sembrar con árboles nativos los espacios donde las empresas mineras • 
puedan denunciar y explotar. Esto debe hacerse en coordinación y 
acuerdo comunal.

No sembrar eucaliptos, y los existentes sacarlos pues secan los • 
terrenos.

Con los rituales se puede erradicar a las empresas mineras o • 
petroleras, los Apus pueden hacer que las vetas de minerales 
desaparezcan.
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Inventariar los puquios existentes y averiguar con los ancianos • 
los lugares donde existían puquios. Hacer un plano. Inventariar la 
diversidad existente.

Solicitar al Ministerio del Ambiente, que se declare como áreas • 
intangibles los lugares donde existe puquios, diversidad de cultivos 
e impedir el ingreso de las mineras.

Motivar a cada persona que visite la comunidad que plante un • 
árbol.

Continuar con la plantación de algunos árboles nativos y otros • 
frutales en pequeña escala a nivel de las chacra – huertos.

Motivar en los niños su participación en los acuerdos y decisiones • 
de la comunidad. 

Averiguar las sabidurías de su zona, sus secretos para llamar a la • 
lluvia, incrementar el agua y recuperar los rituales de sus abuelos. 
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